TRAGEDIAS 


EDIPO REY - EDIPO EN COLONO 


Jl 


SÓFOCLES 


TRAGEDIAS 


EDIPO REY - EDIPO EN COLONO 


TEXTO REVISADO Y TRADUCIDO POR 
IGNACIO ERRANDONEA, S. 1 


B. LITT., OXFORD 
VOLUMEN I 


REIMPRESIÓN 


CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 
MADRID 
MCMLXXXIV 


Consejo asesor: 


Francisco R. Adrados (presidente), Manuel C. Díaz y Díaz, 
Manuel Fernández-Galiano, Jesús Lens, 
Sebastián Mariner, Antonio Tovar y 
Luis Alberto de Cuenca (secretario) 


O C.S.I.C. 


J.S.B.N. Obra completa: 84-00-05711-0 
1.S.B. N. Vol. l: 84-00-02245-9 
Depósito Legal: M. 21290-1984 


Impreso en España 
Printed in Spain 


Reproducción en offset de la 1.* edición de 1959, compuesta 
e impresa en Imprenta de Aldecoa de Burgos, realizada por 
GRÁFICAS URPE, S. A., Rufino González, 14, MADRID-17. 


COLECCIÓN HISPÁNICA 
DE AUTORES GRIEGOS Y LATINOS 


PUBLICADA 
POR EL 
CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTÍFICAS 


Ha colaborado en la revisión de este volumen 
don Manuel M. Pabón, Catedrático de la 
Universidad de Madrid 


s 


CON LAS DEBIDAS LICENCIAS 


RESERVADOS TODOS LOS DERECHOS DE PROPIEDAD 


INTRODUCCIÓN GENERAL 


VIDA DE SÓFOCLES 


Sófocles, hijo del fabricante de armas Sofilo, se movió en los 
industriales y bien acomodados círculos de Atenas. Pocos datos 
nos ha conservado la antigiedad sobre su vida anteriores a su 
actuación dramática; se derivan casi todos ellos de la Vida de 
Sófocles, escrita, al parecer, hacia principios del siglo 11 antes de 
Jesucristo. Al decirnos ésta que la muerte del poeta aconteció el 
año 406/405, coincide con el Mármol Pario *, con Diodoro Sículo ? 
y con otros autores 3. No es tan fácil fijar el año preciso de su 
nacimiento; pero todos admiten hoy que hubo de ser entre 497 
y el 494, y que, por lo tanto, el poeta murió nonagenario. 


1 Esta crónica, llamada así por haber sido inscrita en mármol y en la isla 
de Paros (264 a. de J. C.), descubierta en Esmirna y conservada hoy en Oxford, 
enumera numerosos sucesos políticos de Grecia desde los tiempos de Cécrope, 
y entre ellos las representaciones teatrales de tipo nacional: en su ep. 64 nos 
dice que Sófocles murió el año 406/5. 

2 Drop. SIC., 13, 103, 4. 

3 Las Ranas de Aristófanes se representaron en enero de 405 y ya suponen 
muerto a Sófocles en el certamen poético del Hades. Lo mismo afirma la hypo- 
tbesis del Edipo en Colono: Kpxovtoc Mixwvoc..., ¿q" 00 pac ol mAslouc 
Ttóv ZogpoxkAéx TEAEUTOM. 
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Hasta su ancianidad conservó éste fresco y vivo su cariño al 
demo o aldea que le vio nacer, Colono el Hípico, situado a diez 
estadios de Atenas, a diferencia del Agoreo que se hallaba dentro 
de la ciudad misma. En su última tragedia cantará las glorias 
de su Colono, asociándolas ante los ojos de la posteridad, como 
lo estaba en su corazón, a la capital Atenas, envolviendo a ambas 
patrias, a la grande y a la chica, en la nube de su amorosa poesía, 
y volcando sobre ellas todos los afectos y belleza de su regocijada 
alma ?. 

Porque Sófocles, por encima de todo, fue el poeta de Atenas, 
el que mejor encarnó su espíritu y comprendió sus ideales. Su 
educación fue ateniense en todo el sentido de esta palabra; la 
poesía, la gimnástica, la música, sobre todo la música elevada y 
digna que aprendió de su maestro Lampro, el de la melodía ceñida 
a la letra, fueron cultivando aquel su espíritu nobilísimo, delicado 
y sencillo, abierto a las impresiones de la infinita variedad de los 
afectos humanos con la proverbial flexibilidad de los atenienses. 

Fue escogido por su belleza y gracia para dirigir la danza de 
jóvenes con que Atenas celebraba la victoria de Salamina, cuando 
Esquilo peleaba como bravo soldado por su patria, y Eurípides 
venía a la luz de la vida. Joven aún en la representación de su 
Nausicaa ? fascinó al pueblo con la destreza en el juego de las 


1 Véase Edipo en Colono, particularmente el estásimo primero 668-719, y 
léase también su Introducción o Estudio preliminar. La Hypothesis dice: x0apuó- 
pevoc od jóvov TR ratpíói, MAA kai tautoú diu Áv yap Koko 
viBev. 

2 H. Schreyer cree que era el primer drama de una verdadera trilogía (Nas- 
sicaa, Phaeaces, Niptra); la Vita Soph. afirma que este poeta se diferenció de 
sus émulos en que él no representaba nunca, a causa de su débil voz (pukpo- 
quvia); en el papel de Nausicaa, mujer y joven, quiso quizás aventurarse a 
hacer una excepción. El cuadro que Polignoto dedicó en el Pórtico Pécile (PAvs. 
1. 22, 6; v. trad. Tovar, 42) representaba a Ulises acercándose a Nausicaa y 
-sus compañeras; dicen ser un exvoto en honor de Sófocles. 
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pelotas; en la de su Tamiras* hizo tan bien de citarista, que 
Polignoto lo retrató en esta actitud para el gran museo del 
Pécile. Apenas salido de la juventud, presenta su primera trilogía 
el Triptólemo ?, en competencia con el veterano gigante del teatro, 
Esquilo, con tanta valía y tantas probabilidades de éxito, que 
Cimón, en vista de que Apsepión no se atreve a echar suerte sobre 
los jueces, él mismo en la más solemne ceremonia religiosa en el 
teatro conjura a los arcontes, para que ellos, los diez, se consti- 
tuyan en jueces y decidan con imparcialidad por sí mismos; y ve 
con júbilo que éstos, llevados de la fuerza del juramento y de los 
méritos de la obra, le otorgan la palma de la victoria ?. Contaba 
a la sazón veintiocho años. 


Poseyó algún título sacerdotal; también se le atribuyen algu- 
nas apariciones, la de Heracles en particular para decirle dónde 
estaba escondida, en la Acrópolis, una corona de oro que habían 
robado; particularmente estuvo relacionado con la introducción 
en Atenas y fomento del culto a Aseclepios, dios de la Medicina. 
En la guerra de Samos (441) fue general con Pericles, y en 440 le 
encontramos en Lesbos y Quíos, donde se entrevista con lón, como 


1 Tamiras, Oapúpac, la forma ática del que en los épicos (1, 2, 595) es 
Tamiris (OápUptC), es el título de una tragedia de Sófocles en que el autor 
intervino tocando el harpa, con extraordinario regocijo de su público. Pearson 
(The Fragments of Sopbocles, 1, 178 ss.) cree que no está del todo probada 
la existencia del cuadro de Polignoto. 

2 La victoria con el Triptólemo la obtuvo el año 468; así lo atestigua; entre 
otros, Plinio (N. H. 18, 65), confirmando la fecha dada ya por el Mármol de 
Paros (ep. 56). Dice que la representó 145 años antes de la muerte de Alejandro 
(323). Al año siguiente escribió Esquilo sus Siete comtra Tebas; quizás hacía 
poco que se había publicado el Prometeo. 

3 Concreta los datos acerca de la primera victoria de Sófocles con el Trip- 
tólemo, Plutarco (Cim. 8). 
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nos lo refiere este mismo poeta +. Helenotamia o ministro de la 
hacienda aliada lo fue ya al principio de su vida pública, y hasta 
anciano decrépito formó parte de la comisión de diez miembros 
llamada a arreglar los asuntos de Atenas, cuando el fracaso de 
la expedición a Sicilia ?. 

Gozó de la íntima amistad del gran político Cimón y de los 
amigos de éste, de Arquelao, el general y filósofo, maestro de 
Sócrates; del insigne pintor Polignoto, de lón, el poeta trágico, 
y del historiador Heródoto, peña toda de gente culta, aristocrá- 
tica y, como tal, partidaria de los ideales dorios en moral y gran- 
deza, cual los predicara antaño Píndaro. Todo esto le facilitaba 
mucho su labor literaria, teniéndole en contacto asiduo con aquel 
pueblo cuyas vibraciones había de recoger su obra dramática; 
son indicio de la simpatía proverbial de que gozaban en Atenas 
aquellas palabras acerca de su vida: “Era carácter tan simpático 
que todo el mundo le quería” ?, que suenan como el “ahí va Lope” 
del siglo xvI en España. 

Ajeno a las sugestiones de las pasiones ruines, supo tener sen- 
timientos de verdadera estima y aun gratitud para con sus mis- 
mos competidores, cuyos méritos reconocía con imparcialidad: no 


1 En ATENEO (Deipnosoph. 13, 603 e) narra lón cómo acompañó a Sófocles 
en su estrategia en Quíos, donde también se hallaba Pericles, y nos refiere sus 
conversaciones y bromas y le hace decir: “Pericles dice que yo compongo, sí, 
bien, pero que no sé dirigir una campaña” (MepixAnc toréer pe Epqn otpa- 
myéew 5” oúx ¿miotacdar), lo que comenta el mismo lón añadiendo que 
en negocios públicos ni era particularmente diestro mi orador, sino un buen ciu- 
dadano corriente: Oc Gv tiC Ele TÓV xprotóv *ABnvalwvv. 

2 Tendría entonces (413-411) más de ochenta años; no pocos se resisten 
a creer que el Sófocles aquí mencionado por Aristóteles como miembro' de la 
comisión (Rher. 3, 18, 1419) sea nuestro poeta, y no más bien otro orador de 
ese mismo nombre (cf. Rbet. 3, 15, 1416; 1, 14, 1374). 

3 Toú f0oua togaútn yéyove xGpic Gote tmáviy kad mode dnádv- 
tov abróv otépyeoDal, Vita Sopbh. 7. 
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pocas' veces aprovechaba el tema y los aciertos de su émulo re- 
nunciando voluntariamente al mérito de la invención y limitán- 
dose a retoques que salvaban la fama de su adversario más que 
la suya; el autor de la Vida de Eurípides afirma que, al saber la 
noticia de la muerte de este poeta, Sófocles tuvo la delicadeza de 
presentarse en el proagón con vestido de luto, con el Coro y los 
actores sin coronas, en señal de duelo nacional *; sus deferencias 
para con Esquilo las expuso el año mismo de su muerte «Aristó- 
fanes? al describir cómo, mientras Eurípides, sobornando y co- 
rrompiendo a los malvados del Hades, apenas llegó, robó el trono 
de la tragedia a Esquilo, que de tantos años atrás lo poseía tran- 
quilamente, Sófocles, en cambio, “¡oh!, ése es muy distinto; en 
cuanto llegó le tendió la mano, dejándole en posesión pacífica de 
su trono”. 

Tuvo la suerte de acompañar y representar en su juventud, 
apogeo y ocaso, el florecimiento, esplendor y decadencia de su 
patria, a quien amó intensamente, y apenas hubo ateniense más 
llamado a hacerlo; él encarnó el espíritu de Atenas en su Teseo, 
único ateniense que sus dramas hoy subsistentes nos han conser- 
vado *, imagen del ideal que procuraba realizar en sí mismo el 
poeta amante de Atenas, con su afabilidad de trato, dulce ironía, 


1 Este rasgo que le atribuyen los antiguos al nonagenario poeta, que muy 
pronto iba a seguir la suerte de su émulo, encaja perfectamente en la idea que 
de él y de su carácter nos ha legado la antigiiedad. Dice la Vida de Eurípides, 
que acompaña a sus obras: Aéyovo: 5¿ kal ZogpokAéx Gáxkovoavra Srl 
¿tedeútnoev, aútOV piv ipotiw par rposA0elv, tÓV BE xopóv kad 
TOUC ÓTTOKPITAG ACTEPAVOTOUC EV TÁ TPOXyWVL (pp. 135,. 42). 

2 Decía Sófocles que él pintaba a los hombres como debían ser, y que 
Eurípides los pintaba como eran: ZogpokAñc ¿qn adróc yév oloug Bel 
troletv, Eopirridnv DE otoi slow, Arrsr., Poes., c. 25, pp. 1460, b. 33. 

3 Véase Edipo en Colomo, particularmente vv. 551-568; 631-666; 1019- 
1041. 
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benignidad, amable hospitalidad con el extranjero y religiosidad, 
que él pondera en su drama. 

“Feliz Sófocles, que murió después de tan larga vida; hombre 
afortunado y amable, autor de muchas y hermosas tragedias; 
acabó hermosamente sin sufrir ningún mal” ?. Decir que por tan 
largos años no padeció desgracia ninguna, ni siquiera de orden 
político, era señalar una fuente de ventura en aquella Atenas tan 
voluble en sus aficiones y tan ingrata con sus hombres públicos ?. 

Fue, después de muerto, venerado como héroe; la estatua 
lateranense, a despecho de lo que ha pretendido Th. Reinach, de 
que representa a un orador y no a un poeta trágico, es, sin duda, 
de Sófocles y copia acaso de la que el orador Licurgo le consagró 
en el teatro de Atenas. 


OBRAS DE SÓFOCLES 


Tuvo Sófocles muy claro concepto de su misión de artista. 
Escribió una obra, Sobre el Coro, que equivale a decir sobre la 
tragedia; no se conserva, pero de ella deben de estar tomadas las 
frases que se le atribuyen en materia de arte; tres son las prin- 
cipales: que Esquilo atinaba, pero inconscientemente; que Eurí- 


1 uáxap ZopoxAéne de roAbv xpóvov Bobe 

áré0avev, eddaluov duhp kai deLióc, 
TOAAGC TOO koi Koda tpaywblac 
k«ahOc 9” ¿tehdeórno” oUdEv Órropelvac kanóv. 

2 Sería, sin. embargo, temerario negar toda autenticidad a los disgustos de 
familia y pleito con sus hijos de que hablan Jos autores antiguos, al decir que 
fue absuelto por los jueces cuando les leyó el Edipo en Colomo, según Cicerón, 
o uno de sus estásimos, según Plutarco (v. Introd. a. O. C.); sin que esto signifique 
nada en favor de los que quieren leer en sus mismos dramas alusiones a su 
propia familia. 
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pides pintaba a los hombres como eran, y él como debían ser; que 
su Obra dramática estaba dividida en tres etapas: la primera, de 
imitación de Esquilo y remedo de su pompa y magnificencia (de 
esta época no conservamos ninguna obra suya); la segunda sigue 
su propia manera con originalidad, pero con rudeza áspera; la 
tercera es de un estilo más sencillo y de una imitación más ade- 
cuada de la naturaleza humana: afirmaciones estas muy reales 
y oOrientadoras en el estudio sofocleo. Su actividad dramática 
coincidió, por una parte, con los últimos diez años de la de Es- 
quilo y, por otra, con los cincuenta que duró la de Eurípides. pues 
ambos murieron el mismo año. 

Desde el momento en que, a los veintiocho años, venciendo a 
Esquilo se alzó con el cetro del teatro, fueron subiendo sin cesar 
y sin eclipses su fama y su prestigio, y, a no dudarlo también, la 
perfección de su obra. Siete son las tragedias que nos han llegado, 
además de numerosos fragmentos y de un drama satírico, los 
Sabuesos, o Perros Ventores, desgraciadamente muy mutilado e 
incompleto. Su estudio, hecho con alguna detención, será la mejor 
confirmación de la egregia fama de que goza y, al mismo tiempo, 
la mejor refutación de varios presuntos defectos que se le han 
atribuído, sobre todo en el pasado siglo, mimosamente encariñado 
con Eurípides. 

En sus sesenta y dos años de producción dramática, en ningún 
concurso quedó jamás en tercer lugar, y en más de dieciocho, según 
Diodoro (veinticuatro según Suidas), recibió el primer premio, aun 
compitiendo con poetas de la altura de Quérilo, Aristia, Esquilo, 
Eurípides y muchos más ?. 

Versan sus tragedias sobre los más variados temas, con mar- 
cada inclinación hacia el ciclo troyano y con singular estima del 
gran Homero, “como que se le llamó homerista de cuerpo entero 


1 Vita Sopbh., n. 18. 
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y desarrolla sus leyendas siguiendo las huellas del poeta y en 
muchos de sus dramas copia a la Odisea; hasta forja sus etimo- 
logías a la manera homérica, inventa sus caracteres, los varía y 
labra artificiosamente su psicología, libando en todo la gracia de 
Homero. Tanto, que cierto jonio decía que el único verdadero dis- 
cípulo de Homero fue Sófocles. Muchos otros han imitado así a 
sus antepasados como a sus iguales; sólo Sófocles supo recoger 
de todos ellos la flor de lo bello; por eso se le llama abeja *. De 
todo saca una graciosa combinación de oportunidad, dulzura, valor 
y variedad. Tenía el don de darse cuenta del tiempo y de las cosas... 
Dice de él en otro lugar Aristófanes ?: Sófocles, el de la boca 
bañada en miel” *. 

De la copiosa producción de poeta tan singular, las siete tra- 
gedias, que nos ha conservado la esquiva mano del tiempo, son 
suficientes, es verdad, para justificar su nombradía, pero muy 
escasas para satisfacer nuestras ansias de conocer cuanto aquella 
* privilegiada mano escribió. Tres son del ciclo épico tebano (Edipo 
Rey, Edipo en Colono y Antígona), una del ciclo de Heracles 
(Las Traquinias) y tres del ciclo de Troya (Electra, Filoctetes y 
Ayante). 

Cronológicamente se sabe que Anmtígona fue representada el 
año 443 ó 441 (“en derredor de la guerra de Samos”, dice el argu- 


1 Suidas (s. v. ZopokAñC) está más atinado al atribuir esta denominación 
a la dulzura más que a la solicitud del poeta: mpoveyopeúBn BE upédrea 
51 TÓ yAuxó. 

2 AR., Ran, 780-790. El mismo autor cómico y en el mismo drama afirma 
que Sófocles en el Hades es tan sencillo como lo fue en vida: d 5' eUxokoc 
pév ¿v0d5", eUxokoc 5 éxel (v. 80). AR., Fragm. incert.: 


ó 58” aU Zopoxktouc TOY péAiti kexpioévou 
donep xkadioxou repiédelxe TÓ OTÓULA. 


3 Vita Sopb., 20-22. 
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mentum, y el 442 fue Eurípides el premiado); en cambio, el Filoc- 
tetes, en 409, y el Edipo en Colono, después de la muerte del 
poeta, acaecida en 406. Esto fija dos tipos de tragedias sofocleas 
entre las existentes, a los cuales, sin duda, se refería el poeta al 
describirnos la evolución de su arte. Las unas son serias, rígidas, 
verdaderamente trágicas en el sentido moderno de esta palabra; 
las otras, mucho más humanas, de éxito generalmente feliz, de 
diálogo flexible, facilidad de movimientos, variedad prodigiosa de 
coros, tema, tonalidad y ritmo, y, sobre todo, muy tocadas de 
aquel realismo y copia de la vida, de aquel verismo que fue la 
característica de todas las artes griegas hacia el final del si- 
glo v, del que son buena muestra las artes plásticas y las tra- 
gedias de Eurípides. De las restantes tragedias de Sófocles, el 
Edipo Rey va, sin duda, en el primer grupo, y si su prólogo fuera 
un eco de la “peste de Atenas en la guerra del Peloponeso, se 
representaría después del año 429; si no, la podríamos quizá 
colocar aun antes de Antígona, antes también de que el mismo 
Sófocles hiciera la caricatura de Creonte, tan simpático en Edipo 
Rey y tan repugnante en Antígona. Las Traquinias van, asimismo, 
con el primer ciclo, quizá en seguida de la Medea de Eurípides 
(431). Electra pasa decididamente al segundo. Ayante es colocado 
por todos, creemos que erróneamente, junto a Antígona, y aun 
generalmente antes de ella. 

Edipo Rey es el drama del reconocimiento: Edipo, soberano 
de Tehas, es llevado por el poeta, paso tras paso y con arte ma- 
ravilloso, hasta descubrir que, sin saberlo, es causa de la peste 
de Tebas, y fue asesino de su padre, Layo, y está casado con su 
propia madre; y en todo ello no hace sino pagar, sin culpa per- 
sonal, un castigo acarreado a la familia por Layo y su torpe in- 
continencia. 

En Edipo en Colono pretende el poeta inmortalizar a su aldea 
natal y vincularla al nombre de Atenas, haciendo que los aldeanos 
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colonenses obtengan que en Colono se deje enterrar el que, según 
los oráculos, ha de ser la salvación y prosperidad de la ciudad 
vecina. 

Conocida de todos es la joven que da su nombre al drama 
Antígona; por cumplir el piadoso deber de dar sepultura a su her- 
mano, a despecho de las prohibiciones del tirano improvisado, 
Creonte, muere víctima de la intemperancia de éste; pero, al ha- 
cerlo, arrastra consigo al sepulcro a Eurídice y Hemón, esposa 
e hijo, respectivamente, del tirano. 

El contenido de Las Traquinias es el siguiente: Deyanira, al 
saber que su esposo, Heracles, vuelve ya, por fin, al hogar y 
envía por delante un grupo de cautivas, y que entre éstas hay una 
que le tiene robado el corazón, le remite empapado en filtros amo- 
rosos un manto que, según dice, tiene la virtud de restituir al 
marido su primer amor hacia su esposa; pero, lejos de obtenerlo, 
el manto se inflama y abrasa a Heracles, que muere desesperada- 
mente, y con él su esposa, Deyanira. 


Electra, presa de perpetuas amarguras en la casa donde vio 
morir cruelmente asesinado a su padre Agameón, y donde está 
todos los días presenciando la infame vida de su parricida madre 
con el cobarde e intruso Egisto, viéndose impotente para la ven- 
ganza que los dioses exigen, llora y amarga la vida a los culpables, 
hasta que, llegando su hermano Orestes, consuman la obra de la 
venganza con furia despiadada. 

Viejo militar Filoctetes, y abandonado hace diez años por los 
griegos en la isla de Lemnos a causa de sus fétidas heridas, es 
reclamado ahora por los oráculos para la toma de Troya, y debe 
ser inducido a renunciar a su enojo, a dejarse llevar a Troya, a 
reconciliarse con sus encarnizados enemigos y aun a ayudarles en 
la conquista de aquella malhadada ciudad que ya llevan diez años 
atacando sin provecho. El artero Ulises se encargará de tal difícil. 
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cometido, y se valdrá para ello del joven Neoptólemo, hijo de 
Aquiles. 

Por fin, Ayante, una de las tragedias más traídas y llevadas 
por la crítica, expone el acceso de locura de este héroe griego y 
su furor contra los Atridas y Ulises junto a los muros de Troya; 
luego, su muerte, y después, los debates de su hermano Teucro 
con Agamenón, Menelao y Ulises acerca de su sepultura. 

A la publicación de estás siete magistrales tragedias, añadi- 
remos la del drama satírico los Icneutas, o Perros Ventores, y 
los principales fragmentos de obras. perdidas de Sófocles. 


EL ARTE SOFOCLEO 


Aportó el genio del poeta colonense al teatro varias innova- 
ciones, entre las que menciona Aristóteles la escenografía, el es- 
eribir tragedias sueltas, ya no precisamente trilogías trabadas, 
el haber subido de 12 a 15 números los miembros del Coro y, sobre 
todo, el haber introducido el tercer personaje o interlocutor en 
el diálogo, medida esta que amplió notablemente los horizontes 
del drama, que fue imitada ya por Esquilo en sus últimas trage- 
dias y por Eurípides, y dio a este género literario su forma y 
perfección definitiva. 

El público seguía con interés la emulación de estos y de otros 
muchos artistas contemporáneos; ellos, por su parte, trataban un 
mismo tema y se corregían con frecuencia los unos a los otros 
ante el pueblo ateniense: la Electra de Sófocles es una corrección 
de la de Eurípides, como lo es su Filoctetes del de éste, y sus 
Traquinias parecen una reprise de la Medea de aquél. No existía 
para aquel público el interés de la curiosidad, ni la sorpresa del 
éxito de la fábula, sino la valorización del arte, el modo de tratar 
el ya conocido argumento. 
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La característica de Sófocles es el no tener ninguna caracte- 
rística. En vano han pretendido algunos (como Wilamowitz el 
Joven) verlo todo en él sacrificado a la impresión del espectador; 
otros (como Post y Webster), a la caracterización, y otros, a otros 
aspectos parciales de la dramaturgia. Sófocles es el artista inte- 
gral, en el que la grandeza de la concepción, la gracia de la eje- 
cución, el detalle del lenguaje, del canto, de la escenificación, todo 
está igualmente atendido, todo resiste el análisis severo, todo está 
tan armónicamente trabado cuanto pueda estarlo en obra alguna 
del ingenio humano. En este sentido, pasar de Esquilo a Sófocles 
equivale a dejar las ciclópeas construcciones micénicas y trasla- 
darse a la Acrópolis de Atenas, toda gracia, equilibrio y armónica 
grandiosidad. 

Como auténtico dramaturgo, vivía con su pueblo y para él, y 
puede decirse que con él escribía sus tragedias; dedicado como 
Por profesión a este elevado y educador menester y escribiendo 
a razón de tetralogía por bienio (¡dos dramas anuales!), se man- 
tenía en íntimo contacto con el pueblo, y de éste sacaba inspira- 
ción y lecciones para su arte. Seguía sus pulsaciones con delica- 
deza y precisión admirables. Jamás, es verdad, se permitió ni una 
sola alusión parabásica a hechos políticos contemporáneos, aunque 
tantas han querido imputarle algunos; ¡tenía más alta idea de su 
arte que todo eso! Pero tenía también muy presentes los recuer- 
dos, sentimientos y mentalidad de su público. Muchas veces, en 
una sola estrofa, le recuerda todo un drama poco antes represen- 
tado. En la escena sigue, con sutil delicadeza, las impresiones 
estéticas de sus espectadores y usa graciosamente de la ironía, 
o lenguaje en que un actor dice al público sobre la acción misma 
del drama mucho más de lo que el propio actor pretende (por 
ejemplo en Edipo Rey), o de lo que el interlocutor entiende (v. es- 
cena del Mercader, 542-627, del Filoctetes). 
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La estructura de la trama, su concepción clara y concreta 
hasta en sus últimos detalles, el enlace de todos los elementos 
sin menoscabo de personalidad y carácter, el interés con que todo 
se eslabona hasta el éxito final, muestran tener el autor una 
maestría, un dominio y una capacidad orgánica que le hacen pro- 
ducir obras de estructura aún no superadas, como el Edipo Rey. 

Sus caracteres, todos muy distintos entre sí, están, no labra- 
dos con hachuela como los de Esquilo, destacados, pero rudos, 
esquinudos y enormes, sino elaborados con solicitud y delicado 
arte, acariciados con mano blanda, siempre muy definidos, norma- 
les, un poco más elevados que los ordinarios, siempre con cierto 
aire de distinción que parece reflejo de su alma noble: Neoptólemo, 
espíritu sincero, animoso, hidalgo; Electra, la hermana amante; 
Antígona, la magnánima; Ismene, la joven humana; Clitemestra, 
la apasionada cínica; Deyanira, la dolosa vengadora; Eurídice, la 
buena madre; Edipo, el rey bueno, el desdichado, el siempre mag- 
nánimo; Ulises, el inagotable en recursos; el viejo militar Filoc- 
tetes (muy a lo Don Lope, en el Alcalde de Zalamea), el des- 
bordado Ayante: personajes todos inolvidables para quien los ha 
conocido una vez. Gusta asimismo de contraponer caracteres 
afines (cosa imposible en Esquilo), pero claramente diferenciados; 
Electra y Crisótemis, Antígona e Ismene, perfectamente distin- 
tas no sólo las dos hermanas, sino también las dos parejas entre 
sí. Los cuadros plásticos que en sus dramas supone Sófocles, como 
el del final de Antígona, la segunda mitad del Ayante, y no se diga 
el prólogo del primer Edipo, recuerdan los frisos del Partenón 
y los tímpanos de la fachada del templo de Egina. Las anagnó- 
risis o reconocimientos en Edipo Rey y en Electra bastan para 
inmortalizar a su autor. 

El espíritu de Sófocles es sanamente conservador; su religión 
acepta la existente, sin rebelarse contra ella como Eurípides, 
pero sin hacerla tampoco tema principal y exclusivo de su dra- 
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maturgia, como Esquilo, obsesionado con la ley de la justicia di- 
vina en las acciones de log hombres. En todos sus dramas se 
muestra profundamente religioso y fomenta con sus dictámenes 
y sus plegarias esta creencia de su pueblo; la parodia de seres 
sagrados en el drama satírico es tributo rendido al género, algo 
así como las caricaturas con que se ha convenido en obsequiar hoy 
a nuestros artistas. Sana es también la moral de todos los perso- 
najes que él da por buenos: la honestidad de costumbres, la fide- 
lidad conyugal, la leal amistad, el afecto a la patria, el amor a la 
familia y, más particularmente, el amor entre hermanos, son temas 
en que nunca falla; solamente la frecuencia del suicidio es mancha 
de la que no se le puede excusar. 

En los estudios que acompañan a la traducción de los diversos 
dramas se tratará más detalladamente de los méritos artísticos de 
este gran poeta. Hacerlo ya desde ahora podría parecer un tanto 
prematuro. 

Porque, a pesar de haber sido tan diligentemente estudiado 
Sófocles y su arte dramática, sus tragedias admiten todavía mu- 
chas aclaraciones y aun verdaderos cambios de rumbo en la in- 
terpretación de su alcance y contenido. Un equivocado concepto 
de lo que es el protagonista del drama, y la confusión entre el 
título de éste y su principal contenido, han hecho creer en un tipo 
de tragedias dualistas o de díptico al pensar en Antígona, las 
Traquinias y Ayante; el desconocimiento, mejor dicho, olvido vo- 
luntario de los antecedentes del drama en el caso de Layo y Edipo, 
ha envuelto en una atmósfera de desesperante e incomprensible 
fatalismo el Edipo Rey, que no es sino un caso más de la justicia 
que castiga al padre en el seno de su familia; la equivocada apre- 
ciación de la postura adoptada por el Coro ha hecho aparecer a 
Edipo en Colono como una obra deslavazada y sin articulación 
dramática; por fin, una más profunda investigación sobre el 
Filoctetes de los tres dramaturgos logra, para el de Sófocles, una 
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luz y conocimiento de la intriga, que lo embellece tanto que hace 
de él una de las más acabadas obras de tan excelso poeta. 

Pero más que todo está reclamando un estudio profundo y 
serio la actuación del Coro en la tragedia del dramaturgo de 
Colono. 


EL CORO: EN LA TRAGEDIA SOFOCLEA 


Nacida como era del coro cíclico, la tragedia griega conservó 
siempre como elemento muy principal un Coro, es decir, un grupo 
de hombres, o mujeres, o doncellas, o niños, o ancianos, vestidos 
según las circunstancias de los personajes a quienes habían de 
representar !, y que, dirigidos por el Corifeo, entraban al teatro, 
ordinariamente después de empezada la representación, y ejecu- 
taban durante ésta diversas danzas sagradas, cantando odas pri- 
morosamente trabajadas y en relación más o menos íntima con la 
acción del drama. 

El lugar donde el Coro se movía y danzaba se llamaba orques- 
tra; era un círculo de varios metros de diámetro, situado entre 
los espectadores y el escenario, y, a juzgar por las más recientes 
excavaciones y estudios, en el mismo plano que este último. 

La oda o canto que al entrar entona el Coro se llama, como 
todos saben, párodo; las que después canta dentro del drama re- 
<ciben el nombre de estásimos, y como las partes del diálogo in- 
cluídas entre éstos se llaman episodios, y el comienzo y el fin 
prólogo y éxodo, respectivamente, tenemos que las partes de la 


1 Todos los historiadores antiguos del drama dan mucha importancia al 
hecho de que Sófocles hiciera subir de doce a quince el número de los danzantes 
del Coro. Debe de ser porque así pudo dar más variedad a las evoluciones del 
baile sagrado, pues el número de quince se prestaba a más combinaciones. 
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tragedia griega son: el prólogo, en que un actor solo, o varios 
dialogando, ponen al espectador al tanto de los antecedentes y 
del curso del drama; el párodo o canto del Coro al avanzar hacia 
la orquestra y evolucionando en ella; dos, tres o más episodios, 
que mal podrían llamarse actos, separados por otros tantos está- 
simos del Coro, y, por fin, el éxodo, que contiene en sí el desenlace 
de la tragedia. Los diálogos líricos cantados alternativamente 
entre el Coro y los actores se llamaban comos. 

La división en episodios y actos era toda técnica y doctrinal, 
pues en la representación el drama griego no sufría interrupción 
ninguna. 

La actuación del Coro en la tragedia suscita una cuestión lite- 
raria muy grave, y decisiva para la inteligencia e interpretación 
de la dramaturgia griega. El Coro de Sófocles, así en lo que dice 
por buca del corifeo como en lo que canta con todos sus danzantes, 
¿es actor o no es actor ? 

.Porque caben en este punto posturas muy diferentes. Cabe 
imaginarse al Coro como meciéndose en el auditorium, por encima 
de los espectadores, dando cuerpo y resonancia a los sentimientos 
del espectador normal, hecho un “espectador ideal” o “la voz de 
la Humanidad”, como llamó al Coro griego Schlegel. 

Cabe también concebirlo, y no han faltado quienes lo hayan 
hecho, como un verdadero resonador de los actores, que sugiere al 
espectador la auténtica interpretación de los hechos dramáticos 
que ellos ejecutan, acentuando los afectos más propios de cada 
momento, agrandando la potencia trágica de la acción que en el 
escenario se desenvuelve. 

Igualmente se le puede uno figurar, con algunos comentadores, 
puesto al servicio del autor, para ayudarle en la ardua tarea de 
trabar los personajes, asociarlos o disociarlos oportunamente, 
complicar la acción y, legado el caso, empujarla a su desenlace sin 
cuidarse demasiado de guardar en ello la constancia propia de 
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quien regula su conducta y sus acciones según las exigencias de 
lo que va viendo, oyendo, haciendo. 

En ninguna de estas actitudes tiene el Coro carácter de ver- 
dadero personaje. 

Pero es posible, además de éstas, otra postura y situación del 
Coro: la de actor, la de un personaje tan consciente como cual- 
quiera otro de la tragedia, que tiene en ésta sus fines concretos, 
y los busca al igual de los demás personajes, y atento a cuanto 
se le dice o escucha, y recordándolo como los demás actores, tanto 
en sus cantos líricos como en su intervención dialogada, habla, 
canta, se mueve, se goza, se entristece y expresa sus diversos 
afectos al compás de la acción del drama, tomando parte activa 
en éste y contribuyendo a su desenlace en la forma en que podía 
hacerlo cualquier otro personaje de la tragedia: Electra, Creonte, 
Deyanira, Filoctetes, el Pedagogo, aunque siempre con las limi- 
taciones que le impone su carácter de personaje colectivo. 

Digámoslo de una vez categóricamente y sin ambages: el Coro 
de Sófocles es verdadero actor, y cumple todas las condiciones 
de un personaje dramático; así nos lo asegura una autoridad tan 
eximia como la del Estagirita. En el capítulo XVIUT de su Poética 
tiene Aristóteles a este respecto un parrafito que es todo un pro- 
grama: “Al Coro hay que concebirlo, dice, como verdadero actor, 
y que sea verdadero miembro del drama, y que coopere con los 
actores como está en las tragedias de Sófocles y no lo está en 
las de Eurípides” ?. 

Escribe así el Estagirita, conocedor, si alguno, de la lengua, 
literatura, costumbres, carácter de los griegos, para quienes es- 
cribe; y habla a gente culta y conocedora de la tragedia, y que 


1 Tóv xopóv 8” Eva Bel vrroAaBelv tÁáv ÚrOKpITO v, kai uópiov elvon 
ToÚ $hov kai ouvayovizeodar, uh Gorep Ebdprridn, 4AMAA Sorep Zo- 
poxkel. ArisT., Poet., cap. 18. 
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por lo mismo puede refutarle y sacarle mentiroso, y le dictamina 
acerca de aquellos dramas a cuya representación viene acudiendo 
desde niño todos los años y varias veces en él, además de leerlos 
y comentarlos en sus escuelas. 

No es éste el lugar de exponer con la amplitud que el tema se 
merece —en otro lugar? lo hemos hecho detalladamente— ni la 
abierta contradicción en que se hallan con este aserto del filósofo 
literato todos los autores modernos que comentan a Sófocles y 
estudian el teatro griego, ni conduce a nada el reunir aquí las 
apodícticas aseveraciones de tantos eruditos que encuentran mu- 
chos cantos del coro sofocleo desligados del drama y aun con dejos 
parabásicos, y no pocos en contradicción con el ambiente de la 
acción ante él desarrollada; en el diálogo del Corifeo en nombre 
del Coro acusan también inconsecuencias, versatilidad incoheren- 
te, al servicio del autor y de su pieza dramática, y hasta contra- 
dicciones consigo mismo y con lo que, momentos antes, ha dicho 
dialogando con los personajes de la tragedia. En suma, todo lo 
contrario de lo que afirmó categóricamente el Estagirita. 

Creo que su buen sentido está diciendo a mis lectores que, 
puestos en la alternativa de seguir o a Aristóteles o a los moder- 
nos contra él, debemos abrazarnos sin titubear con el primero y 
tratar de descubrir esa personalidad del Coro sofocleo, y dudar 
de nosotros mismos cuando ella se nos oculta. 

La diferencia esencial que distingue a la presente traducción 
y comentario de los muchos hasta ahora escritos, está cifrada en 
esa orientación, y en ese cuidado por dar con la actuación del 


1 Todo el extenso capítulo VIH de mi obra, que acaba de salir (Sófocles, 
Investigaciones sobre la Estructura dramática de sus siete tragedias y la Perso- 
nalidad de sus Coros, Madrid, Escelicer, 1958), se dedica a exponer ampliamente 
este tema importante de la dramaturgia griega: “El Coro en la tragedia sofoclea 
es personaje dramático.” 
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Coro de Sófocles, y con la estructura interna que él confiere a sus 
dramas, y en la solución que por este camino ofrece a serios pro- 
blemas artísticos, literarios y aun de crítica textual. 


MANUSCRITOS Y EDICIONES 


Los manuscritos que nos han legado las obras de Sófocles son 
unos 104. De ellos sólo nueve contienen las siete tragedias; otros 
cuatro las contienen, pero no íntegras; dos manuscritos nos dan 
seis, omitiendo a Edipo en Colono, tres nos dan cinco dramas, 10 
cuatro, 37 nos conservan la tríada favorita; 32 solas dos, y por fin 
11 una nada más, Fue visible la predilección por el Ayante, Elec- 
tra y Edipo Rey, debida quizás a fines escolares, y ya anterior a 
la época bizantina; con lo que resulta que Ayante aparece en 88 
manuscritos, Electra en 82, Edipo Rey en 66, Antígona en 27, 
Filoctetes en 24, las Traguinias en 20, Edipo en Colono en 19, se- 
gún los cálculos de Jebb. 

De entre esta muchedumbre de manuscritos se destacan por 
su importancia dos: el Laurenciano (L) y el parisino (A). El L 
se conserva en la Biblioteca mediceolaurenciana * de Florencia 24, 
fue escrito en Bizancio hacia principios del siglo xI; Giovanni 
Aurispa lo adquirió y se lo envió a Niccolo de Níccoli, gran hu- 
manista al servicio de Cósimo de Médici; es el único que conserva 
los Escolios completos de los siete dramas; contiene además las 
siete tragedias de Esquilo (dos de ellas mutiladas) y las Argo- 
náuticas de Apolonio de Rodas. 


1 Al principio se le llamó mediceo, luego se vio que el nombre era dema- 
siado vago, pues también la Biblioteca de San Marcos de Florencia es medicea; 
hoy, cuando se trata de Sófocles, el códice se llama Laurenciano. 
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El parisino A. (de la Biblioteca Nacional de París 2712) parece 
ser del siglo XIII, y contiene, además de las siete sofocleas, seis 
tragedias de Eurípides y siete comedias de Aristófanes. 

Al TF o G se le da especial importancia y antigúedad; es de 
fines del siglo XIII, y se conserva también en la Laurenciana (2725). 

A todos los demás códices se les suele calificar de recentiores 
y agrupar en tres núcleos diferentes: los unos tienen por arque- 
tipo al L, los otros al A, y por fin unos cuantos giran en derredor 
de la recensión de Triclinio (T. 2711 de la Biblioteca Nacional de 
París). 

En España posee tres códices sofocleos la Biblioteca del 
Escorial, los tres son bastante modernos y están poco cuida- 
dosamente redactados: el uno (L Q. 9) en papel, 208 folios 
a dos columnas, 365 Xx 260 mm., es del siglo XviI y perteneció a 
don Diego Hurtado de Mendoza; contiene, además de seis tra- 
gedias de Eurípides, las siete de Sófocles; fuera de algunas erra- 
tas, sigue fielmente al Parisino, y ses ligerísimas variantes pare- 
cen dar derecho a identificarlo con el 647 Véneto de San Marcos, 
llamado V3 por Campbell y Ven c. por Pearson. El códice 111-Y-15, 
en papel, 224 folios, 220 X 135 mm., perteneció al mismo posesor 
y es, no del siglo XvI, como afirma Miller, sino del siglo XV, como 
se ve en la nota del folio 224 v., que menciona el año 6985, es decir, 
de nuestra Era el 1477; contiene idilios de Teócrito, con un co- 
mentario continuado, y Atac, 'HAéxtpa, Oidlttouc tópawvvoc, con 
muchos escolios y glosas interlineares. Más pobre es el tercer 
códice (IV-W-15), de la misma época o algo más reciente (155 fo- 
lios, 200 X 150 mm.), donde, además de la Hécuba de Eurípides 
con glosas, está el Alac, esmeradamente corregido, con escolios 
numerosos, y de la Electra sólo hasta el v. 470, y aun de ésos, 
desde el v. 252, sin notas ni indicación de personajes. También 
estos dos manuscritos depender del A. 
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Además de éstos hay en España otros dos códices sofocleos en 
la Biblioteca Nacional, que contienen a Ayante, Electra y Edipo 
Rey: el 4617, clasificado por Turyn como moscopuleano, y el 4677, 
“miembro, dice el mismo autor, de la familia q, y por lo mismo 
próximo al Laurenciano”; los y son los young veteres. El antiguo 
posesor del primero hizo imprimir en él una glosa en que afirma 
que los escolios y las notas interlineares y marginales que acom- 
pañan al texto “ab lis diversae videntur quae typis excussae cir- 
cunferuntur”; hoy están, por desgracia, prácticamente inaprove- 
chables, sobre todo por las mutilaciones marginales. 

Los recientes y profundos estudios de Turyn* convencen 
de que es injusto llamar recentiores a todos los que no son el L 
o el A. Distingue él los bizantinos (en los que hay tres recensio- 
nes: la de Triclinio, la de Thomas Magister y la de Man, Moscho- 
poulos) de los recentiores antiguos, algunos de los cuales con- 
tienen escolios más completos que el mismo Laurenciano. Según 
el docto autor, no hay que conceder a la cronología un valor 
absoluto: un manuscrito del siglo xvi puede contener un texto 
antiguo vecino al Laurenciano, mientras uno del siglo X111 puede 
representar una recensión bizantina tardía. No sería de extrañar 
que, con esta revisión de valores de Turyn, las futuras ediciones 
de Sófocles se vayan apartando un tanto de las tradicionales. 

En la literatura resucitada por los papiros descubiertos estos 
últimos decenios, no ha sido Sófocles el autor más favorecido, ni 
aun entre los trágicos griegos. Primero lo fue Eurípides, como era 
obvio esperar de la popularidad de que disfrutó en la época pos- 
clásica. En los últimos años fue más afortunado Esquilo por los 


1 M. ALEXANDER TURYN, Studies on the manuscript tradition of tbe Tra- 
gedies o] Sophocles, Urbana 1952. 
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interesantes fragmentos descubiertos de su Niobe, sus Rederos y 
su Glauco el Potnico ?. 

De Sófocles se han hallado algunos fragmentos de sus obras 
ya conocidas, los cuales, por cierto, han enseñado a los filólogos 
que es peligroso aferrarse a unos códices con exclusión de los 
demás, pues esos papiros han confirmado lecciones de manuscritos 
mucho más recientes, retrasando el origen de ellos hasta los pri- 
meros siglos de nuestra Era. ?. Ya desde el año 1911 está siendo 
objeto de los estudios de los sabios el drama satírico Los Sabuesos 
o Perros Ventores, que, mutilado y todo, es un documento precioso 
para el conocimiento de este género literario tan conectado con 
la tragedia ática 3. De muy reciente adquisición son los fragmen- 
tos relativos al Inaco (drama satírico) y la Asamblea de los 
Aqueos. En conjunto son pocos los pasajes de las siete tragedias 
sofocleas que reciban nueva luz de las aportaciones papiroló- 
gicas *. 

En cuanto a las ediciones de Sófocles, en general, las varia- 
ciones que imprimen los diversos códices sofocleos y los papiros 
no son muy hondas, limitadas por lo común a mudanzas de pala- 
bras introducidas por los copistas o los comentadores al tropezar 


1 Véase FERNÁNDEZ-GALIANO, Los papiros de tragedias griegas en los últi- 
mos años len Investigación y Progreso, XV1), 1945, 139-153. ALPHONsE DAIN, 
Les Eragments lyriques des tragics ú la lueur des découvertes papyrologiques, 
en “Actas del 1 Congreso Esp. de Estudios Clásicos”, Madrid 1958, 180 ss. 

2 De este argumento se vale von Blumenthal (R. E., “Sophokles”, col. 1081) 
para refutar la opinión de Jebb de que hubo de existir alguna redacción de entre 
los siglos VI a VIII que fuera la madre y origen de todos nuestros manuscritos. 

Por los papiros se ve que la rama de los llamados recentiores estaba ya for- 
mada antes de la época bizantina. 

3 Véase A. Hunt, Tragicorum graecorum fragmenta papyracea nubes reperta, 
Oxonii 1912. 

4 PEARSON, Sophoclis Fabulae (Oxford 1924) praefatio, p. VII. 
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con dificultades inesperadas de interpretación. Pero son lo bas- 
tante para decidir de la calidad de las diversas ediciones, según la 
proporción en que admitan a unas u otras familias de manuscritos. 

Aldo Manucio fue el primero que dio al Occidente un Sófocles 
completo; salió su edición el año 1502; su fuente principal fue un 
códice de la Biblioteca de San Marcos de Venecia (V?, 467), muy 
afín al Parisino (A). Este texto se conservó y respetó intacto, o 
con. muy leves retoques, para las ediciones de Simón Colineo (París 
1529) y la primera de Bernardo Junta (1522). Pero varió nota- 
blemente para la edición segunda Juntina (1547), en que dice su 
autor haber utilizado “algunos códices de pasmosa autoridad y 
antigúedad”, en los que es imposible no ver una alusión al Lauren- 
ciano (L). 

Pocos años más tarde, Turnebo, profesor de la Universidad de 
París y editor real, sacó a luz (1553) una nueva edición, en la que 
no hizo sino publicar la recensión que un filólogo bizantino, De- 
metrio Triclinio (murió en el primer cuarto del siglo XIV), había 
preparado cor muchas correcciones, retoques y escolios, lo que 
parece identificarla con el códice llamado T (2.711 de la Biblioteca 
Nacional de París). Durante dos siglos fue esta edición de Só- 
focles, a pesar de sus defectos de técnica y excesos de audacia, 
la que dominó en el mundo literario, o intacta o con leves modi- 
ficaciones en la de Estéfano (Henri Estienne), 1568, y en la de 
Wilhelm Canter en 1579. 

Brunck ? vino a suplantarla con una edición (1786) que volvía 
a revalorizar a la antigua edición aldina, matizada con variantes 
del Parisino. 


1 Sopboclis quae extan!... superstites Tragoedias septem ad optimorum exem- 
Plarium fidem recensuit... R. PH. BRUNCK, 1-II, 1786. 
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Un nuevo rumbo imprimió a la redacción sofoclea el hecho de 
haber Peter Elmsley llamado la atención del mundo literario sobre 
las ventajas del Laurenciano así en su edición del Edipo en Colono 
(1823) como en la de todas las siete tragedias, hecha a base de 
sus apuntes por la Claredon Press en 1826, Oxford. Daba la prefe- 
rencia al L, aunque atendía también a los otros manuscritos !. 

Siguióle Dindorf ?, hasta hace poco el más leído de los edi- 
tores sofocleos, con un exclusívismo a favor del Laurenciano (al 
que reputaba arquetipo de todos los demás), que provocó la re- 
acción vigorosa y decisiva de Campbell *, Este paciente y pro- 
fundo investigador inglés se impuso la ardua tarea de revisar una 
multitud de manuscritos desatendidos y aun despreciados por los 
críticos y dar cabida en su edición a no pocas de sus lecciones. 
Pero tampoco él disimuló su excesiva predilección por el Lauren- 
ciano. 

Bruhn y Radermacher *, en su nueva edición y comentario 
de la obra de Schneidewin y Nauck, se han atenido a una pru- 
dente cautela y tratan con respeto a todas las familias de manus- 
critos. 

Jebb, el más eminente comentador de Sófocles, para su magis- 
tral edición, comentario y traducción, no ha desechado los ma- 


1 Sopboclis Tragoediae ad optim. exemp. fidem praecipue Cod. vetustiss. 
Horentini a PETRO ELMSLEIO, I-VIIL, Lipsiae 1827. 

2 ZogpoxAñe, Sophoclis Tragoediae superstites et deperditarum fragmenta 
ex recensione et annotat. G. DINDORF, 1-11, Oxonii 1832 (Annotat. 1836). 

3 Sophocles edited with English Notes and Introduction by Lewis CAMP- 
BELL, in two volumes, Oxford MDCCCLXXIX - MDCCCLXXXI. 

4 Sopbokles, erklaert von F. W. SCHNEIDEWIN und Á. NAUCK, besorgt von 
EDwALD BRUHN (Oidipus Tyranmus, Ántigone, Elektra) und RADERMACHER (Alas, 
Oidipus auf Kolonos, Trachinierinnen, Philokteses), Berlín (1911, 1912, 1913, 
1914). 
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nuscritos posteriores, pero en la práctica sigue decididamente al 
L y al P; ha sido censurado, entre otros, de Pearson, por la no- 
table preferencia que da al primero, al que llama “the oldest and 
also the best source for the text of Sophocles” y en cuya monu- 
mental edición fototípica tuvo tanta parte !. 

En la “Collection des Universités de France”, el señor Mas- 
queray ? llega, sin pretenderlo, casi a las mismas conclusiones de 
Jebb, toda vez que ha manejado principalísimamente la edición 
fototípica del Laurenciano, y del Parisino apenas ha podido va- 
lerse sino por mano ajena, si bien concede y defiende que ambos 
manuscritos tienen una fuente común. i 

Edición más reciente y muy concienzuda, basada imparcial- 
mente en todas las familias de manuscritos, aunque a veces algo 
avanzada, es la que para la colección “Scriptorum classicorum 
Bibliotheca Oxoniensis” ha publicado A. C. Pearson *, profesor 
de Cambridge, el año 1924. 

Por fin quiero citar, the last not the least, la edición esmerada 
que está publicando, con la traducción de P. Mazon, el profesor 
Alphonse Dain t en la colección de “Les Belles Lettres” de París. 

Para la presente edición, con un criterio ecléctico y desapa- 
sionado, he atendido escrupulosamente a la elección de las diver- 
sas lecciones, y en las Notas críticas he señalado las que he pre- 
ferido en definitiva, cuando los códices las dan diferentes o los 
editores corrigen las dadas por aquéllos. 


1 Sir R. C. JeBB, Sophocles, The Plays and Fragments, I-VI, Cambridge 
1896-1900. 

2 PAUL MASQUERAY, Sophocle, 1-11, París 1922-1924. 

3 Sophoclis Pabulae, recognovit, adnotatione critica instruxit, A. C. PEARSON, 
Oxonii MCMXXIV. 

+ SOPHOCLE, l, Les Trachiniennes - Ántigone, texte établi par ALPHONSE DAIN 
et traduit par PauL Mazon, París 1955. 


[ XXXII ] 


INTRODUCCIÓN GENERAL 


En el orden de las tragedias me he atenido a fines literarios, 
ya que tanto varían los códices *, y he puesto primero la terna 
de la familia de Lábdaco por el orden lógico de materias (Edipo 
Rey, Edipo en Colono, Antígona); después, el ciclo de Heracles 
(Traguinias), y por fin, los tres dramas del ciclo troyano: Electra, 
Filoctetes, Ayante, o, desde otro punto de vista: los dos Edipos, 
las tres tragedias femeninas y las dos de adalides en la guerra 
de Troya. 


1 Los códices colocan siempre los primeros a los tres dramas que constitu- 
yeron la terna privilegiada, sin que sepamos con certeza por qué, pues no es 
por su valor literario: Ayamte, Electra, Edipo Rey. Después viene siempre Ánti- 
gona: a continuación de la cual, el L lleva las Traguinias, Filoctertes y Edipo en 
Colono; el P Edipo en Colono, las Triquinias y Filoctetes. 
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L = Laurentianus (32. 9) 
A = Parisinus (2. 712) 
L'=L ante correctionem 
L* = L post correctionem 
rec (-entiores passim) 

al (-iquis, -iquot) 

2 = Scolarienses 

S = Scolariensis (1. Q 9) 
Sa = Scorial. (MI, Y 15) 
Sb = Scorial. (IV, Y 15) 
P = palimpsestum Leidense 
superscr. = superscriptum 
codd = codices omnes 
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Cuando la leyenda de Edipo se incorporó a la literatura griega, 
ya contenía los principales elementos que la caracterizan: la 
muerte dada al padre, las bodas celebradas con la madre, el hecho 
del descubrimiento de tales desdichas y el consiguiente suicidio 
de la madre. Todo esto lo trae ya expresamente consignado la 
Odisea al decirnos Ulises que lo vio así en su Nekyía (UL, 271 ss.) ; 
a la madre la llama no Yocasta, sino Epicasta. 

El poema que más ampliamente trató este asunto fue una 
epopeya, hoy perdida, de las del ciclo tebano llamada Edipodía. 
Su autor fue, según parece, el poeta Cinetón, que floreció en la 
segunda mitad del siglo vin. Se ve a las claras que era lacede- 
monio por el empeño que puso en hacer a los cuatro hijos de Edipo 
(Polinices, Eteocles, Antígona, Ismene) no hijos de Yocasta y 
fruto de su incestuoso connubio, sino hijos de un segundo matri- 
monio de Edipo con Euriganía, dejando así en buen lugar los 
orígenes de las familias dorias que se gloriaban de descender de 
Polinices. De carácter épico eran también los Cantos Ciprios, que, 
aunque pertenecientes al ciclo troyano y dedicados a celebrar los 
preparativos de la campaña de Troya, ponían en boca de Néstor 
una larga digresión sobre la vida de Edipo. Y más detalladamente 
parece que la narraba la llamada Tebaida (la antigua), que con- 


EDIPO REY 


tenía también la maldición de Edipo a sus hijos y las hereditarias 
desgracias que se sucedieron en la familia 2. 

Los tres grandes trágicos del siglo v utilizaron el tema con 
visible predilección. 

Esquilo le consagró una gran trilogía con las tragedias Layo, 
Edipo y los Siete contra Tebas, de las que únicamente se ha con- 
servado la última con muy breves fragmentos de las dos primeras. 
Con una concepción trágico-teológica de gran estilo, como en su 
grandiosa Orestíada, en una trilogía, con sus tres dramas lógica- 
mente trabados, exponía el poeta las culpas y castigos que fatal- 
mente se sucedían en la familia de Layo de generación en gene- 
ración, y así como en su Edipo, según se deduce de los Siete con- 
tra Tebas (172-791), este padre imprecaba a sus hijos con la mal- 
dición que los hizo desgraciados, así en su Layo este rey era ob- 
jeto de las maldiciones que merecidamente le fulminara un día el 
rey Pélope, a causa de su conducta en palacio y su rapto del 
príncipe Crisipo, lo que fue el origen de todas las calamidades 
posteriores en la familia. 

También Eurípides explotó un asunto tan acomodado a su 
tragicidad favorita. Parece que presentó juntas las tragedias 
Enomao, Crisipo y las Fenicias. No debían de constituir verda- 
dera trilogía, pues no lo permite fácilmente la primera de ellas 
y ya para entonces había puesto Sófocles en moda las tragedias 


1 Llámase Tebaida “Cíclica” esta primitiva, que en unos 700 versos contenía 
los hechos de la salida de Argos y del ataque a Tebas de los siete ejércitos; fue 
muy estimada de los antiguos e igualada a los dos poemas homéricos, y aun por 
mucho tiempo tenida por obra de Homero. Más tarde, en el siglo 1v a. C. pu- 
blicó Antímaco de Colofón otra Tebaida, que sigue las huellas de los épicos y 
fue muy discutida, como todas las obras de este autor, favorito de Platón. 
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sueltas. Las Fenicias o Fenisas, única de las tres que ha llegado 
hasta nosotros, en las alusiones de sus cantos deja entrever con 
relativa claridad la orientación que a la leyenda de Edipo impri- 
mió este dramaturgo. 


Sófocles construye en su Edipo Rey una tragedia dedicada 
principalmente al descubrimiento de un mal ya existente: Edipo, 
soberano de Tebas, es llevado por el poeta, paso a paso y con un 
arte insuperable, hasta descubrir su origen y su desdicha fatal: 
sin saberlo, fue el asesino de su padre, está casado con su propia 
madre y es causa por ello mismo de la peste de Tebas. 


Los antecedentes que para la acción del drama supone se re- 
ducen a muy pocos y sencillos datos, que se van sabiendo gra- 
dualmente en el decurso de la tragedia. Layo, rey de Tebas, casado 
con Yocasta, fue un día a Delfos a consultar el oráculo de Apolo 
sobre si podría tener hijos. La respuesta fue que el hijo que tu- 
viera habría de ser el asesino de su padre. A despecho de estos 
presagios, Layo y Yocasta tuvieron un niño y, a fin de librarse de 
la maldición de los dioses, a los pocos días de nacido le echaron 
por manos de un tercero al monte Citerón, trabados y atravesados 
los pies con grillos. Con esto vivían felices, seguros de haber ya 
esquivado los golpes de los oráculos y aun con algún desprecio 
de ellos. Largos años les duró esta dicha en Tebas. Un día, empero, 
Layo emprendió un viaje camino de Delfos: al llegar a una encru- 
cijada, tuvo un pequeño encuentro con cierto caminante; la pasión 
dio al suceso proporciones que no merecía; se trabó una lucha y 
el rey tebano fue muerto a manos de aquel desconocido extranjero. 


No se escapó de la refriega sino uno de los criados del rey, que 
trajo la noticia a la ciudad. Nada más se supo de todo ello. Así 
corrían las cosas en Tebas. 
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Entretanto, en Corinto vivían pacíficamente y en admirable 
armonía Pólibo, el rey, con Mérope, su esposa, y el niño Edipo. 
Era éste tan querido de los suyos como de todo el pueblo que le 
rodeaba. Creció como esperanza de toda la ciudad, que veía en él 
al sucesor futuro de Pólibo, heredero no menos de su reino que 
de sus virtudes y talento. 


Ya hombre, se vio un día insultado por un labriego, que en 
la embriaguez de un convite se atrevió a llamarle hijo adoptivo 
de los reyes. Turbado cón tal contumelia, y ya que sus padres 
simulaban no querer dar al hecho mayor importancia, se fue tam- 
bién él al oráculo a consultar sobre su nacimiento y origen. Tam- 
poco Apolo quiso estar explícito acerca de este punto, pero lo 
estuvo acerca del porvenir de Edipo: le vaticinó que estaba lla- 
mado a dar muerte a su padre, y, además, a contaminar el lecho 
que le vio nacer, casándose con su propia madre. 


Horrorizado quedó con tal pronóstico el joven corintio: ¿había 
él de matar a Pólibo?, ¿él casarse con Mérope? Jamás, y para 
evitarlo, salió de su patria, huyó cuan lejos pudo, y dirigió sus 
pasos hacia el reino de Tebas. 


Sólo un pequeño incidente vino a entorpecer su marcha: un 
caballero que pasaba en su carroza por el camino de Delfos le 
molestó y hostigó desde ella; irritado Edipo, luchó contra él, y 
le dio muerte, a él y a varios de su comitiva, y aun a su juicio, 
a todos. 

Llegó por fin a Tebas. Hacía algún tiempo que toda aquella co- 
marca era devastada por las crueldades de un monstruo feroz, una 
esfinge, cabeza y busto de doncella alada, cuerpo y extremidades 
de león, que, proponiendo enigmas a todos los transeúntes, iba 
destrozando a cuantos no atinaban con su solución; de esta ma- 
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nera sembraba de luto y de lágrimas toda la región tebana, que 
se iba despoblando y privando de sus más valientes campeones. 

Ya el joven corintio se había conquistado la amistad y simpa- 
tías de sus nuevos conciudadanos; sus grandes virtudes y su sin- 
gular talento los tenían cautivados. Invitáronle también a él a 
encararse con el alado monstruo; al que lo venciese, es decir, al 
que adivinase sus acertijos, le estaba prometida la mano de la 
reina viuda Yocasta. 

Salió Edipo a la arena: 

—Hay —Jdice la Esfinge— un ser que anda a cuatro pies, a 
tres y a dos, y precisamente es más lento y tardo cuanto más son 
los pies en que se apoya. 

—Oye, aunque no lo quieras, mi voz y tu perdición, musa 
malhadada: es el hombre; el cual de niño se arrastra con las cua- 
tro extremidades, y de viejo busca un tercer pie en el bastón en 
que se apoya, encorvado por el peso de los años. 

Por tal aventura, Edipo ha obtenido la mano y reino de Yocasta, 
y con ella goza de paz y ventura de un reino glorioso, adorado de 
sus súbditos, que ven en él un padre y un salvador, más que un 
soberano, y cercado de una familia que va creciendo en su hogar, 
lNenándole de vida, alegría y cariño. 

Ya son cuatro los hijos que de Yocasta tiene: dos varones, 
Polinices y Eteocles, y dos niñas, Antígona e Ismene. 

La dicha parece que se ha albergado en el hogar y reino de 
aquellos soberanos. Edipo está muy lejos, así piensa, de poder 
contaminarse con los dos crímenes que le fueron vaticinados, y 
puede burlarse de los vaticinios casi con la misma seguridad con 
que se burla Yocasta de los que a ella le habían anunciado que su 
primer marido había de ser muerto por un hijo de ella y de Layo. 
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Sólo al cabo de unos años viene a visitarles la desgracia: 
una horrorosa peste, acompaña y precedida de una terrible este- 
rilidad, amenaza acabar, no sólo con la dicha, sino con la exis- 
tencia de su floreciente reino tebano. 

Consternados los vasallos —y éste es el punto en que el drama 
comienza—-, sintiéndose impotentes para atajar el mal, recurren 
a todos los dioses del Olimpo, y en su desolada situación acuden 
también al que siempre ha sido para ellos poco menos que un 
dios, a su rey y padre Edipo. Ya éste se ha adelantado a enviar 
a su cuñado Creonte a consultar sobre el caso el oráculo de Apolo. 
Aún no ha vuelto. Edipo sale de palacio a recibir a la numerosa 
comitiva de ciudadanos, que invocan su auxilio. 

Al pueblo atacado por la peste representa el grupo de supli- 
cantes que desde el principio ocupa el escenario; e idos éstos, al 
vueblo, a sus magnates, vendrá a representar el Coro de ancianos 
de Tebas, que entra ya desde el verso 151. Estos viejos del Coro, 
como tebanos y como viejos, saben y recuerdan muy bien la his- 
toria de su coetáneo Layo, el pecado de éste, el oráculo que con 
él se mereció y la manera como luego perdió la vida. 

Con esta base de información resulta fácil y amena la lectura 
de la tragedia y muy perceptibles el proceso psicológico de las 
personas y el inquisitivo de las averiguaciones hasta dar de re- 
pente con la verdad en toda su pavorosa crudeza: ¡Edipo es el hijo 
de Layo! Tal descubrimiento le hará arrancarse los ojos y deste- 
rrarse como maldecido de los dioses. 


Es, en efecto, este drama de una estructura notoriamente mo- 
derna. El interés novelístico y la curiosidad, diríamos, detecti- 
vesca, ninguna tragedia griega los acusa tan pronunciados como 
ésta. Se reduce toda ella a buscar y descubrir al culpable de la 
muerte de Layo y al causante por lo mismo de la calamidad na- 
cional de la peste. Los caracteres están magistralmente definidos 
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con un lenguaje y una conducta perfectamente acomodados a su 
indole. La trama de los datos para la investigación está tan artís- 
ticamente elaborada por el poeta, que resulta fascinante, ya por 
sólo este concepto, la lectura, y facilísima la comprensión de la 


tragedia, aun sin penetrar mucho en el significado de los cantos 
del Coro. 


Pero el verdadero jugo y el auténtico valor trágico de este 
drama se concentra y se aprecia en las postura e intervenciones 
de su Coro de nobles ancianos de Tebas. No hay que olvidar que 
la tragedia griega nació de los coros cíclicos y que en sus mejores 
tiempos dio a los cantos del Coro una participación esencial en la 
acción dramática. En Edipo Rey es el Coro el que impregna esa 
acción de esencias líricas elevadas, y transforma su diálogo, más 
o menos novelístico, en una gigantesca lucha de sentimientos 
humanos de honda y solemne tragicidad. 


Este Coro, bien estudiado, resulta ser un personaje definido, de 
líneas perfectamente perfiladas, consistente consigo mismo, amante 
de su soberano con un afecto que no se desmiente ni en una sola 
frase ni en un solo gesto, antes va más bien en continuo crescen- 
do, adherido inquebrantablemente a su rey, en la ventura y luego 
en la tremenda crisis del drama y no menos al fin en su horrible 
desventura. Fácil es hacerlo ver. 


El Coro, pues, del Edipo Rey está formado de tebanos (513), 
magnates, xOpac Gávaktes (911, cf. 1223). Son ancianos: en la men- 
tc de Edipo, para que le ayuden en el estudio de sucesos antiguos 
(220-275); en la de Sófocles, para proporcionar con sus recuerdos 
el trasfondo que en las tragedias del ciclo tebano le es necesario 
para sus fines estéticos. Le han visto a Creonte llegar y pasar a 
palacio, a exponer al soberano la respuesta del oráculo, pero ¡g- 
noran el contenido de éste. 
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Así entonan al entrar su canto paródico: “¿Cuál es la respuesta 
dada por el dios pítico?” Síguese una larga y emocionante plega- 
ria, intercalada en el medio la descripción del azote de la peste. 
“¿Eso pides ?”, dice Edipo entrando, e iniciando el primer episo- 
dio. “Pues tú hallarás el remedio, con tal que te prestes a mis 
consejos y me ayudes en la empresa.” Declara la respuesta traída 
por Creonte, invitando al Coro a iniciar la búsqueda: “El causante 
de todos los males es el asesino de Layo, que tiene inficionada a 
esta ciudad; que quien lo conozca lo descubra, y que lluevan las 
maldiciones del cielo contra quien lo oculte.” 


Ante conminación tan severa, comienza el Coro su interven- 
ción en el diálogo con una protesta de su inocencia, y de su igno- 
rancia acerca del culpable; sugiere la intervención de Tiresias, 
luego rehuye el diálogo, se repliega (278-295) y ve como providen- 
cial la llegada del ciego adivino (299). 


Las pavorosas revelaciones de Tiresias, que hacen a Edipo 
causante de la peste nacional, los enojos e insultos de éste contra 
el agorero, y luego contra Creonte ausente, inquietan al Coro, 
que, con breve intervención, trata de calmar a los interlocutores, 
porque la reyerta está alejando el remedio de tantos males. Es 
justo observar aquí, aunque sea de pasada, la fe que Edipo mues- 
tra tener en el Coro, pues, enojándose contra Creonte y culpándole 
de confabulación con Tiresias por el mero hecho de haberle acon- 
sejado su consulta, nada tiene que sospechar contra el Coro, que 
le había hecho la misma sugerencia (285). 


La discusión continúa acalorada. El adivino habla cada vez 
con más suficiencia y aplomo, y en tonos cada vez más categóricos 
y llenos de misterios. Al despedirse deja toda la. atmósfera im- 
pregnada de pavor y angustia. El Coro, solo ya en el teatro, entona 
el Estásimo primero. Dos pensamientos lo sintetizan, referentes 
el primero al oráculo referido por Creonte, el segundo a las tristes 
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declaraciones hechas por Tiresias. “¿Quién es —canta— el de- 
signado por Apolo como reo del asesinato de Layo” ¡Maldición 
sobre él! ¿Pero y lo que ha dicho Tiresias contra Edipo? ¿Que 
él fue quien dio la muerte a Layo? ¿Pero cuándo hubo la menor 
disensión entre la familia de Layo y la de Edipo o Pólibo? ¿No 
será que se equivoca Tiresias?—. Y discurre—: Zeus, sí, y Apolo 
sabios son, y sondean los corazones de los mortales; pero si un 
adivino... Pero no, mientras no me salten a los ojos las pruebas..., 
no, en mi corazón jamás será condenado Edipo.” 


Indignado llega entonces Creonte. Le han contado, sin duda 
Tiresias, lo que contra él ha dicho y decretado Edipo; el Coro 
procura atenuarlo, y de nuevo se inhibe también aquí: “Yo no 
sé de lo que hacen los soberanos..., pero, en fin, ahí llega el rey 
mismo” (531). 


Este segundo episodio es muy importante. Cuando Edipo acu- 
sa a su cuñado de falsario y confabulado con Tiresias para ma- 
quinar su ruina, y él se defiende, el Coro se pone francamente de 
parte de Creonte, y ruega a Edipo deponga su pasión y proceda 
ya con serenidad (616. 617). Prosigue la importuna reyerta; el 
Coro respira: “Llega la reina” (632. 633). Cuando en su presencia 
Edipo multiplica sus inculpaciones y Creonte sus protestas, cree 
el Coro ser su deber intervenir decididamente a favor de tan in- 
juriado magnate (649-654, 656-658), y lo hace con tanto calor e 
insistencia que el mismo Edipo ve en ello un peligro para sí, de 
destierro o de muerte; lo que da pie al Coro para una cálida. 
protesta de fidelidad a su soberano, muy atinadamente buscada por 
el poeta para orientarnos en la intervención de esta tragedia y su 
estásimo segundo (660-668). 


Cede por fin Edipo, pero declarando que sólo lo hace en aten- 
ción al Coro de ancianos tebanos (671), ¡y estaba presente y aun 
había intervenido Yocasta! 
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Creonte se ha retirado; los dos esposos revuelven los porme- 
nores de las pasadas acusaciones. El Coro insiste de nuevo en que 
cejen en sus reyertas domésticas los soberanos, y atiendan a lo 
que urge remediar por encima de todo. Acusado de infiel por 
Edipo, vuelve el Coro a repetir la solemnísima protesta de amor 
y lealtad, que, colocada en este momento del drama, nos revela no 
menos el espíritu de los ancianos del Coro que la mente del poeta 
(689-696). 

Hecho todo oídos y en perfecto silencio, atiende el Coro al 
largo y angustioso diálogo que entablan en su presencia los dos 
esposos: Layo había de morir a manos de un hijo suyo. Tanto el 
rey como su esposa dan por casi cierto que quien le mató fue 
Edipo. ¿Contradicción flagrante? Yocasta se burla de los orácu- 
los, pues así fallan; Edipo también asiente, pero no queda tran- 
quilo. El Coro discurre: “El oráculo es cierto. Lo que no está del 
todo probado es que Edipo fuera quien mató a Layo; él iba solo; 
los que le mataron eran varios, según se contó en la ciudad; 
hasta que lo aclare el que trajo la noticia, aún hay esperanzas 
de que no sea Edipo el que dio aquella muerte” (834. 835). Y en el 
Estásimo segundo insiste: “Que se cumpla aquel oráculo de Layo; 
que se vea que murió a manos de un hijo, como bien se lo merecía 
por su brutal conducta y su Ú6pic. Si no, toda la religión se de- 
rrumba.” Así, el canto, lejos de ser, como se ha dicho tantas veces, 
una invectiva contra Edipo, es una ardentísima defensa de este 
soberano, tan verdadera y tan públicamente amado por los ancia- 
nos del Coro. 

El error de todos está en. que tienen a Pólibo por padre de 
Edipo. El próximo episodio (911-1085) probará que no es sino un 
expósito, recibido de un pastor de Layo. Yocasta lo ha entendido 
todo, se retira desesperada. Falta una palabrita del pastor que 
diga de dónde lo tenía. El Coro, angustiado y queriendo casi 
engañarse a sí mismo, se imagina, en un brevísimo hiporquema, 
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que. el niño aquel del monte Citerón no era de la familia de Layo, 
sino fruto de los amores de algún dios montaraz, Pan, Hermes, 
Apolo, Dioniso, con alguna ninfa campesina del Citerón... Se 
podrá dudar de si asiste a Sófocles derecho a fingir tal ceguera, 
y si llega a tanto el amor apasionado de un pueblo a su soberano, 
pero de lo que no se puede dudar es de que éste es el sentido del 
canto incluído aquí por el poeta, momentos antes de la catástrofe. 


El velo se descorre en el siguiente episodio (1110-1185); el 
pastor declara: “El niño era hijo de Layo y Yocasta.” La espan- 
tosa revelación abruma al Coro: “¡Vanidad de la prosperidad hu- 
mana!” La síntesis de su meditación es aquel breve verso io 
Aaifiov téxvov (1216), así, con doble diéresis, con sus cinco síla- 
bas prolongadas: “¡Hijo de Layo!” ¡Esto lo explica todo! “Por 
ti levanté cabeza, por ti me hundo ya hoy para siempre” (1222). 


El rey, al descubrir su negra y desconocida historia, desespe- 
rado, se ha arrancado los ojos, y se presenta en escena horrible- 
mente desfigurado, se impreca 2 sí mismo y a los que antaño le 
libraron de la muerte, pide le expulsen o le quiten la vida, se 
despide tiernamente de sus niñas y de todos y se retira silencioso 
inspirando la enseñanza de su tragedia. El Coro le sigue fiel hasta 
el final: acoge con sentimientos de compasión las lamentaciones 
de su querido soberano, sumido en la desgracia, y provoca lírica- 
mente esos mismos afectos con consideraciones, que siempre 
muestran su íntima unión de ánimo con aqúel gran rey, con quien 
está unido, antes en su felicidad, ahora en su desdicha (1221, 1222). 


Dos palabras nada más para fijar el sentido moral y filosófico 
que a la acción y peripecias del drama dan sus personajes, y en 
particular el Coro, y el autor poeta y su numeroso y exigente 
público. ¿Qué es para todos ellos Edipo? ¿Cuál el sentido de la 
calamidad que le arruina? ¿Es Edipo considerado como culpable 
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de sus hechos, del parricidio y del incesto o de otros, y viénele la 
desgracia como castigo a falta alguna personal ? 


—Sí —dice Hegel—, nosotros, “con nuestra conciencia huma- 
na ya más profunda”, viendo que no ha hecho por su voluntad lo 
que ha hecho, sino sin saberlo y por la voluntad de los dioses, nos 
guardaríamos de culparle, “pero el griego no se desdobla de esa 
manera, no admite esa distinción entre el hecho en sí mismo y lo 
que emana de la conciencia propia” ?. 


Otros hácenle reo, buscando las faltas en el drama mismo y 
en los hechos allí narrados, para pintar a Edipo “culpable de faltas 
propias, todas las cuales pueden referirse a una raíz sola, para 
griegos esencialísima, el apartamiento de la templanza, de la mo- 
deración, de la serenidad, de la sophrosyne. Esta es la alta lección 
que el poeta quiere inculcar a sus espectadores; quien no se pe- 
netre de este criterio moral, no alcanzará a comprender ni el 
Edipo Tirano ni obra alguna de la escena griega” ?. 


Contra esta imagen de un Edipo pecador en el concepto griego, 
se levanta la oposición de otros muy competentes autores, que 
sencillamente eximen de todo pecado a Edipo, y sin embargo le 
hacen aborrecido de los dioses y castigado como ser abominable, 
sin culpa suya ni de nadie; es la cruda ley de la fatalidad: “Quien 
en el Edipo Rey de Sófocles —dice U. von Wilamowitz—- quiera 
hallar el castigo de una culpa, falsea el poema y peca contra la 
religión del poeta. Todo lo contrario, Sófocles quiere mostrarnos 
cómo el hombre sin la menor falta subjetiva puede incurrir en la 
más horrenda objetivamente, y por efecto de ello tiene que arros- 
trar las consecuencias interiores y exteriores.” “Precisamente 


1 HEGEL, Esthétigue, MI, 2, 267 (trad. Jankéléritch, 1844). 
2 MENÉNDEZ Y PELAYO, Á. F. Martínez de la Rosa, Estudios de Crítica lite- 
rafia, I ser., 261. 


[16] 


INTRODUCCIÓN 


—continúa—, porque está absolutamente impotente, y porque esos 
males le pueden sorprender lo mismo que un cáncer o la lepra, por 
eso son tan horrendos para él sus hechos” ?. 


Es indudablemente el Coro y sug actuaciones las que nos han de 
orientar y decir lo que Tebas y Atenas y Sófocles sienten acerca 
de lo que sus oídos van oyendo y sus ojos van viendo en escena, 
Pues bien, el Coro, en todos sus cantos y diálogos, se exhibe 
con claridad en posturas francas y en sentido a todas luces favo- 
rable a Edipo, mostrándole gran estima, excusando en lo posible 
sus faltas, protestándole un amor sincero y fiel y acompañándole 
con profunda tristeza en su fatal desgracia ?. 


Las principales abominaciones de la vida de Edipo estaban ya 
cometidas o padecidas mucho antes de la acción tratada en la 
tragedia; durante ella se descubren y vienen al conocimiento de 
Edipo y de todos aquellas antiguas manchas. Otras faltas las co- 
mete en el decurso del drama. 


Ante todo, no hay culpa mayor en las faltas del drama que 
el Coro estime digna de censura: la irascibilidad de Edipo no 
tiene gravedad particular a los ojos del Coro, ni menos su cu- 
riosidad en descubrir su misteriosa procedencia, curiosidad tanto 
más justificada cuanto más embrollado va apareciendo todo el 
proceso de sus averiguaciones; lo mismo se diga de su suspicacia, 
de su defecto de sofrósine y demás presuntas faltas. Serán, si 
se quiere, ellas las que traben y empujen la acción del drama y 
promuevan su «yv, pero nunca son tales que merezcan los re- 
proches del Coro ni los males que a Edipo le sobrevienen, males 


1 U. voN WiLAMOWrTz-M., Griech. Tragódie, 1, 1942, 14. 15. 

2 En el APÉNDICE a esta tragedia y en las notas al pasaje hago ver que el 
famoso Estásimo Segundo, lejos de ser excepción de esta morma general en la 
marcha del Coro, es una brillante confirmación de la misma. Con ello queda clara 
y nítida la interpretación ético-filosófica de la tragedia. 
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que, todos lo ven, gravitan sobre él ocultamente hace ya mu- 
chos años. Harto más graves son las faltas que comete en Edipo 
en Colono este mismo personaje, y en Filoctetes su protagonista, 
y ello no empece para que aquella tragedia termine con una 
solemne glorificación del héroe y ésta con el éxito feliz de su 
salida para Troya, liberado de tanto mal como venía padeciendo. 
Si en algún pasaje interviene nuestro Coro interpelando a sus 
soberanos, es precisamente para inducirles a dejar las reyertas 
y enfrascarse más eficazmente en la búsqueda de lo que es tema 
principal de la tragedia. 

Pues si las acciones cometidas durante el decurso del drama 
no le inquietan al Coro, mucho menos le mueven a reprensiones 
o censuras los hechos que va descubriendo como realizados antes 
de esa acción de la tragedia. 

Dio ciertamente Edipo la muerte a Layo hacía muchos años, 
pero ni el Coro ni nadie le inculpa por ello en el drama ni le 
acusa de cruel ni de precipitado en su propia defensa: las expli- 
caciones que en el otro Edipo? da este personaje <a los aldeanos 
supersticiosos de Colono, tenían ya aquí su valor apologético, y 
nadie, y menos el Coro, se cree en la necesidad de exigir su explí- 
cita declaración. Lo mismo vale decir acerca de su maridaje con 
Yocasta: bien dice el mismo Edipo, en el drama de Colono, que 
fue una cosa totalmente inconsciente, y regalo que la ciudad puso 
en sus manos, sin saber ni él ni ellos lo que hacían, con lo que 
se cree totalmente exento de toda culpa. 

Así que toda su historia puede inspirar e inspira en el drama, 
al Coro y a todos, temor, desconfianza de sí, horror, si se quiere 
compasión para con tal víctima inocente, pero desvío, enojo, des- 
precio, odio, reprensión, jamás. Su impresión la refleja perfecta- 
mente el Coro en el epifonema final: pavor ante las contingencias 


1 Véase mi Sófocles y su teatro, pp. 149-153, 184-186. 
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de la vida; “a nadie Mames feliz hasta que la haya terminado”; 
es el caso de Edipo; la enseñanza es aterradora: “Se creía feliz, 
y llevaba en sí el germen de su desventura; ¿quién estará seguro 
de no ser víctima de desgracia parecida? Llevaba entrañada en sí 
la maldición fulminada un día contra su padre Layo. ¡Y él no lo 
sabía! ¡Es como para no presumir!” 

Podría haberle sobrevenido este mal por sí mismo, sin inter- 
vención de nadie. Pero sucede que, en el caso de Edipo, el mal 
le venía de otros, lo heredaba de su padre; a éste, por su Ú6pic, 
se le castigaba con la desgracia de su familia; en castigo a su 
intemperancia, esa familia iba a estar manchada con el parricidio 
y con el incesto. Una vez más un padre malvado había labrado la 
ruina de los suyos. 
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PERSONAJES DEL DRAMA 


EbipPo, Rey de Tebas. 

YOCASTA, su esposa, viuda de Layo. 

CREONTE, hermano de Yocasta. 

TIRESIAS, adivino, ciego, anciano. 

MENSAJERO, corintio. 

Un PAJE de palacio. 

Un PASTOR, antiguo criado de Layo. 

Grupo de SUPLICANTES con un SACERDOTE a la cabeza. 
Coro de ancianos tebanos, dirigidos por el CORIFEO. 
Dos NIÑAS, varios CRIADOS y DONCELLAS de palacio. 


ESCENARIO 


En el fondo, el frontis del gran palacio de los reyes de Tebas. Muy cerca de 
la gran puerta central se levanta un altar de Apolo. Frente a las otras dos 
puertas laterales, y un tanto apartados de ellas, otros dos pequeños altares. Em 
derredor de ellos está postrada una numerosa multitud de ancianos, mujeres y 
niños suplicantes: vestidos todos con mantos de luto. ceñida con blancas cintas 
la cabellera, y llevando ramitas de olivo coronadas de lana. 

Sólo un venerable y anciano sacerdote está de pie en actitud suplicante y 
vuelto hacia el altar del medio, cuando, abriéndose lentamente la puerta central, 
aparece y se acerca Edipo, vestido con regias galas y acompañado de dos pajes. 
Dirige su mirada a toda aquella concurrencia, que muestra en sus semblantes el 
afecto con que recibe a su soberano. y da por fin comienzo al Prólogo. 
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O téxva, Káduov TOD TáMOAL vÉX TPOQN, 
tívac ro0” EBpac tágds por BoUlete 
ixmplowc kAádorov ¿Eeoteupévol; 

TóMC O” ÓmOO pév Buuiapátov yépel, 
óuod Se monávov Te kal OTEVAYUÁTOV 
ayo Sikaródv un rap” dyyédov, TÉKVO, 
GAMOV Gxkoveiv abtóc HO ¿AnAvda, 

ó táoL kAeivóc Oiólrmous kadoUL.EvOC. 


GAN, O yepodé, ppal”, ¿mel mpériov Eque 


Tpó TÓVdE povelv, tlvi TpóTGO kaBéotate, 
dDeloavtec, f otépEavtec; He Béhovroc div 
¿uod rpocapkelv Tráv duod«kyntoc yap Gv 
elnv tolávde yn xatoiktipwov ¿Spav. 


11 otépEavtec L'Sa rec. : otéfaviec ALIS al. 
oÚ L al. 
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Hijos míos *, vástagos nuevos del antiguo Cadmo, ¿qué sig- 
nifica esa humilde postración, con esos ramos coronados ?, mien- 
tras la ciudad rebosa de timiamas, y no menos de cantos de peán 
y de lamentos? No sufriéndome el corazén, hijos, saberlo por 
mensajeros, en persona he venido acá a preguntároslo, yo, el que 
todos llaman Edipo el renombrado. 


Dímelo tú, anciano, pues tú eres el llamado a hablar en nom- 
bre de todos, ¿qué es lo que os tiene ahí postrados?, ¿un temor?, 
¿un deseo? Con todo mi corazón seré yo en vuestra ayuda, que 
insensible había de ser para no conmoverme ante tal cuadro. 


1 Sófocles nos presenta un Edipo que desde sus primeras palabras aparece 
noble, paternal, amante sincero y tierno de sus súbditos, al mismo tiempo que 
consciente de su dignidad real y lleno de una hidalguía de corazón verdadera- 
mente regia (el 6xoixóv %Boc que le atribuye el escoliasta). En eso se nos revela 
muy distinto del Eteocles presentado por Esquilo al comienzo de sus Siete contra 
Tebas, si bien aquel prólogo es la fuente e inspiración del de Sófocles en su 
idea general y en muchos pormenores (v. POHLENZ, Die griech. Tragódie, I, 
214). 

2 Al participio ¿Eeoteuuévoc, tanto aquí como en el verso 19, le hacen 
algunos significar: “formados en corro” (latín corona); es quizás versión mejor 
que la corriente de “coronados” (los ramos). 
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SAN, O kparóvov Olóímoue xopac ¿uñc, 

Ópác ev juas ñAlxor tpoonueBa 15 
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SACERDOTE 


¡Oh rey de nuestra tierra, Edipo! Ya ves la edad de los que a 
tus aras nos hemos acogido: los unos aún no pueden levantar el 
vuelo; los otros, abrumados por los años; sacerdotes, yo lo soy de 
Zeus; éstos, la flor de nuestra júventud; el resto de tus súbditos 
en el ágora está con ramos coronados, ya ante los dos templos de 
Palas, ya junto a los rescoldos adivinatorios del Ismeno. 

Pues la ciudad, como tú lo estás viendo, padece horrible tor- 
menta, y le es imposible sacar la cabeza del fondo del sangriento 
oleaje. Se consume en los frutos muertos de sus feraces tallos, se 
consume en los rebaños de su pastoreo y en los infecundos partos 
de sus madres; y, sobre todo esto, un dios armado de fuego, una 
peste asoladora, ha embhestido a la ciudad y la acosa, y va dejando 
vacía la mansión de Cadmo, y se llena de lamentos y gemidos el 
negro infierno. j 

Ni yo ni estos tus hijos, al venir aquí y rodear tu hogar, te 
hacemos igual a los dioses; pero entre todos los hombres, en ti 
vemos al más conocedor de los vaivenes de la vida y de los planes 
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de los dioses; pues tú, al venir a esta ciudad cadmea, nos libraste 
del horrendo tributo que pagábamos a la implacable Esfinge, y 
esto, sin la ayuda de nuestra información; no, sin instrucciones 
nuestras; con la asistencia de algún dios (así se dijo y se creyó) 
sacaste a flote nuestra vida. 

Pues ahora también, ¡oh caro Edipo!, a quien todos aclaman 
el poderoso,'a ti acudimos todos suplicantes, búscanos algún re- 
medio, bien te lo inspire la voz de alguno de los dioses, bien te lo 
dicte algún mortal, pues yo sé que es a los experimentados a 
quienes el éxito confirma los consejos. 

Ea, pues, tú, ¡el mejor de los hombres'!, restaura a la patria, 
ea, mira por ti, pues por tus antiguos favores te llama esta ciudad 
su salvador. Jamás se diga de tu reinado que al principio nos 
pusiste a salvo y luego volvimos a hundirnos. Da a tu patria una 
base inconmovible. 

Con felices auspicios nos salvaste anteriormente, muéstrate 
ahora el de antes. Porque si rey has de ser de este país, como lo 
eres, mejor es ser rey de hombres que de desiertos. Nada es la 
torre, nada la nave, sin hombres dentro que la habiten !. 

EbiPo. — Sabidos, hijos míos desdichados, muy sabidos tengo 
todos los quebrantos que habéis venido a exponerme. Bien sé yo 
que todos estáis sufriendo, pero, con todas vuestras penas, no hay 


1 Sófocles se apartó de Esquilo, y no fue en esto imitado por Eurípides, 
cuando dio al Prólogo la forma dialogada, haciendo que los personajes mismos 
vayan exponiendo como de pasada los antecedentes del drama y haciendo la 
presentación de los dramatis personae, en vez de encomendar tal exposición a 
un mero narrador o expositor, como en la comedia romana. Fácil es ver lo que 
con ello ganó el arte dramático. 
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uno entre vosotros que sufra tanto como yo sufro; al corazón de 
cada uno de vosotros sólo su propio dolor invade, y en él anida y 
en nadie más; en cambio, mi alma sufre por la ciudad, por sí 
misma, y por vosotros todo a un tiempo. 

Así que no venís a despertar a un dormido; tened por cierto 
que llevo derramadas muchas lágrimas y he tanteado muchos ca- 
minos en mi desconcierto y cavilaciones. Un solo remedio he ha- 
llado, meditándolo mucho, y lo he aplicado: al hijo de Meneceo, 
mi cuñado Creonte, le he enviado al templo Pítico de Febo para 
preguntar qué podría yo hacer o mandar para salvar la ciudad. 
Y, por cierto, que al computar los días transcurridos, me da cui- 
dado qué le pasará; mucho tiempo lleva ya, mucho más de lo que 
es razón, ausente de nosotros. En fin, así que llegue, seré un 
malvado si no cumplo puntualmente cuanto el dios ordene. 

SACERDOTE. — ¡Coincidencia singular! Estás tú diciéndolo, y 
están éstos (los suplicantes) señalando a Creonte, que llega ya a 
nosotros. 

Epipo. — ¡Oh Rey Apolo! En tan buena hora llegue cuanto 
son buenas las noticias que brillan en su rostro?. 

SACERDOTE. — Gratísimas, ciertamente, según parece; no ven- 
dría, si no, con la frente coronada de laurel florido. 

EpiPo. — Pronto lo vamos a ver; ya está al alcance de mi voz. 
¿Qué nuevas nos traes de parte del dios, Creonte, allegado mío e 
hijo de Meneceo? 


1 El atuendo y las primeras palabras de Creonte ponen una nota de luz, 
esperanza y alegría en el triste cuadro que forma la escena; es contraste inten- 
cionado de Sófocles. 
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CREONTE 


( Entra, como quien viene de fuera de la ciudad, por el lado 
izquierdo, y trae una corona de laurel florido en señal de buenas 
noticias.) — ¡Albricias! Os anuncio que aun todos nuestros pesa- 
res, si logran tener salida, pararán en gran prosperidad. 

EbiPo. — ¿Pero cuál es el oráculo? Pues hasta ahora, con tus 
noticias, ni aumentan mis esperanzas ni mis temores tampoco. 

CREONTE. — Si en presencia de éstos quieres oirlo, hablaré al 
punto; si gustas, entramos en el palacio. 

EbiPo. — Habla a todos; precisamente, más que los míos, son 
sus males los que me apenan. 

CREONTE. — Séame dado proclamar cuanto al dios he oído. 
Manda perentoriamente Febo, nuestro dios, que desterremos la 
contaminación de nuestro pueblo, la que nuestra tierra está ce- 
bando, y no la hagamos insanable. 


EbIPo. — ¿Con qué expiaciones ? ¿Qué clase de mal es? 

CREONTE. — Expulsando a un hombre o vengando con su san- 
gre otra sangre; aquella sangre es la tempestad de esta ciudad. 

Ep1Po. — ¿Pero quién es el muerto a quien el dios alude ? 

CREONTE. — Fue Layo soberano nuestro, oh rey, antes que 
tú tomaras las riendas de la ciudad... 

EbpiPo. — Lo sé de oídas, porque verle nunca le vi. 


1 Las inverosimilitudes que contiene el Edipo Rey han sido siempre muy 
comentadas. Las que caen “fuera de la tragedia” dice Aristóteles que son per- 
donables, aunque Metastasio afirmó con justicia que es defecto de la tragedia 
misma ignorar sus personajes lo que deben saber; en este capítulo entra el no 
haber antaño hecho averiguaciones sobre la muerte de Layo su rey (127 ss.), 
el ignorar Edipo hasta este momento los hechos principales de la vida y muerte 
de Layo. 

En el justipreciar las otras inverosimilitudes que se suelen subrayar dentro 
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CREONTE. — Fue él asesinado, y ahora manda el dios, sin em- 
bages, que alguien castigue con mano fuerte a los culpables. 

Epipo. — ¿Y dónde estarán ellos ahora? ¿Cómo descubrir la 
pista ya borrada de crimen tan antiguo? 

CREONTE. — Dijo que en nuestra tierra están. Quien busca, 
halla; con el descuido, todo es perdido. 

EpIPOo. — ¿Dónde fue el asesinato de Layo?, ¿en el palacio?, 
¿en el campo”, ¿en tierra extraña ? 

CREONTE. — Dijo que se ausentaba a consultar al dios; salió, 
y aún no ha vuelto a casa. 

EpiPo. — ¿Y no lo vio ningún mensajero, ningún compañero 
de viaje, cuyas informaciones puedan guiarnos ahora ? 

CREONTE. — No, todos murieron; menos uno, que huyó espan- 
tado, y de cuanto vio no supo darnos sino una noticia. 

EpiPo. — ¿Cuál? De ella quizá se saquen las demás; con tal 


que dé un hilo tenue a nuestra esperanza. 

CREONTE. — Lo que dijo fue que le asaltaron y dieron muerte, 
no uno solo, sino una pandilla de bandidos. 

EDIPO. -—- ¿Cómo llegó a tal osadía el salteador? ¿No lo ha- 
bría fraguado desde aquí el dinero? 


del drama, y que vienen a reducirse a la tardanza, a veces casi inexplicable, con 
que se resisten los personajes, y particularmente Edipo, a entender la verdad de 
lo que a sus ojos se va revelando, entran por mucho la valoración psicológica 
de la pasión que les ciega y del influjo del corazón en la cabeza, y del deseo 
sobre las verdades y su aceptación. 

Perrotta hace de esto un profundo estudio, y proclama el gran principio de 
que a la poesía hay que juzgarla poéticamente, y “che la poesia é tutto, e che 
la verisimiglianza e il resto non sono nulla”. lamentando con Federico Schiller 
(carta a Kórner del 28 marzo 1828) que la mayor parte de su público “no aca- 
baba de liberarse de sus ideas prosaicas sobre la maturaleza de las obras de 
imaginación”. 
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CREONTE. — Eso se sospechaba; pero murió Layo, y nadie se 
levantó a vengarle en aquella calamidad. 


EDIPO. — ¿Qué calamidad fue ésa que os impidió hacer ave- 
riguaciones, teniendo así muerto a vuestro soberano? 


CREONTE. — Aquella enigmática Esfinge nos obligó a clavar 


nuestros ojos en males presentes y olvidar los envueltos en mis- 
terio. 


EbpiPo. — Pues otra vez voy 'a ser yo quien atine con toda la 
verdad de raíz. Bien lo ha hecho Febo y bien vosotros en tomar 
este cuidado en favor del difunto. Vais a verme, como es razón, a 
vuestro lado, cual justo vengador de esta tierra y del dios mismo; 
pues no es mancha de amigos extraños la que voy a borrar, sino 
muy propia mía; que quien dio la muerte a Layo, quizá pronto 
pondrá sus impías manos sobre mí mismo. En salir, pues, por 
Layo, por mí mismo salgo. . 

Conque, hijos, sin demora, vosotros (a los suplicantes) levan- 
taos de esas gradas y levantad vuestros ramos suplicantes, y uno 
(de los criados) vaya, convoque acá al pueblo de Cadmo?*, que 
yo haré cuanto sea posible. Con el favor del dios, o salimos airc- 
sos, Oo quedamos arruinados. 


SACERDOTE. — Hijos, levantémonos; esto que el rey anuncia 
era lo que veníamos buscando. Dígnese Febo, que tales oráculos 


1 El Coro viene llamado por Edipo (v. 144) y está constituído por magna- 
tes de Tebas (911); son ancianos, como que se les llama para que informen sobre 
hechos antiguos anteriores a la venida de Edipo a Tebas (219-223). Al llegar, 
impresionados con la desgracia nacional de la peste, saben que Creonte ha sido 
enviado a consultar a Apolo sobre el remedio del azote, y que ha vuelto ya y 
ha traído a Edipo una respuesta que ellos ignoran todavía, pues sólo en el esce- 
narjo y antes de la venida del Coro se ha expuesto su contenido (91, 92). 
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envía, venir y ser a un tiempo salvador nuestro y ahuyentador 
de nuestra peste. 


Retírase con orden y solemnidad toda la comi- 
tiva; también se va Creonte, y luego Edipo, y da 
tiempo para que se congregue el pueblo, el Coro, co- 
mo lo ha ordenado. 

Entra el Coro, compuesto de quince ancianos de 
Tebas; entran por la derecha; al hacerlo, y en las 
siguientes evoluciones en la orquestra, van cantando 
el Párodo ?. 


CORO 


¿Con qué rostro vienes a la esplendente Tebas del áureo Del- 
fos, oh Voz de Zeus, la de dulces acentos? Aterrado estoy, el 
miedo sacude mi amedrentado corazón, ¡oh sanador Apolo Delio!, 
el de los himnos, preguntándome con terror si tu respuesta pide 
algo nunca visto o algo con los años repetido. Dímelo ya, Mensaje 
inmortal, hijo de la dorada Esperanza. 


1 Técnicamente el párodo está elaborado con primor, y ha sido objeto de 
especiales estudios como ejemplar representativo de este género de odas. Es del 
tipo plegaria (distinto del otro, el de la lamentación) y consta como tal de tres 
partes: invocación, motivación. ruegos, que se corresponden con los tres grupos 
de estrofas y antístrofas de que consta. La primera estrofa está ocupada por la 
pregunta acerca del contenido del Mensaje traído por Creonte; la antístrofa 
invoca a los tres dioses protectores, Atena, Artemis y Apolo, contra el terrible 
azote. La segunda estrofa describe la causa de su dolor, el azote mismo, la este- 
rilidad general; su antístrofa retrata la pestilencia con los consiguientes ayes de 
dolor. La plegaria en la tercera estrofa pide que ese Ares destructor sea deste- 
rrado y aniquilado por los rayos de Zeus, y en la antístrofa, que vengan contra 
ese mismo Ares los tres dioses propicios, Apolo, Artemis, Dioniso (v. WEBSTER, 
Sopbocles, 127 ss.). 
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A ti te invoco, ante todo, hija de Zeus, inmortal Atena, y a tu 
hermana, la protectora de esta tierra, Artemis, la que se sienta 
sobre el renombrado trono de nuestra ágora circular, y también 
al flechador Apolo. ¡Oh, brillad sobre mí los tres, aventadores del 
azote; y, pues antaño, cuando se abalanzaba sobre la ciudad el 
anterior infortunio, lanzasteis lejos de nosotros la peste, venid 
también ahora. 


¡Ay, ay de mí! Males me abruman sin cuento. Todo mi pueblo 
está invadido de la peste, y no halla la mente armas con que ata- 
jarla. No crecen los retoños de nuestra afamada tierra, ni son 
fructuosos los acerbos dolores de las madres en sus partos. Cual 
aves de raudas alas, más veloces que el fuego indomable, es de 
ver cómo se van mis hijos, el uno en pos del otro, precipitándose 
en las riberas del dios infernal. 


Así se consume mi patria con infinitos muertos. Tendidos en 
tierra sin piedad y difundiendo la muerte, yacen sus hijos sin 
nadie que los llore; en tanto, acá y allá, refugiadas al pie de los 
altares, tratan de conjurar con gemidos sus horrendos males las 
jóvenes esposas, y con ellas las encanecidas madres, Resuenan 


1 Los males que tan vivamente antes describe el sacerdote y luego lamenta 
el Coro son: la esterilidad (en frutos, animales y mujeres v. HER., 6, 139), la 
peste y la consiguiente mortandad. Algo violenta las cosas MARIE DELCOURT 
(Stérilités mystéricuses et naissances maléfiques dans Vantiquité classique, 1938, 
20) cuando lo reduce todo a la sola esterilidad, excluyendo la peste y el con- 
tagio. 

Esta idea y representación de la peste en el teatro es desconocida antes de 
Sófocles, y aun es única en toda la dramaturgia de Atenas. Pudo inspirarse Só- 
focles en el primer libro de la Ilíada, y con más verosimilitud en los sucesos 
narrados por Heródoto (1. e.). Es cierto que desgracia parecida a ésta sobrevino 
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las plegarias de salud y acordes con ellas los lastimeros ayes. 
Vuelve, pues, ya a nosotros, ¡Oh dorada hija de Zeus!, tu protec- 
tora sonriente faz. 


Y a este Ares * implacable, que ahora, sin bronce ni escudo, 
me ha acometido atronador y me abrasa, hazle volver las espal- 
das, huya de mi patria llevado del huracán, bien sea a los hondos 
senos de Anñfitrite?, bien a los inhospitalarios peñones del tem- 
pestuoso golfo Tracio. ¡Ay!, que si algo ha perdonado la noche, 
viene el día a consumirlo. Llégate, pues, a nos, ¡oh padre Zeus!, 
oh tú que en tu diestra empuñas el poder del fulgurante fuego, y 
destrúyelo al golpe de tu rayo. 


¡Licio, defensor! ?. Yo quisiera que, cual vanguardia nuestra 
ante el enemigo, saliesen de la cuerda trenzada en oro de tu arco 
irresistibles dardos; y (que volasen) los relampagueantes destellos 
de Artemis, con los cuales centellea por los collados de Licia. Tam- 
bién suplico al de los bucles ceñidos en oro, al que dio su nombre 
a esta tierra, al rubicundo Baco, el de las algaradas, que venga 


a Atenas en el segundo año de la Guerra del Peloponeso, como la describe Tucí- 
dides en el segundo libro de su Historia. Pero parece sumamente aventurado 
deducir de ahí que el Edipo Rey se escribió poco después de ese año (430-428), 
y que en sus primeras escenas reproduce aquella desgracia nacional. Sófocles 
sabía muy bien la multa y castigo que se echaron a Pratinas por algo parecido 
en su Toma de Mileto. Por lo demás, aquel recuerdo, aun lejano y todo, contri- 
buiría a la impresión trágica, si el Edipo Rey se representó más tarde, como: 
parece innegable. 

1 Alude a la peste. 

2 El Atlántico. 

3 Invocación a Apolo. 
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-—como aliado nuestro— acompañado de sus Bacantes y lanzando 


rayos de su encendida tea contra este dios, baldón de todos los 
dioses 1. 


EpIPo. (Que llega, y al entrar ? ha oído los últimos versos del 
Coro.) — ¿Eso deseas ? Pues como lo deseas, si escuchas mis con- 


sejos, y poñes mano en el remedio, te verás socorrido y aliviado 
en tus males. 


Públicamente hablaré, pues ajeno yo a todos los rumores, 
ajeno a todos los hechos, mal podría por mí mismo y sin alguna 
clave penetrar muy adentro en el pasado. Considerando que sólo 
después de tales hechos vine yo a hacerme tebano entre los teba- 
nos, hoy os ordeno a todos los cadmeos: quienquiera de vosotros 
que sepa quién dio la muerte a Layo, hijo de Lábdaco, preséntese 
y declárelo todo. Y el culpable, si teme hacerlo, desvíe por sí mis- 
mo el golpe, ningún castigo le sobrevendrá; impune saldrá de la 
ciudad. Y si alguien sabe de algún extranjero que es el asesino, 
tampoco lo calle; tendrá mi recompensa y, además, mi gratitud. 


1 Con la impresionante escena del prólogo (el más espectacular de cuantos 
posee el teatro griego), con la exposición del sacerdote y súplica de todos a 
Edipo para que por sí o por su ascendiente ante los dioses busque el remedio 
de tantos males, y más aún con las estrofas de lúgubre lirismo acompañadas de 
la adecuada música y coreografía en que el Coro ha descrito la horrible situación 
de la ciudad toda, y ha rogado reiteradamente a los dioses vengan en su ayuda 
y alejen el pavoroso azote, quedamos todos, actores y espectadores, vivamente 
interesados en hacer y ayudar a hacer las necesarias averiguaciones, a fin de 
hallar al culpable, al asesino de Layo, afán que ocupará a todos a lo largo 
de la trágica acción de todo el drama. 

2 Aunque no hay indicación alguna de ello, se cree generalmente que Edipo 
se había retirado de la escena al llegar el Coro. No faltan, sin embargo, casos 
en que un personaje se quedaba, mientras cantaba el Coro, por más tiempo del 
que a nosotros nos consentiría nuestro gusto estético. 
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Pero si os cerráis en callar, si alguno por temor sustrae a su 
amigo o a sí mismo al alcance de mi decreto, old de mí lo que para 
ese caso ordeno: mando que a este hombre, el que sea, nadie 
en esta tierra, cuyo cetro y trono poseo, le acoja, ni le dirija la 
palabra, ni le dé participación en-las plegarias y sacrificios a los 
dioses, ni en las sagradas abluciones, sino que todos le echen de 
sus casas, como quiera que él es la causa de nuestra peste, según 
me lo acaba de manifestar el oráculo del dios de Delfos; con lo 
cual me declaro reivindicador a un tiempo del dios y del difunto. 

Y que el asesino, ¡oh dioses!, bien sea uno el que se oculta, 
bien tenga cómplices, arrastre el maldito una vida de maldición y 
miseria. Y aun a mí, si a ciencia y conciencia mía estuviere en 
mi casa y entre los míos, que me sobrevengan cuantos males acabo 
de pedir para los demás. 

Y el exacto cumplimiento de todo esto os lo encargo a vos- 
otros ?, en mi nombre, en el nombre del dios y en el de esta 


1 Entre los muchos encantos que los biógrafos atribuyen a Sófocles, uno 
es el don de una conversación deliciosa y salada, salpicada de una gracia ática 
que a todos deleitaba. El se complació en hacer alarde de esta cualidad en sus 
dramas, y es famosa la ironía sofoclea, o lenguaje ambiguo, que pone a veces 
en boca de sus personajes; háceles decir una cosa y. hace que sus oyentes vean 
que sus palabras tienen un alcance mayor que el que las pronuncia pretende 
darles, y las entiendan en un sentido enteramente distinto. Con esto consigue 
a veces efectos trágicos maravillosos. 

Todo este pasaje está lleno de esa maliciosa ironía; nótese que “este hombre”, 
en el texto griego, es muchas veces sinónimo de “yo”. 

2 El Coro es particularmente invitado a tomar parte en las averiguaciones 
y a ayudar al rey en su búsqueda afanosa. Sófocles lo desea así, y de hecho la 
intervención del Coro en el Edipo Rey es la más eficaz de todas las sofocleas, 
exceptuando quizás la de Edipo en Colono. Hasta el final del drama le veremos 
inquieto y afanoso trabajando (así lo quiere Aristóteles, cuvaywvileodaL) por 
descubrir al asesino de Layo y lograr que no sea Edipo ese desgraciado. 
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tierra, que así se me va consumiendo, agostada y abandonada de 


“los dioses. 


" Ni aun cuando no mediaran los mandatos de los númenes, era 
justo que lo dejarais sin reparación, y debíais hacer averiguacio- 
nes, siendo el muerto tal, ciudadano y rey vuestro. 

Por mi parte, yo, pues empuño las riendas que antaño él empuñó 
y poseo su tálamo y su misma esposa y cónyuge, y aun tuviera 
comunes los hijos y de común sangre a no habérsele frustrado la 
descendencia —pero, en fin, a él la mala suerte le dejó arruina- 
do—, por todo esto, yo me constituyo en vengador de Layo, como 
de mi propio padre, y todo lo he de escudriñar, hasta dar con 
el asesino, saliendo por el que es hijo de Lábdaco, hijo a su vez de 
Polidoro, como éste del viejo Cadmo, y éste del padre de todos, 
Agenor. 

Y a los que no me obedezcan, oh dioses, no les deis ni cosechas 
en sus campos ni hijos en sus mujeres, y mueran consumidos por 
esta peste calamidad u otra peor aún. 

Y a vosotros, los demás cadmeos*, que aprobáis, sin duda, 


“cuanto digo, asistaos siempre la Justicia y la protección de los 


dioses perpetuamente. 

CORIFEO. —- Puesto que con juramentos me obligas, con jura- 
mentos te hablaré; ni soy yo el asesino, ni sé dónde pára él. Aun- 
que, a la verdad, esto de delatar al delincuente, incumbencia era 
de Febo, que mandó buscarle. 


1 Atendiendo a lo que en este verso 273 dice hablando “a los demás cadmeos”, 
alguien podía pensar que se queda hasta aquí la muchedumbre suplicante del 
prólogo (véanse los versos 147-150), y así lo han hecho algunas representaciones 
modernas del Edipo Rey, replegando entonces a la muchedumbre artísticamente 
en el escenario y haciéndola asistir al Canto del Coro y a la próxima proclama 
de Edipo. 
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EDIPO REY 


EpIPo. — Dices bien; pero a los dioses nunca un hombre podrá 
forzarles a lo que no quieran. 


CORIFEO. — Yo te diría lo que se me ofrece como segundo re- 
curso. 
EpiPo. — Aunque sea como tercero, no dejes de decírmelo. 


CORIFEO. — No sé de nadie que esté más al tanto de los secretos 
del augusto Febo que el augusto Tiresias. Preguntándoselo a él, 
se podría dar con la verdad, ¡oh rey! 

EDIPO. — Ni siquiera en esto he andado remiso. Por consejo 
de Creonte, le he enviado ya dos avisos; y cierto que me maravilla 
su tardanza. 


Pausa. 

CORIFEO. — Todo lo demás, rey, no pasa de rumores oscuros 
y trasnochados. 

EDIPO. — ¿Cuáles fueron? No menosprecio ni un rumor. 

CORIFEO. — Contaron que murió a manos de unos caminantes. 

EpiPo. — También yo lo oí; pero al que lo vio nadie le ve 
ahora. 

CORIFEO. — Si sabe lo que es miedo, no aguardará mucho al 


oír imprecaciones como las tuyas. 
EDIPO. — A quien no espantan obras, no amilanan palabras. 
CORIFEO. — Ya tenemos el que nos le ha de descubrir: ahí nos 
traen al divino profeta, al único mortal que lleva la verdad innata 
en el alma. 
Todos miran con gran interés y expectación a 
Tiresias, que llega. 


EDIPo. — ¡Oh Tiresias, que todo lo penetras, lo decible y lo 
indecible, los arcanos del cielo y los secretos de la tierra! Ya ves, 
aun ciego como estás, de qué plaga está presa la ciudad. Tú eres 
nuestra sola defensa y salvación. 
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EDIPO REY 


Pues Febo (quizá se lo has oído ya a los mensajeros) contesta 
a nuestra consulta que el único remedio a tan grave dolencia es 
descubrir y dar muerte a los que se la dieron a Layo, o al menos 
expulsarlos y ahuyentarlos de la patria. Tú no nos niegues lo que 
las aves o las otras fuentes del saber profético te comunican a. ti; 
sálvate a ti mismo, salva a la ciudad, sálvame a mí, borra, en fin. 
la mancha de ese asesinato; en tus manos estamos; ayudar a los 
demás con lo que uno sabe o puede es la más dulce de las faenas. 


Entra Tiresias guiado por un lazarillo; es ciego, 
muy viejo y venerable. 


TIRESIAS 


¡Ay, ay! ¡Qué triste es darse cuenta cuando no le trae cuenta 
al que se da cuenta. Yo lo sabía y lo había olvidado: no debía 
haber venido acá! 


EDIPO. — ¿Qué es eso? ¡Qué desalentado vienes! 
TIRESIAS. — Déjame volver a casa; así acertarás tú a mirar 
por ti y yo por mí; sigue mi consejo. 


Epipo. — Faltas a un deber, faltas a la patria que te crió, si 
nos niegas tu respuesta. 


TIRESIAS. —- Es que veo que tampoco tú andas atinado en tus 
palabras; y para no caer yo en la misma falta... “Hace ademán 
de irse.) 


EbiPo. -— No, por los dioses; si lo sabes, no te vuelvas así; te 
lo pedimos todos suplicantes. 
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EDIPO REY 


TIRESIAS. — SÍ, porque todos andáis descaminados. Jamás des- 
correré yo el velo de mis pesares, por no decir los tuyos. 

EbIPO0. — ¿Qué es eso? ¿Sábeslo y te callas, y maquinas una 
traición y la ruina de la ciudad ? 


TIRESIAS. — Yo no quiero afligir a nadie, ni a ti ni a mí. ¿Por 
qué me acosas con vanas preguntas? De mí no has de saberlo. 

EpripPo. — Pero, villano el más villano, capaz de encender en ira 
un peñasco, ¿no vas a hablar por fin?, ¿así vas a quedarte em- 
pedernido, irreductible ? 

TIRESIAS. — Me echas en cara mi pasión, y no ves tú la que 
en ti anida, ¡a mí me insultas tú! 

EbIPo. -— ¿Quién no ha de irritarse oyendo tales injurias con- 
tra la patria? 

TIRESIAS. — Ello llegará, aunque yo lo cubra con el silencio. 

EprIPo. -— Pues, si ha de llegar, dímelo a mí ahora mismo. 

TIRESIAS. — No digo más palabra. Ahora, si quieres, rabia con 
la más furiosa de las rabias. 

EbpiPo. — Pues yo sí, en mi enojo, yo diré lo que tengo enten- 
dido: sábete que voy deduciendo que quien tramó la intriga fuiste 
tú, tú quien la llevó a efecto, aunque con mano ajena, y si vista 
tuvieras, dijera que el crimen lo cometiste tú, sólo tú. 

TIRESIAS. — ¿De veras? Pues yo te hago saber que todas esas 
tus maldiciones descargan sobre ti mismo, y que de hoy más no 
has de poder hablar ni a éstos ni a mí, pues eres tú la plaga que 
tiene a esta tierra contaminada. 
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EDIPO REY 


EbipPo. — ¿Así y con tal descaro osas hablar? ¿Esperas tú 
librarte de mis manos? 

TIRESIAS. — Muy libre estoy; llevo en mi seno a la verdad 
como un baluarte. 

EprPo. — ¿Y quién te la ha enseñado? No habrá sido tu cien- 
cia agorera. 

TIRESIAS. — ¿Quién? Tú, pues tú me has forzado a hablar 
contra mi voluntad. 

EpipPo. — A hablar ¿qué? Dilo otra vez, para que lo oiga mejor. 


TIRESIAS. — ¿No lo has entendido a la primera”? ¿O tratas de 
cogerme en palabras ? 

EbiPo. — No, no puedo decir que lo sé; dilo otra vez. 

TIRESIAS. —-- Digo, pues, que tú eres el asesino que andas bus- 
cando. 

EpiPo. —— A fe que no has de gloriarte de pronunciar dos veces 
tal insulto.: 

TIRESIAS. —-— ¿Quieres que siga diciendo, para que tú sigas 
.rabiando? 

EpiPo. — Lo que te venga en talante, todo será vana pala- 
brería. 

TIRESIAS. — Digo que, aunque no lo crees, vives en vergonzoso 
consorcio con los tuyos y que no ves los males en que vives. 

EDIPO. — ¿Pero piensas tú poder seguir hablando así, sin pa- 
garlo? 

TIRESIAS. —- Sí, si es cierto que la verdad tiene algún poder. 

EbiPo. — Sí que lo tiene, pero no para ti; para ti no, cegatón, 


tan tapiado de ojos como de oídos y de entendimiento ?. 


1 Al decir esto Edipo en un solo verso pronuncia, enojado, siete palabras, 
que empiezan por f. y en verso y medio repite doce veces la T: 


col Be to0tT” oUx dot” émel 
tuplóc tá T' Óta TtÓV TE vodv tá T' Supor” el. 


[371 


OIAIMOYZ TYPANNOZ2 


TE. o 9 Gá8ALOC ye taGt” óveiblicov, X col 
oúdeic E ovxi TÓVE” Oveidiel TÓXO. 
Ol. yuiGc Tpépel TpOc vUKTOC, HOtE UNT ¿ué 
unt Alov, Sotic pc Ópá, Badapor rot” Kv. 375 
TE. o06Ú yáp os polpa rpóc y” ¿uod meoetv, ¿rel 
ixavóc *ArróMiov, TáS* ¿xmpárE oa péder. 
Ol. Kpéovtoc, f 000 taUta TÁ E EUPAUATA; 
TE. Kpéov Sé col Ty ovdev, GAN abútóc OU gol. 
Ol. 4 mAioUte kai tUpavvi kad téxvn téxvnc 380 
Ureppipovoa TÁ ToAmEÑAO Blo, 
S00c tap” Uutv ó pBóvoc pUAGOgETAaL, 
ei Triodé y” «pxñc oUvex”, iv ¿pol mó 
Swpnrtóv, odk aitntóv, eioexelpioev, 
taúrnc Kpéov ó muotóc, odE ápxñic plhoc, 385 
AGBpa p” úÚrreABov ¿xfadelv luelperat, 
Úqeilc udyov TotÓVdE UNXAVOPpáÚYOv, 
dómov «yóptnv, Sotic dv toc képdeotv 
póvov Sidopxe, tv téxvnv 5” ¿qu tuphóc. 
émel, qép” etreé, 00 od uávee el capíc; 390 
TÓcC OUx, 80” Y Paywdóc vers” Rv kÚov, 
núdac tu toíod” dotolov ExkAuTmMpiov; 
kalro. tó y” aiviyp” odyxi tobmióvtoc yv 
ávidpos Siemmetv, 4MAA pavtelac Eden 
fiv obtT 4” olovdv od rpovpáwmnc Exov 395 
obT ¿x BeGv toU yvwtÓóv ÁAM ¿yo poko, 
ó undév sidoc Olstrouc, Emavod viv, 
yvoun kopyoac od5” «rm olwváv pabWvv" 
Sv 5) od meipGc ¿xfadetv, Boxóv Bpóvore 


875 Bhdwyos LAS al. : Bhépoa, L'Sa rec. pap. » 3876 08 popa trpóc 
y ¿uo0 Brunck : pe olpa mpóc ye 000 codd. pap. restit. Mayor + 
882 úuiv] ñyulv correcto Ú in Sa » 397 el5wc] oÚdelc pro elóme 1* 


[38 ] 


375 


395 


EDIPO REY 


TIRESIAS. — ¡Qué desdichado eres! Profiriendo estás insultos 
que muy pronto han de acumular sobre ti todos los presentes, sin 
faltar uno. 


EDIPO. — Vives envuelto en negra noche; no atinará tu golpe 
ni conmigo ni con nadie que tenga ojos. 

TIRESIAS, — No soy yo el llamado a darte el golpe; recursos 
tiene Apolo, a quien está confiado todo esto. 

EDIPO. — ¿Son de Creonte, o son tuyas estas invenciones ? 

TIRESIAS. — No es Creonte tu perdición, tu perdición eres tú 
mismo. 

EDIPO. — ¡Oh riquezas, oh imperio, oh talentos sobre los de- 


más aventajados en esta vida sembrada de envidias! Cuántos son 
los celos que os acechan, pues hambreando este mando que puso 
en mis manos la ciudad graciosamente y sin pedirlo yo, piensa 
Creonte el fiel, el viejo Creonte, desbancarme y suplantarme, 
echando por delante a este mago marrullero, tramposo charlatán, 
que no ve sino para explotar, y en su arte es un cegatón. 

Porque, dime: ¿En qué has mostrado tú habilidad profética? 
¿Por qué, cuando estaba aquí la Esfinge con sus enigmas, no di- 
jiste a estos ciudadanos cosa que los salvara ? 

Y conste que el descifrar sus enigmas no era de un cualquiera; 
ciencia adivinatoria requería, la cual tú no supiste sacar ni de los 
cantos de las aves ni de dios alguno. Y yo, recién llegado, yo, 
Edipo, el que nada ve, yo fui el que atajó a la Esfinge, y eso con 
mi propia ciencia y sin mendigarla de los pájaros. Y soy yo el 
que tú pretendes ahora destronar con la esperanza de sentarte un 
día muy orondo junto al trono de Creonte. 
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EDIPO REY 


Creo que os va a costar lágrimas el celo por purificar esa tierra, 
a ti y a tu colega. Y si no tuvieras esa cara de viejo, los azotes 
te enseñarían lo que son tus enredos. 

CORIFEO. — A nuestro pobre juicio, la pasión ha movido la 
lengua de Tiresias; pero la tuya también, Edipo. Y no es esto lo 
que ahora urge, sino ver de cumplir, lo mejor posible, los man- 
datos del oráculo. 

TIRESIAS. —— Aunque eres rey, hemos de ser iguales, por lo 
menos en el derecho a defenderse; a eso también mi poder se 
extiende. Que no soy yo siervo tuyo, sino de Apolo; y no figuraré 
entre los clientes de Creonte. 

Yo te hago saber, pues me motejas de ciego, que tú sí ves 
mucho, pero no ves ni en qué males estás, ni dónde habitas, ni 
con quiénes vives. 

¿Sabes, acaso, de quiénes desciendes? No; no sabes que eres 
la execración de los tuyos, de los muertos y de los vivos; y que 
las acosadoras furias, ambas a dos combinadas, la de tu padre y 
la de tu madre, te han de arrojar un día de esta tierra, a ti, que 


.ahora ves muy bien, pero pronto verás... tinieblas. ¿Y cuál será 


el puerto, cuál el monte Citerón que no repetirá muy pronto el 
eco de tus ayes, cuando te des cuenta de tu himeneo, golfo borras- 
coso al que arribaste, creyendo bogar hacia la dicha? Tampoco 
entiendes otros males sin cuento que pronto te igualarán contigo 
y con tus hijos !. 

Ahora sigue con tus escarnios contra Creonte y contra mis 
predicciones. Jamás será mortal alguno aniquilado de modo más 
vil que tú. 


1 El poeta acentúa lo repugnante del hecho con la aliteración de sigma, 
repetida (O, E) hasta nueve veces en un verso; parecidos efectos procura en 
otras partes, v. gr.: El. 210, O. R. 1184. 
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Epipo. — ¿Es posible tolerar tamaña desvergiienza” ¡Sal de 
ahí, maldito! Sal inmediatamente, vuelve por donde has venido, 
y deja ya este palacio. 

TIRESIAS. — No hubiese venido, si no me hubieses llamado tú. 

EpIPo. — Es que no sabía que habías de contarme necedades; 
que a saberlo, como quiera te llamo a mi casa. 

TIRESIAS. — Sí, eso soy yo, necio, a tu parecer; pero al de tus 
padres, al de los que te engendraron... soy otra cosa. 

EDIPO. — ¿Qué padres? Espera; ¿Quién es el que me dio el ser? 


TIRESIAS. — Este día te va a dar tu ser... y a quitártelo 
también. 

EpiPo. — ¡Pero qué embrollado y por demás enigmático lo 
dices hoy todo! 

TIRESIAS. — ¿No te pagas tú de diestro en desembrollar 
enigmas? 

Epipo. — Motéjame por ahí; en eso precisamente hallarás mi 
grandeza. 

TIRESIAS. —- Precisamente es ésa la gloria que te ha arruinado. 

Eprpo. ——- Si con ella he salvado a la ciudad, no me importa. . 

TIRESIAS. — Entonces, voyme. (Al lazarillo.) Tú, niño, guía- 


me * (Hace ademán de irse.) 


1 Tiresias ha hablado a Edipo con extremada claridad; le ha dicho apo- 
dícticamente que es él quien dio la muerte a Layo (362), y que se halla en 
vergonzoso consorcio con los suyos, que el tiempo descubrirá que el asesino 
es un auténtico tebano que ahora pasa por no serlo (449 ss.), y con todo Edipo 
no admite la verdad de nada de esto; se imagina que Tiresias habla con pasión, 
y finge oráculos falsos, confabulado con Creonte. Hasta aquí todo es explicable 
psicológicamente, y aun no deja de serlo por saber y recordar Edipo que a él 
mismo le había anunciado Apolo que había de ser asesino de su padre y conta- 
minar el lecho de su madre. Tan ajeno está a la posibilidad de no ser sus padres 
Pólibo y Mérope. (Véase la nota al v. 447.) 
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EDIPO REY 


EDIPO. — Sí, que te guíe; mientras estás aquí, no haces sino 
estorbar y molestar; en sacándote, puede que no fastidies más. 


Edipo, indignado, entra en palacio con sus pajes. 


“TIRESIAS. — Me iré, pero diciendo lo que tenía que decir, 
y sin que me dé miedo tu ceño, que no eres tú quien ha de per- 
derme a mí. Repito: el hombre que hace tanto tiempo y con tan- 
tas amenazas buscas, decantando el asesinato de Layo, ese hom- 
bre está aquí, y es, a lo que se dice, forastero, pero pronto se 
hallará ser auténtico tebano, y a fe que no se alegrará con el 
descubrimiento. Porque, sin vista el que ahora ve y mendigo el 
que es opulento, saldrá a recorrer tierras extrañas y a tantearlas 
con su bastón de ciego. Y aparecerá que es para sus hijos hermano 
a un tiempo y padre de ellos mismos; y de la mujer que le dio la 
vida, hijo a la par y marido, y para su padre cónyuge de su 
mujer y matador de él. Y ahora vete, piensa todo esto, y si en 
algo me sacas mentiroso, entonces di que ya no entiendo yo de 
profecías. 


Vase Tiresias con el lazarillo. 


1 Pese a lo dicho en la nota anterior, no es comprensible psicológicamente 
que Edipo, oyendo cuanto en este último fragmento (447-463) le dice Tiresias, 
se calle, sin mostrar más enojo, le deje irse y se retire él tranquilamente. 

Por esto me parece muy atinada la sugerencia del Prof. J. Carriére (en “Pallas”, 
Toulouse 1956, 5-11), que hace a Edipo retirarse al 447, cuando el ciego ha 
dicho que se va a ir, y a Tiresias pronunciar su terrible apóstrofe sin darse cuenta 
de que ya se ha ido su interlocutor. El einov ánerut significaría: “me ¿ré” cuan- 
do, o luego que, haya dicho..., traducción correcta y natural del ell en su valor 
de futuro. 
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EDIPO REY 


Coro. —- ¿Quién será el designado * por la roca de Delfos, la 
dictadora de oráculos? ¿Quién el que con ensangrentadas manos 
osó cometer lo indecible de lo indecible? Hora es ya que huya 
agitando sus pies, más violento que los corceles del huracán; pues 
ya se le echa encima, armada la diestra de fuego y de rayos, 
el hijo de Zeus, al que siguen las irresistibles y certeras Parcas. 


Porque del nevado Parnaso acaba de vibrar una voz, que nos 
manda rastrear por doquiera las huellas del ignoto culpable, pues 
hajo algún bosque salvaje o por los antros y peñascos va tris- 
cando, sin duda, como un toro, solitario y maldito en malditos 
pasos, por esquivar los oráculos venidos del Pitón central de la 
tierra; ¡pero ellos se ciernen sobre él siempre inmortales! 


Con terribles, con horrendas ideas me ha desconcertado el 
sabio agorero, y ni a aprobarlas acierto ni a negarlas. No encuen- 
tro qué decir. Juguete de mis pensamientos, ni veo el presente ni 
columbro el porvenir. 


1 Este estásimo primero está dividida en dos partes iguales; la primera 
se refiere al pensamiento principal y preocupación del Coro en todo el drama: 
la búsqueda del ignoto asesino de Layo; la segunda a las desconcertantes afirma- 
ciones que acaba de hacer Tiresias asegurando ser Edipo ese matador de Layo, 
En aquélla se reafirma en su deseo de dar con él, y de echarlo de su tierra; 
deseo, y también esperanza: “Los oráculos se ciernen sobre él indefectibles.” 
En esta segunda parte expone su gran desconcierto ante las aserciones del adivino: 
“¿Que Edipo le dio muerte? ¿Pero cuándo ha temido el menor encuentro la 
familia de Layo con la de Pólibo y Edipo?” Y reacciona como corresponde a su 
amor al rey y a su fe religiosa: los oráculos ciertamente no pueden jamás fallar 
(idea muy propia de la religiosidad de este Coro, vv. 481. 499. 901. 1099. 1213, 
1336); pero si los dioses no pueden engañarse, los hombres, los adivinos, Tiresias 
sí puede ser víctima del engaño. Tiresias se engañará; "al menos a Edipo yo no 
puedo decidirme a juzgarle desfavorablemente”. 
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EDIPO REY 


¿Qué encuentro han tenido los Labdácidas y el de Pólibo? 2. 
Ni en el pasado ni en el presente descubro cosa por la que, cual 
piedra de toque, tenga que ir yo contra el popular renombre de 
Edipo, al salir a vengar a los Labdácidas por el misterioso ase- 


sinato. 


Zeus, es verdad, y Apolo sabios son, y sondean los corazones 
de los mortales; pero si un adivino sabe o no más que yo, no es 
fácil definirlo; la ciencia de un hombre puede ser superada por 
la de otro hombre; pero no, mientras no me salten a los ojos las 
pruebas, no asentiré a sus detractores: que todos vieron cuál vino 
contra él la alada doncella *? y la prueba nos le mostró sabio y 
salvador de la ciudad. No, en mi corazón jamás será condenado !. 


Entra Creonte, como antes, por 
la izquierda. 


CREONTE. — Indignado vengo, ciudadanos, por la horrible ca- 
lumnia que dicen me ha levantado el rey Edipo. Porque, si se 
imagina que en la calamidad presente tengo yo culpa alguna, y 


qxEKRE _OGPGPPREo_ o 


1 El supuesto hijo de Pólibo, Edipo. 


2 La esfinge. 
3 Entiéndase Edipo. 
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con mis palabras o con mis obras le he causado yo algún daño, 
renuncio al deseo de vida manchada con semejante infamia. 

No un mal cualquiera, gravísimo es el daño de tal difamación, 
si me ha de llamar traidor la ciudad, traidor vosotros, y traidor 
todos mis amigos. 


CORIFEO. — Pero quizá salió tal insulto a presión de la ira y 
no al dictado de la reflexión. 

CREONTE. — ¿Se ha llegado a decir que, sobornado por mí, 
fingió los oráculos el adivino? 

CORIFEO. — Eso se dijo; ¿pero quién sabe en qué sentido ? 

CREONTE. — ¿Pero con toda sinceridad, con toda seriedad se 


me ha imputado tamaño crimen ? 


CORIFEO. — No lo sé; yo no sondeo lo que hacen mis señores. 


Ahí sale ya él mismo de palacio. 


Sale Edipo, irritado. 


Epipo. — ¡Eh! ¿Tú vienes acá? ¿Con tanta desfachatez osas 
poner el pie en mi casa, convicto asesino de este hombre, usur- 
pador desalmado de mi cetro? 

Dime por los dioses: ¿Tan impotente o tan necio me ves, que 
te atreves a tamaña felonía”? ¿Te figuraste que no había de sor- 
prender el alevoso avance de tus amaños, o que, descubiertos, no 
los sabría castigar? 

¿No es insensata tal maquinación, asaltar sin fuerza y sin 
tropas trono que sólo a la fuerza y a las riquezas puede rendirse ? 
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CREONTE. — Haz, Edipo..., ¿sabes qué? Tú ya has hablado; 
ahora escúchame a mí, y luego que me hayas oído, júzgame. 

EbiPo. — Diestro eres tú para hablar, yo soy muy tardo para 
entender tus razones, pues te he encontrado malévolo y cruel para 
conmigo. 

CREONTE. —- Eso mismo es lo que quiero explicarte, escúchame. 


EbpIPo. — Eso mismo es lo que no debes decirme, que no eres 
un aleve. 

CREONTE. — Si te imaginas que te basta con tu obstinación, 
aun faltándote razones, estás muy equivocado. 

EpIPO. — Si te imaginas que persiguiendo a un pariente no lo 
has de pagar, eres tú el equivocado. 

CREONTE. -—— Bueno, sea así, tienes razón en todo. Dime cuál 
es el daño que crees te he causado. 

EpiPOo. —.¿Me decías o no me decías que era preciso llamar a 
aquel reverendísimo agorero ? 

CREONTE. — Y aun ahora sigo siendo del mismo parecer. 

EpiPo. — Bien; ¿cuánto tiempo hace que Layo... 

CREONTE. — ¿Qué es lo que hizo? 2. No sé a qué te refieres. 

EDIPO. —- ...¿Que desapareció con muerte violenta ? 

CREONTE. — Muchos y largos años se podrían contar desde 
entonces. 

EpDIPo. -- En aquel tiempo, ejercería ya su profesión ese ago- 
rero. 

CREONTE. — Muy sabiamente y con tanta aceptación como 
ahora. 


1 Esta interrupción tan repentina hecha por Creonte está probando que teme 
éste que la pregunta de Edipo se refiera a otro hecho conocido por Creonte, 
pero ignorado en su concepto por aquél, que bien puede ser el rapto de Crisipo 
y la maldición de Pélope sobre el raptor Layo. Cf. Fil. 210, El. 854, O. C. 645. 
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Epiro. — ¿Hizo entonces mención alguna de mí? 

CREONTE. — Al menos estando yo en su presencia, no. 

EbpIPo. — ¿Pues no hicisteis averiguaciones en favor del finado ? 

CREONTE. — Las hicimos, ¿cómo no? Pero nada descubrimos. 

EbpipPo. — ¿Y cómo no dijo entonces ese sabihondo lo que 
ahora ? 

CREONTE. — No lo sé; en lo que no estoy informado, a mí me 
gusta callar. 

EbiPo. — Una cosa sí sabes, y pues la sabes me la dirás. 

CREONTE. -— ¿Cuál? Si la sé, no la negaré. 

EDIPO. — Que, a no haberse confabulado contigo, no dijera 
ser cosa mía la muerte de Layo. 

CREONTE. — Si eso dice, allá tú lo sabrás. Ahora yo quisiera 
preguntarte a ti tanto como tú a mi. 

EbiPo. — Habla, que a mí no me convencerás de asesinato. 

CREONTE. — Vamos a ver, ¿estás casado con mi hermana? 

EbiPo. — No se puede negar lo que preguntas. 

CREONTE. — ¿No eres tú el rey consorte, con igual poder que 
ella ? 

EpIPo. — Adonde se extienden sus deseos, se extienden mis 
concesiones. 


CREONTE. — ¿No estoy yo igualado a vosotros dos como tercer 
soberano ? 

EpiPo. — Eso precisamente te convence de amigo traidor. 

CREONTE. — Verás que no, si te haces como yo una reflexión. 

Ante todo, mira: ¿hay quien prefiera mandar entre sobresal- 
tos, pudiendo gozar de ese mismo poder en paz y tranquilidad ? 
Yo, por mi parte, y como yo todo el que sepa tener juicio, más 
quiero reinar que ser llamado rey. 

Pues bien; ahora yo en ti lo tengo todo sin sobresalto alguno; 
si fuera rey, habría de pasar mil cosas contra mi gusto. ¿Y cómo 
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ha de ser para mí el mando mismo más dulce que esta amable e 
inofensiva soberanía? No ha legado a tal grado mi insensatez, 
que esté hambreando honores que no traen provecho. 

Ahora todos me quieren bien, ahora todos me saludan, ahora 
todos cuantos desean alcanzar algo de ti corren a mí, pues con 
sólo hacerlo lo obtienen todo. ¿Cómo, pues, había yo de renunciar 
a esta suerte para abrazar la contraria? 

Hombre que está en sí no se hace traidor. 

No seré yo quien profese tal política, ni sabría tratar con los 
que la siguieran. 

Y, en prueba de ello, ve a Delfos, averigua los oráculos y si 
he faltado a la verdad en mi mensaje; y después, si hallas que 


" yo he tramado nada con el adivino, cógeme y dame muerte con 


el peso, no de una, sino de dos sentencias, la tuya y la mía. Y deja 
de condenarme por vagas sospechas; que si no es justicia tener 
al malvado por bueno sin motivo, tampoco lo es tener al bueno 
por malvado. Repudiar a un fiel amigo, tanto es para mí como 
perder la vida, que es el mejor amigo. 

Con el tiempo lo verás claro; que sólo el tiempo delata al ciu- 
dadano honrado; para descubrir al malvado basta un día. 

CORIFEO. —- Prudentes reflexiones, ¡oh rey!, para quien desea 
no dar un mal paso. 

Los precipitados no son seguros en sus juicios. 
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EDIPO. — Cuando precipitado avanza el que a la sombra ma- 
quina mi perdición, precipitado tengo que andar también yo en 
mirar por mí. Que si me estoy quedo y espero, sus planes estarán 
realizados, cuando los míos... fracasados. 

CREONTE. —- Vamos, ¿qué pretendes? ¿Desterrarme ? 

EpIPo. — Ca, no. El destierro no; has de morir, para que el 
mundo aprenda qué es envidia. 


CREONTE. — Hablas como quien no piensa ceder ni darme cré- 
dito 1. 

EDIPO. — ... * * * (Porque no eres digno de él.) 

CREONTE. — Es que veo andas descaminado. 

EnDIPo. — Para lo mío, no. 

CREONTE. — Es que tampoco debieras para lo mío. 

EpiPo. — Es que eres un traidor. 

CREONTE. — ¿Y si te equivocas ? 

EpIPo. — Pues hay que mandar. 

CREONTE. — Sin faltar a la justicia. 

EnDIPo. — ¡Oh patria, patria! 

CREONTE. — También es mía, y no sólo tuya, la patria. 


CORIFEO. — Teneos, soberanos ?, que muy a punto veo que sale 


de palacio nuestra reina Yocasta. Ella sosiegue contienda tan im- 
portuna. 


1 Desde Campbell, los editores entienden que falta aquí un verso de Edipo. 

2 En el altercado entre Edipo y su cuñado, el Coro al principio trató de 
evitarlo, primero, hablando con Creonte (522, 527, 530), después, aconsejando 
la moderación a Edipo (616); en lo cual, lejos de contradecirse y renunciar a 
su personalidad, como algunos se lo censuran, persigue un fin claro y fijo, hasta 
que, viendo asomar a Yocasta (631), espera de ella la solución de un conflicto 
tan enojoso para su corazón. 
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YOCASTA 


(Viene acompañada de dos doncellas; colócase entre Creonte y 
Edipo.) — ¡Menguados! ¿A qué viene esa desatentada reyerta y 
gritería? Está la patria agonizando, ¿y no os avergiienza enre- 
daros así en pleitos privados? Ve, Edipo, a palacio, y tú, Creonte, 
a casa, y no paren en tragedia las nonadas. 

CREONTE. — Es que injustamente tu esposo, hermana mía, está 
decretando contra mí uno de dos males: o el destierro o la pér- 
dida de la vida, 

EbpIPo. — Es verdad, mujer, porque le he sorprendido traman- 
do alevosamente un atentado contra mi vida. 

CREONTE. — No; así sea yo maldito, así acabe yo mal, como 
he hecho jamás nada de lo que me imputas. 

YOCASTA. —- ¡Por los dioses! Dale crédito, Edipo, ante todo 
por reverencia a este juramento, y aun por respeto a mí y a éstos 
que tienes delante. 


CORIFEO. — Escucha, accede, reflexiona, oh rey, yo te lo pido. 

EbiPO. — ¿En qué quieres que yo ceda ? 

CORIFEO. — En tener consideración a un hombre que, si antes 
no era un niño, ahora es grande por el juramento prestado. 

EpipPo. — ¿Pero sabes lo que me pides ? 

CORIFEO. — Lo sé. 

EpiPo. — Vamos, ¿qué quieres? 

CORIFEO. — Que no condenes ni afrentes, por rumores incier- 


tos, a un amigo que así se maldice. 
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EbpiPo. --- Mira, tenlo por cierto; al pedir eso, pides mi muerte 
o mi perpetuo destierro. 


Coro. —- No. ¡Por este Sol*, príncipe de todos los seres ce- 
lestiales! ¡Maldecido de dioses y de hombres muera yo de la ma- 
nera más desastrada, si tales pensamientos abrigo! Sino que me 
angustia y desgarra el alma ver que, estándose consumiendo la 
patria, se van a colmar los males públicos con estos nuevos males. 

EDIPO. — Váyase, pues, éste, aun cuando tenga yo que morir 
mil veces o salir echado con pública afrenta. Al corazón me han 
llegado tus palabras, las tuyas, no las de éste (Creonte), que 
éste, dondequiera que esté, será execrado por mi. 

CREONTE. — Bien se ve que sigues rencoroso al ceder; insu- 
frible eres cuando te domina la pasión. Caracteres así son los ma- 
yores verdugos de sí mismos. 

EpipPo. -— Déjanos ya en paz y sal de ahí. 

CREONTE. — Me voy. No he logrado que me conocieras; para 
éstos soy el mismo que antes. 


CORIFEO. —- ¿No convendrá, oh reina, llevar al rey a palacio 
sin demora? 


t El Coro continúa tan afecto a su rey como hasta ahora, y nada han mer- 
mado su amor las acciones hasta ahora presenciadas. 

En este momento culminante de la tragedia pone Sófocles especial empeño en 
hacernos sentir esta realidad del amor del Coro a Edipo. Es él quien le ha indu- 
cido a la paz y al olvido; y ante una leve sospecha de desafecto en éste, contesta 
aquí con su solemnísimo juramento de fidelidad e incondiciona! adhesión a su 
soberano (660-668). 

En seguida, angustiado con el sesgo que van tomando las cosas, pide el Coro 
a Yocasta que no sigan adelante, y excusen mayores penas, ya que tan gran dolor 
siente por la ruina de su pueblo (689-696); y nuevo juramento acompañado de 
imprecaciones a los dioses. sobre que conserva para con Edipo una gratitud y 
afecto que no sabrá borrar el tiempo. 
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YOCASTA. — Quisiera antes saber lo sucedido. 

CORIFEO. — Palabras vagas, sospechas inciertas; sino que 
ofende aun lo que es infundado. 

YOCASTA. — ¿Del uno y del otro? 


CORIFEO. — De los dos. 
YOCASTA. — ¿Y cuál fue la disputa ? 


CORIFEO. — Basta, reina; creo que basta, entre tantas amar- 
guras de la ciudad, dejar la cosa donde ha quedado. 
EbiPo. — ¿Ves tu a dónde me llevas con toda tu buena volun- 


tad, abandonando mi interés y embotándome el corazón ? 


Coro. -- Hételo dicho ya, señor, y no una sola vez; sería, en 
verdad, el más mentecato, el ser más privado de todo buen con- 
sejo, si me apartase un punto de ti; de ti, que volviste a su rumbo 
a mi querida patria, cuando era juguete de las olas; ¡también 
ahpra sálvala felizmente! 


YOCASTA. — Por los dioses, dime también a mí, ¡oh rey!, cuál 
es el motivo que te tiene tan enojado. 

EbIPo. -— Te lo diré, que tú te mereces mis respetos, aun más 
que ésos. Creonte es, y lo que él ha tramado contra mi. 

YOCASTA. — Prosigue, sí puedes exponerme todo el altercado. 

EbiPo. — Dice que soy vo el asesino de Layo. 
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YOoCcAsTa. — ¿Lo sabía él? ¿O se lo ha oído a alguien? 

EbpIPo. -— Un canalla agorero nos ha traído acá, porque él 
no ha soltado palabra que le pueda comprometer. 

YOCASTA. — Nada te dé cuidado de cuanto dices, Edipo. Es- 


cúchame, y verás que no hay mortal que entienda palabra de va- 
ticinios. Te daré una prueba clara, breve. 

Vínole a Layo un oráculo (claro está, no de Apolo mismo, sino 
de sus servidores), y le decía que era su sino fatal morir a manos 
de un hijo que él y yo habíamos de tener. Pues bien; él —al menos 
así corrió la voz— murió a manos de unos salteadores extran- 
jeros1, en un cruce de tres carreteras; y, cuanto al muchacho, 
no llevaba tres días de nacido, cuando ya lo había echado por 
manos de un tercero en un monte inaccesible, sujetos con un hie- 
rro los tobillos. Allí Apolo ni logró hacer al niño asesino de su 
pádre ni que el padre muriera a manos de su propio hijo, como 
grandemente se temía; ¡y todo esto lo habían anunciado los vati- 
cinios de los agoreros! 

Así que nada se te dé ya de todos ellos; cuando un dios nece- 
sita y busca algo, él mismo lo revela, y pronto. 


Pausa. 


EDIPO. — Gran desconcierto de alma y grande turbación de 
mente me ha invadido al escucharte, Yocasta. 


YOCASTA. — ¿Qué es lo que te angustia para hablar así? 


1 El portador de la noticia aseguró que fueron varios, y no uno, los asal- 
tantes (v. también 122. 842), quizás para excusarse de no haberle sabido defender. 
De hecho fue uno solo. Esta discrepancia es importante para la intriga de la 
tragedia; el mismo Coro conservará muy fresco su recuerdo sobre la participación 
de Edipo en la muerte de Layo. 
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EDIPO. — Creo haberte oído decir que Layo murió junto a un 
triple crucero. 

“YOCASTA. — Así se dijo entonces, y aun se dice todavía. 

EnIPo. — ¿Y dónde está el paraje en que todo ello sucedió ? 

YOCASTA. —— La tierra se llama Fócida; allí donde vienen a 
confluir el camino de Delfos y el de Daulia. 

EDIPO. — ¿Y cuánto tiempo ha pasado desde entonces ? 

YocAsTA. — Precisamente, un poco antes de venir tú a ser rey 
de este país se divulgó la noticia por la ciudad. 

EbIPO. — ¡Ay Zeus! ¿Qué es lo que has decretado hacer con- 
migo? 

YOCASTA. — ¿Pero qué es lo que así te alarma, Edipo? 

EDIPO. — No me lo preguntes todavía. Dime, ¿qué figura tenía 
Layo, de qué edad era poco más o menos ? 

YOCcAsTA. — Era alto, ya le empezaba a blanquear la nieve en 
la cabeza; su fisonomía, bastante parecida a la tuya. 

EDIPO. — ¡Ay de mí! Me sospecho que, sin pensarlo, he estado 
hace un momento echándome maldiciones a mí mismo. 

YOCASTA. —- ¿Qué dices? Me da miedo mirarte a la cara, ¡oh 
rey! 

EbIPo. — Mucho me aterra pensar que quizá el adivino veía 
bien. Tú me sacarás de dudas, si contestas a otra pregunta. 

YOCASTA. — Me da pavor, la verdad, pero a cuanto preguntes 
contestaré lo que sepa. 

EpiPo. — ¿Iba solo, o llevaba mucha escolta, como persona de 
autoridad ? 

YOCASTA. — En total, cinco eran; entre ellos, un heraldo; una 


carroza, en ella iba Layo. 
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EpipPo. — ¡Ay! ¡Ay! Esto está claro ya. ¿Quién fue, oh mujer, 
el que trajo acá esas noticias ? 

YOCASTA. — Un criado, el único que sobrevivió y llegó a casa. 

Epipo. -— ¿Y vive todavía en palacio ? 


YocAsTa. — No. Apenas vino de allí y vio luego que tú estabas 
en el poder después de muerto Layo, estrechándome la mano me 
suplicó que le enviase al campo y al pastoreo y apriscos, a fin, 
decía, de estar lo más alejado posible de la vista de esta ciudad. 
Yo le envié, que, siervo y todo, digno era de ésta y otras mayores 
mercedes. 

EDIPO. — ¿No podría volver acá ahora, en seguida? 

YOCASTA. — Poder, sí; ¿pero para qué le quieres? 

EpiPo. — Me temo, Yocasta, que he hablado más de la cuenta. 
Por eso tengo que verle. 

YocasTa. — Pues él vendrá. ¿Y yo no merezco saber de ti qué 
es lo que así te aflige? 


Ebpipo. — Llegado a este punto en mis zozobras, nada te voy 
a ocultar, Yocasta. En trance tan angustioso, ¿a quién iba yo a 
hablar con más razón que a ti? 

Era mi padre Pólibo, el corintio. Mérope, la doria, mi madre. 
Pasaba yo por el más ilustre de aquellos ciudadanos, hasta que 
me aconteció una cosa que, si se merecía alguna atención, no toda 
la que yo le di. 

Un hombre, en un banquete, ebrio ya y pasado del vino, me 
dice que no era yo hijo legítimo de mis padres. Yo, enojado, pude, 
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a duras penas, contenerme aquel día; pero al siguiente fui y pre- 
gunté la verdad a mi padre y a mi madre. Muy a mal llevaron 
ellos la afrenta del que así me había insultado. 

Cuanto estaba de su parte, me dejaron tranquilo. Con todo, 
siempre me venía carcomiendo la idea, porque se iba ya divul- 
gando mucho. 

A escondidas, pues, de mi padre y de mi madre, voyme a 
Delfos; allí Febo, cuanto al objeto de mi viaje, no se dignó con- 
testarme. En cambio me dictó unos pavorosos y tristísimos orácu- 
los: que yo había de contraer nupcias con mi madre y mostrar 
una descendencia insoportable a la vista de todo mortal, y que 
había de ser el asesino del padre que me engendró. 

Oído esto, yo, fijando por los astros la situación de Corinto, 
eché a huir de ahí adelante adonde jamás pudiese ver cumplidas 
las infamias de mis fatales oráculos. 

En mi camino llegué a aquel paraje mismo donde tú dices fue 
muerto el rey aquel, y te lo diré todo como pasó, Yocasta. Cuando 
en mi viaje estaba ya cerca de aquel triple camino, topé con un 
heraldo y con un hombre montado en una carroza tirada de po- 
tros, todo como tú lo has descrito. El guía primero, y después el 
viejo, se ponen entonces a echarme bruscamente del camino; yo, 
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enojado, doy un golpe al que me empujaba, al cochero; lo ve el 
viejo, espera a que llegue yo, y desde el carro me descarga en 
medio de la cabeza su aguijada de dos puntas. Muy caro le costó. 
En un abrir y cerrar de ojos, de un golpe de mi bastón, esta mi 
mano le tumbó de espaldas y cayó rodando del medio de la ca- 
rroza, A mis. manos murieron todos ?. 

Si aquel extranjero tenía que ver en parentesco con Layo, 
¿hay hombre más desgraciado que yo?, ¿hay hombre más odiado 
de los cielos? Pues que a ningún ciudadano ni a ningún extran- 
jero le será ya permitido darme hospedaje ni aun dirigirme la pa- 
labra, sino que todos me han de echar de sus casas. Y esto por 
las maldiciones que yo, yo mismo y nadie más, me he imprecado. 
Además, ¿estoy profanando el lecho del muerto, con estas manos 
que le quitaron la vida? ¿No soy yo un vil? ¿No soy la hez de la 
impureza? ¡Estar forzado a huir, y, en mi huída, no serme dado 
ver a los míos y ni aun poner el pie en mi patria, so pena de 
contaminarme con mi madre y dar muerte a mi padre Pólibo, que 
me ha criado, que me ha engendrado! ¿Andaría equivocado quien 
dijese que un enemigo demonio rige los destinos de Edipo? ¡Oh, 
no; ho, por la pureza y respeto debido a los dioses! ¡Jamás llegue 


1 No ha podido disminuir en un punto la estima que de Edipo tenía el 
Coro, esta aventura que le ha oído contar y la muerte que dio a un desconocido 
personaje que le asaltó. 

“El que matara”, dice atinadamente Ulrich von Wilamowitz-Moellendorff 
(Griech. Tragód. úbers., 1, 1922, 11), “a un viejo, y según creía a sus cinco 
compañeros, en el crucero de Delfos, no había de causar escrúpulos a Edipo; 
él fue el agredido, y esos casos de homicidio en propia defensa en despoblado 
estaban expresamente previstos en las leyes de Solón v declarados inculpables.” 
Basta leer lo que en Edipo en Colono dice el protagonista en explicación de este 
hecho, para entender lo que sentían acerca de su culpabilidad, Edipo, Sófocles, 
los viejos tebanos y los espectadores. 
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tal día! ¡Desaparezca yo de entre los mortales, antes que ver 
que tan funesta mancha está ya sobre mí! 

CORIFEO. — Angustioso nos resulta todo eso, rey, pero hasta 
que oigas al testigo de vista, ten alguna esperanza ?. 

EpiPo. — Esa es ya la única esperanza, aguardar que el pastor 
lNegue. 


YOCASTA. — ¿Y qué sacas con que él comparezca ? 

Ebro. — Yo te lo diré: si resulta que narra los hechos lo 
mismo que tú, ya está conjurada la tormenta. 

YOCASTA. — ¿Pues qué has visto de inexacto en mis palabras ? 

EbiPo. — Decías que se aseguró que le habían asesinado va- 


rios ladrones. Si también ahora habla así, en plural, no fui yo 
quien le mató; no es lo mismo uno que varios. Pero si dice que 
era uno solo el caminante, entonces, no hay duda, todo el hecho 
encaja en mí fatalmente. 

YOCASsTA. — Pues no dudes que eso fue lo que contó, y difí- 
cilmente lo podrá ahora desmentir, que toda la ciudad lo oyó, y 
no yo sola. 


1 Un angustioso conflicto tiene preocupados en este trágico momento a los 
tres interlocutores: Yocasta, Edipo, el Coro. Si Edipo fue quien mató a Layo, 
como va pareciendo, los oráculos resultan una farsa. Si, por el contrario, los 
oráculos, en particular el antiguo dado a Layo anunciándole su muerte a mano 
de un hijo suyo, se han cumplido, es cierto que Edipo no fue su matador, pese 
a todas las apariencias. 

El Coro, que es profundamente religioso en toda esta tragedia, se niega 
rotundamente a creer en el fallo y error del antiguo oráculo, se afirma más bien 
en que no está del todo probado el hecho de haber Edipo dado la muerte a 
Layo, pues existe uma pequeña contradicción en las dos referencias que sobre él 
hay, acerca del número de los asaltantes: mientras esto no se dilucide, hay espe- 
ranza, aún puede ser cierto que el oráculo antiguo se cumplió, y Layo murió a 
manos de un hijo suyo, y no a las de Edipo, hijo, según todos creen, de Pólibo. 
(Véase la Introducción a esta tragedia.) 
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Pero en todo caso, aunque se desdiga en algo de lo que enton- 
ces dijo, al menos, rey, al oráculo de la muerte de Layo no lo 
sacará verdadero, pues, según decía Apolo, había de morir a 
manos de un hijo mío, y es cierto que no le mató aquel pobrecillo, 
como que murió él primero. Así que yo, de hoy más, por vaticinios, 
ni vuelvo la vista acá ni vuelvo la vista allá. 

EpiIPo. —- Tienes razón. Con todo, manda venir al campesino 
aquel; no lo demores. 

YOCASTA. — A toda prisa le llamaré, pero entremos en palacio. 
Nunca haré yo cosa que no sea de tu agrado. 


Vanse todos; queda sólo el Coro. 


Coro. — ¡Oh! Sea mi suerte *? conservar siempre la más res- 
petuosa pureza en palabras y en obras. Pues a todas presiden 
altísimas leyes, engendradas en las etéreas regiones de los cielos. 
El Olimpo es su único padre, y no les dio ser fuerza alguna mortal 
de hombres, ni jamás las adormirá el sueño del olvido. Un gran 
dios habita en ellas, ¡que no envejece! ?. 


1 Discurre el Coro: el oráculo dictado a Layo antaño tiene que cumplirse: 
“¡Zeus, Apolo! Sacadlo verdadero. ¿Cómo queda, si no, toda vuestra veracidad y 
todo el culto a los dioses?” Aquel oráculo predecía que quien había de matar a 
Layo era un hijo suyo; se ha temido que cumplir; mo es, por tanto, quien le ha 
dado muerte Edipo, hijo de Pólibo, y comenta: “Muy justamente se había dictado 
tal oráculo a aquel cínico Layo por su incontrolada intemperancia e ÚBptc; 
¡líbrenme los dioses de tan nefandas abominaciones!” 

2 También Eurípides, al llegar a este pasaje en su Crisipo, le hacía al 
Coro celebrar la gravedad y eternidad de la Ley Natural, “por cierto, comenta 
Wilamowitz, con gran oportunidad, ya que apelaba a la naturaleza, como des- 
pués lo había de hacer el cínico Diógenes, aquel Layo al que Eurípides y todos 
veían pecar contra naturam'”. (U. von WiLamowirz-M., De Tragicorum frag- 
mentis commentatio, p. 8). 
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La intemperancia engendra a los tiranos 1; la intemperancia, 
que cuando se halla cebada más de lo justo en afectos que son 
ilícitos y perniciosos, remóntase insolente hasta lo más alto, pero 
de allí se despeña en angustiosos aprietos, donde no puede dar un 
paso en libertad ?. Certámenes que traen la bendición a la patria, 
yo mismo pediré al dios que jamás nos falten, y ese mismo dios 
será quien los presida para siempre. 


Mas, si alguien se pasea llevando la insolencia en sus palabras 
o en sus obras, sin temor a la Justicia, sin respeto a las sagra- 
das imágenes de los dioses ?, a ése, mal hado le arrebate en cas- 
tigo de su malhadada impudicia; ya que no disfruta de lo que hay 
que disfrutar como es debido, y no se aparta de toda impureza, y 
con incontinentes manos toca lo que no hay que tocar. ¿Quién 
será el que, reo de tales maldades, pueda gloriarse en su corazón 


1 La bybris de Layo (lujuria, ingratitud, robo, rapto, traición, violación del 
hogar) le había de engendrar, por la ordenación justa de los “dioses, un hijo 
parricida. El Coro no repara en Jlamar “tirano” a este anónimo matador de su 
padre, pues axioma admitido era que sólo la ambición del reino podía inducir 
a tamaño crimen. Precisamente en las Ferisas, que tratan nuestro tema, lo formuló 
ya Eurípides, en frases que traduce Cicerón: 


nam si violandum est ius, regnandi gratia 
violandum est; aliis rebus pietatem colas, 


2 También es frecuente en el teatro griego la mención de dos clases de 
certámenes de amor. Aquí el Coro a los impuros de Layo opone los honestos y 
nobles: a éstos, dice, los preside un dios; éste es el mismo dios del que antes 
ha dicho que habita en las leyes eternas, y no envejece (cf. EsquiLo, Suppl., 131- 
138). 

3 Pormenores del pecado de Layo: violación de la santidad del hogar hos- 
pitalario y de las divinidades que la protegen. Estos ¿dn Bawuóvov son los 
E5n OsGv domésticos de la Electra (1374) de Sófocles. 
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s95 de sustraer su vida a los tiros? *. Porque, si honra merecen tales 
acciones, ¿para qué estas danzas sagradas ? 


Yo ya no iré venerabundo al inviolable y central santuario 
200 —de Delfos—, ni al templo de Abe, ni a Olimpia tampoco, si todo 
mortal no ha de ver esto cumplido a la letra, y señalarlo con el 
dedo. Mas, ¡oh soberano Zeus!, pues con razón eres aclamado 
905 Señor que impera en todo, no se escape esto a ti y a tu inmortal 
poder jamás. ¡Por tierra van quedando aquellos —antiguos-— 
oráculos de Layo, y en ninguna parte es glorificado por veraz 

910 Apolo! ?. ¡Toda Religión se viene a tierra! 


YoOCAsTa. (Que sale de palacio, acompañada de dos doncellas 

Y llevando, como ella lo dice, una guirnalda de laurel y otras 

ofrendas, y se dirige al altar de Apolo.) — He resuelto, Príncipes 

de la patria, salir a visitar el santuario de los dioses, llevando 

conmigo esta guirnalda y aquestos timiamas, porque está el áni- 

mo de Edipo increíblemente sobreexcitado con toda clase de es- 

915 pantos, y no conjetura como hombre sensato el porvenir por lo 

pasado; a merced está de quien hable, con tal que diga cosas pa- 
VOrOSas. 


1 “Los tiros” de los dioses interpretan muchos, y aun para ello retocan e! 
texto: Dev BéAn. 

2 Como en muchos otros pasajes similares (Sófocles, Invest., p. 32), al final 
nos dice Sófocles explícitamente lo que es el motivo y fundamento de todas 
sus consideraciones, lirismos y súplicas a lo ¡argo del estásimo. 
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Y ya que con todas mis exhortaciones nada he logrado, a Ti 
vengo suplicante con estas humildes ofrendas, oh Licio Apolo, que 
tan cerca estás, rogándote nos otorgues un desenlace libre de 
toda impureza. Pues ahora todos estamos desconcertados, viendo 
así aterrado al que maneja el timón de la patria. 


MENSAJERO 


(Que entra por la izquierda y habla al Coro.) — ¿Podríais de- 
cirme, amigos, dónde está el palacio del rey Edipo? Y, más que 
todo, decidme dónde está él, si lo sabéis. 

CORIFEO. — El palacio éste es, él está dentro, ¡oh extranjero!, 
esta señora es su esposa-madre... de sus hijos. 

MENSAJERO. — Pues bendita sea ella y benditos los que rodean 
a la digna esposa de tan gran rey. 

YOCASTA. — Las bendiciones para ti, extranjero, que bien lo 
mereces por tan gentil saludo. Pero dime ya, ¿qué es lo que deseas 
o qué noticias traes? 


MENSAJERO. — Noticias buenas para tu casa y para tu esposo, 
señora. 

YOCASTA. — ¿A ver cuáles? ¿De dónde has venido? 

MENSAJERO. — De Corinto. Y la noticia que te voy a dar te 
va a alegrar, ¿cómo no?, aunque quizá también te dé alguna pena. 

YOCASTA. — ¿Pero cuál es, y qué doble virtud es ésa ? 

MENSAJERO. — El pueblo va a proclamar a Edipo rey de la 
tierra ístmica. Así se dijo allí. 

YOCASTA. — ¿Qué, no está ya en el poder el anciano Pólibo? 

MENSAJERO. — No; donde está es en el sepulcro, muerto. 
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YocAsTA. —- ¿Cómo” ¿Ha muerto ya Pólibo ? 
MENSAJERO. -— Aquí me muera yo, si no digo la verdad. 
945 YOCASTA. —- Muchacha, anda a escape, cuenta al rey inmedia- 


tamente estas noticias. 
Vase una de las doncellas. 


¡Oh oráculos de los dioses! ¿Dónde estáis? De miedo de matar 
a este hombre hace tanto tiempo andaba fugitivo Edipo; y ahora 
está ya muerto, y eso a manos de su sino, y no a las del rey. 
950 EbpiPo. (Saliendo de palacio.) — Amadísima esposa Yocasta, 
¿qué querías al mandarme llamar de palacio ? 
YOCASTA. — Oye a este hombre; escúchale, y ve en qué paran 
los decantados oráculos de los dioses. 
EDIPO. — ¿Quién es éste, y qué es lo que quiere ? 
955 YocAsTAa. — De Corinto viene, anunciando que ya no es tu 
padre Pólibo..., sino que ha muerto. 
EpiP0o. — ¿Cómo? Forastero, explícamelo todo tú mismo. 
MENSAJERO. — Si eso es lo que primero debo declararte, no 
lo dudes, está muerto, Pólibo se fue. 
960 EpiPo. -— ¿En qué manera? ¿A traición? ¿Por enfermedad? 
MENSAJERO. — AÁ cuerpos ancianos, un peso de nada los de- 
rriba. 
EpIPo. -— Según las trazas, fue la enfermedad la que acabó 
con el desventurado. 
MENSAJERO. — Sí, y los muchos años que llevaba encima. 
EpipPo. — ¡Bien, bien! Para que nos preocupemos, mujer, con 
ses los santuarios adivinatorios de Apolo y con las aves que chirrian 
por el aire, según los cuales yo había de dar muerte a mi padre. 
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Muerto está él y oculto bajo tierra; y yo aquí, sin tocar un arma. 
A no ser que haya muerto de pena por mi ausencia: ¡esto también 
sería matarle yo! En fin, ya está Pólibo en el Hades y se ha llevado 
consigo todos esos oráculos, probando la nada que son. 

YOCASTA. — ¿No te lo decía yo hace ya tiempo? 


EDIPO. — Me lo decías; pero yo andaba a merced del miedo. 
YOCASTA. — Conque, en adelante, ni pensar siquiera en nada 
de esto. 
Pausa. 
EpIPo. —- Pero, lo del lecho de la madre, ¿no es para angus- 
tiarme? 


YOCASTA. — ¿Qué preocupaciones ha de tener el hombre, cuan- 
do todo se lo maneja el azar, y no tiene previsión cierta de nada ? 
Lo que importa es vivir a la ventura, cada uno como mejor pueda. 
A ti, lo de las bodas de tu madre no te dé pena, que dicen que 
también otros han tenido tales himeneos maternos, sí, en sueños. 
El que más se burla de todo eso, ése es el que mejor se pasa la 
vida. 

EpiPo. —- Bien estuviera ello, si no viviera aún mi madre. Pero, 
pues vive, con todo lo bien que hablas, fuerza es temer, Yocasta. 

YOCASTA. — Sí, buen argumento el sepulcro de tu padre. 

EbiPo. — Bueno, lo confieso; pero ella vive, y yo temo. 

MENSAJERO. (Interrumpiéndoles.) — ¿Cuál es la mujer que tan 
alarmados os tiene? ?. 


1 Para fines prácticos de estructuración dramática, Sófocles ha supuesto que 
es una misma la persona del enviado corintio que trae las noticias de la muerte 
de Pólibo y el pastor que recibió en el Citerón el niño expuesto por Yocasta, 
De la misma manera, y con el mismo objeto, ha identificado al único super- 
viviente que trajo la noticia de la muerte de Layo, con el viejo pastor de que 
se sirvió este rey para exponer al niño que de Yocasta había tenido. 
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EpIPo. — Mérope, oh viejo, con quien vivía Pólibo. 

MENSAJERO. — ¿Y por qué os ha de causar tanta inquietud 
aquella señora ? 

EbIPo. — Por un oráculo terrible pronunciado por los dioses. 

MENSAJERO. — ¿Se puede saber, o nadie lo ha de oir? 

EpiPo. — Al contrario. Dijo Loxias* que yo había de con- 
traer nupcias con mi misma madre y que, además, había de en- 
sangrentar mis manos con la sangre de mi padre. Esta es la 
razón por que no he puesto el pie en Corinto hace tanto tiempo. 
No me va ciertamente mal; pero siempre es dulce volver a ver 
a los padres. 

MENSAJERO. — ¿Qué, y por temor a eso vives expatriado”? 

EbIPo. — Y para no llegar a ser el asesino de mi padre, viejo. 

MENSAJERO. — ¿Por qué no te habré disipado esa zozobra, ya 
que tan buenas intenciones me han traído”? 

EprIPo. — Pues a fe que te llevarás un premio digno. 

MENSAJERO. — Pues a fe que eso es lo que más me movió a 
venir; el que, vuelto tú a tu patria, prosperaría yo a tu lado. 

EpipPo. — Jamás volveré yo adonde mis padres. 

MENSAJERO. — ¡Ay, hijo! ¡Cómo se conoce que no sabes lo 
que traes entre manos! 

EbIPo. — ¿Cómo, viejo? Por los dioses, dime qué hay. 

MENSAJERO. — Si esa causa te retrae de volver a tu hogar... 

EnDIPO. — SÍ, el temor de que Febo resulte verdadero. 

MENSAJERO. — ¿El temor de que te contamines con tus padres ? 

EbiPo. — Eso mismo, viejo, eso es lo que me tiene en perpetua 
zozobra. 


MENSAJERO. — ¿Pues sabes que en ello no tienes motivo algu- 
no de desazón ? 


1 Apolo. 
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EDIPO REY 


EpiPo. — ¿Cómo que no, si ellos son mis padres ? 

MENSAJERO. — Porque Pólibo no tenía que ver nada contigo. 

EpIPOo. — ¿Qué dices? ¿No es él el padre que me engendró ? 

MENSAJERO. — Tanto como este hombre (= yo), lo mismo. 

EbiPo. — ¿Van a ser lo mismo el padre y el que no lo es? 

MENSAJERO. — Es que ni él te ha engendrado, ni yo. 

EpIpPo. — ¿No? ¿Pues cómo me llamaba siempre hijo? 

MENSAJERO. — Mira, rey, porque fuiste un regalo que él reci- 
bió de mis manos. 

EDIPO. — ¿Y tanto supo amarme habiéndome recibido de otros ? 


MENSAJERO. — El verse sin hijos le enseñó a hacerlo. 

EDIPO. — ¿Y tú me compraste o me encontraste casualmente 
y me pusiste en sus manos ? 

MENSAJERO. — En los replegados valles del Citerón te había 
encontrado. ñ 

EbiPo. — ¿Y a qué andabas tú por aquellos parajes ? 

MENSAJERO. — Allí por los montes pastoreaba mis rebaños. 

Epipo. — ¿Pastor eras entontes y andabas vagando asala- 
riado ? j 

MENSAJERO. — Y tu salvador, hijo, en aquel trance. 

EbipPo. — ¿Pues qué mal tenía yo, cuando tus manos me co- 
gieron? 

MENSAJERO. — Tus tobillos te lo podrían decir. 

EbiPo. — ¡Ay de mí! ¿Cómo me explicas tú esa deformidad 
tan antigua ? 

MENSAJERO. — Es que yo te liberé los pies; los tenías atra- 
vesados. 

EbiPo. — Ciertamente, desde la cuna me vienen esas vergon- 


zosas cicatrices. 
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EDIPO REY 


MENSAJERO. — Como que por ellas te dieron el nombre que 
llevas 1. 

EpipPo. — ¡Por los dioses! Di quién fue, ¿el padre?, ¿la madre ? 

MENSAJERO. — No lo sé; esto mejor lo sabrá el que te me en- 
tregó. 


EDIPO. — ¿Me recibiste de manos de otro” ¿No me encontraste 
tú mismo ? 

MENSAJERO. — No; otro pastor te me dio. 

EDIPO. — ¿Qué pastor? ¿Podrías mostrármelo ? 

MENSAJERO. — Le llamaban el pastor de Layo, uno de ellos, 

EpxPo. — ¿De Layo, el antiguo rey de esta tierra ? 

MENSAJERO. — De ese mismo; pastor suyo era. 

EDIPO. — ¿Vive ese viejo todavía”? ¿Le podría yo ver? 

MENSAJERO. —— Eso, vosotros lo sabréis mejor (a los del Coro), 
los de la tierra. 

EpiPo. — ¿Hay alguno de los aquí presentes que conozca al 
pastor de que habla ? ¿Alguno que le haya visto, sea aquí, sea en 
el campo? Dígalo, que a punto hemos llegado de descubrirlo todo. 

CORIFEO. — Creo que no es otro que el pastor del campo, el 
mismo que hace un rato deseabas ver. Nadie podría decirlo mejor 
que aquí Yocasta. 

EDIPO. — ¿Conoces, Yocasta, al que hace un momento llamá- 
bamos ? ¿Es aquél el que éste dice? 

YocaAsTa. (Con desazón.) — ¿Y qué que sea cualquiera? Dé- 
jalo estar. Nada recuerdes de cuanto te han dicho; son vaciedades. 


1 Edipo significa, como lo supone este verso, “el de los hinchados pies” 
(olóéo, hincharse, y Troúc, pie): 


forata ferro gesseras vestigia, 
Tumore nactus nomen ac vitio pedum 
(SEN., Oedip., 812.) 
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ÉDIPO REY 


EbipPo. —- De ninguna manera; en este punto ya de mi pes-- 
quisa, no cejo hasta dar con mi nacimiento. 

YOCASTA. — No, por los dioses; si no deseas tu perdición, no 
des un paso más. Basta lo que yo he sufrido. 

EbIPO. -—- Ten buen ánimo; tú nada pierdes aunque yo resulte 
siervo, hijo de sierva nacida de sierva. 

YOCASTA. — Aun asi, obedéceme. te lo suplico, no lo hagas. 

EDIPO. —- No he de ceder hasta dar con la evidencia de este 
misterio. 

YoOCAsTA. — Que lo digo por tu bien: que mi consejo es el mejor. 

EpiPo. — Esos tan buenos consejos son los que hace tiempo 
me están molestando. (Le vuelve las espaldas.) 

YOCASTA. — ¡Ay desventurado! ¡Ojalá nunca descubras quién 
eres! 

EbIPO. (A sus pajes.) — Que vaya alguno inmediatamente a 
traerme acá al pastor. Y a ésta, dejadla que se pavonee con la 
opulencia de su linaje. : . 

YOCASTA. — ¡Ay, ay, desdichado! Este es el nombre que te 
puedo dar, ¡y jamás ya otro alguno! 


Furiosa y precipitada, métese en palacio. Pausa. 


CORIFEO. — ¿Por qué, Edipo, se habrá precipitado así la se- 
ñora, presa de salvaje furor? Me temo que este silencio reviente 
en males estruendosos ?. 

EpIPo. — Reviente por donde quiera. Yo mi linaje lo tengo 
que descubrir, por más villano que él sea. Esa (vanidosa como bue- 
na mujer) se siente humillada ante mi bajo nacimiento. Yo soy 
hijo de mi fortuna, y no me dejará abochornado quien tan bien 


1 Es muy de Sófocles sugerir esos presentimientos de funestos desenlaces, 
casi siempre por boca del Coro; así lo hace también en Antígona, 767. 1252. y 
en las Traquinias, 814. 
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EDIPO REY 


me cuida. Fortuna es mi madre. Los meses y los años, mis her- 
manos, deciden de mi linaje, alto o bajo. Hijo de tales padres, ni 
tengo que resultar ya otro, ni tengo por qué ignorar mi cuna. 


CORO, — Si adivino soy yo, si cuerdo de mente *, no, por todo 
el Olimpo, no dejarás, al llegar la luna llena de mañana, de ser 
celebrado por mí, ¡oh monte Citerón!, como padre y sostén y 
madre de Edipo, ni de verte festejado con mis danzas cual bien- 
hechor de mi amado soberano. ¡Oh salvador Apolo, sean de tu 
agrado mis votos! 


¿Cuál, hijo, cuál de las ninfas inmortales es la que te ha dado 
el ser, visitada del dios Pan, que retoza en las montañas? ¿O fue 
alguna compañera de Apolo?, pues él halla sus delicias en las 
praderas y dehesas. Quizá fue el rey de Cilene?, quizá el 
dios de las bacanales, quien te recibió como una sorpresa de una 
de las Ninfas del Helicón, pues con ellas se solaza el dios que mora 
en las cumbres de los montes ?. 


1 Este agitado hiporquema forma un vivo contraste en este momento tan 
trágico: Edipo está desconcertado y desorientado, sin acabar de atinar con el 
verdadero camino para la solución del conflicto; Yocasta lo ha comprendido, y 
desesperada se ha precipitado a palacio. El Coro, en su afán de salvar a su 
soberano, se entrega a un canto de esperanza, como si a sí mismo quisiera enga- 
fñarse y animarse más que a otros. 

2 Hermes. 

3 Se necesita toda el ansia del Coro por dejar a salvo a Edipo para aga- 
rrarse a un hilo de esperanza tan endeble y entonar un himno tan regocijado 
y una plegaria tan confiada: la esperanza es que el pastor, al venir, diga que no 
recibió de Yocasta aquel niño expósito sino de manos de alguna ninfa de aquel 
monte Citerón, visitada por Pan, Apolo o Hermes. 

Fácil es comprender el efecto estético que Sófocles se procura con este canto 
jubiloso inmediatamente antes de la horrible catástrofe. Encuentro demasiado 
severa la censura de Croiset a este pasaje y al pretexto de Sófocles para motivar 
el hiporquema. (Oedipe-Roí de $., p. 159). 
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EDIPO REY 


Edipo está frente a la puerta principal de palacio. Viendo que 
por el lado izquierdo entra el viejo criado-pastor de Layo, medio 
arrastrado por dos sirvientes del rey, dice: 


EDIPO. — Si también yo tengo derecho a conjeturas, me figuro, 
ancianos, aunque jamás me he visto con él, que es ése el pastor 
que andamos buscando hace tiempo. Su edad avanzada se da la 
mano con la de éste, y, por otra parte, son criados de casa que 
conozco los que le traen. 

Tú lo sabrás mejor que yo, pues le habrás visto antes de ahora. 


CORIFEO. — Le conozco, ciertamente. Pastor era de Layo, y 
fiel como el que más. 

EpiPo. -— Primero tú, mensajero (al corintio), di: ¿es éste el 
que decías ? 

MENSAJERO. —— El mismo que ven tus ojos. 

EpDIP0. — Ahora tú, viejo (al pastor), mírame y contesta a 


cuanto te pregunte. ¿Eras tú de la servidumbre de Layo? 


CRIADO 
Siervo suyo, y no comprado, sino nacido en casa. 
EpIPo. -— ¿En qué te ocupabas, qué vida llevabas ? 
CRIADO. — Gran parte de mi vida la gasté en el pastoreo !. 


1 “Es de advertir que el pastor sabía, por una parte, que el niño que 
entregó al corintio, contra la orden recibida, era hijo de Layo, y, por otra, que 
Edipo, actual rey de Tebas, era quien había matado a Layo en la encrucijada 
del camino de Delfos. Pero nunca había sospechado que el niño que él entregara 
al corintio fuese Edipo. 

Hay, pues, en esta escena una doble espantosa anagnórisis, primero, del pastor 
que identifica al niño de antaño, y luego, de Edipo, que viene de súbito en 
conocimiento de su verdadera ascendencia y de la consiguiente monstruosidad 
de sus crímenes involuntarios.” (P. ESPINOSA PÓLTT.) 
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EDIPO REY 


EbiPo. — ¿En qué parajes lo ejercías de ordinario? 

CRIADO. — A veces en el Citerón, a veces en los lugares comar- 
canos. 

EpiPo. — Pues bien; ¿recuerdas haber visto allí alguna vez a 
este hombre ?... 

CRIADO. — ¿En qué oficio? ¿De qué hombre hablas? 

EpiPo. — De éste que tienes delante. ¿Te viste con él alguna 
vez? 


CRIADO. (Receloso y desazonado, porque lo ha entendido todo.) 
No, que yo sepa...; así, de repente... 

MENSAJERO. — Nada tiene de extraño, señor. Pero yo alum- 
braré su olvidadiza memoria. Pues sé muy bien que se acuerda 
cómo, él con dos rebaños y yo con uno, anduvimos juntos, en las 
vertientes del monte Citerón, en tres ocasiones y durante seis 
meses cada vez, desde la primavera al arturo. En invierno, yo 
me retiraba a mis rediles y él a los apriscos de Layo, ¿es o no 
es así como yo digo? 


CRIADO. — Verdad dices, aunque han pasado ya tantos años... 

MENSAJERO. — Sigamos adelante. ¿Te acuerdas cómo me diste 
un niño para que yo lo criase para mí? 

CRIADO. — ¿Qué dices tú? ¿A qué viene esa pregunta ? 

MENSAJERO. — Camarada, este señor es el que entonces era 
un niño. 

CRIADO. — ¡Maldito seas! ¿No te vas a callar ? 

EbIPo. — No le reprendas a él, viejo; tus palabras y no las 


suyas son las que merecen castigo. 
CRIADO. — ¿En qué he faltado, señor, bueno entre los buenos ? 
EpIPo. — En no contestar a la pregunta sobre el niño. 
CRIADO. -—— Es que no sabe lo que se dice, y está desvariando. 
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1157 155" fuépa] TñO” dv duépa LA al. +» 1160 dvhip Hermann : 
dvhp codd. + 1164 túóvde] tóvOe S + 1170 áxovew Plutarch bis 
Axobwv codd. 
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EbpiPo. — No quieres hablar a buenas, a malas hablarás. 
CRIADO. — No, por los dioses; no maltrates a un anciano 
como yo. 


Epipo. — Venga acá alguno, átele las manos a la espalda. (Los 
¿riados se disponen a hacerlo.) 


CRIADO. — ¡Infeliz de mí! ¿Por qué? ¿Qué quieres saber? 

EDIPO. — ¿Le diste el niño de que éste habla ? 

CRIADO. — Se lo di, y ojalá me hubiese muerto aquel día. 

EDIPO. — Ahora morirás, si no dices lo que hay que decir. 

CRIADO. — Más muerto soy si hablo claro. 

EpiPo. — Por lo visto, este hombre busca más evasivas. 

CRIADO. — No por cierto; ya he dicho hace rato que sí se lo di. 

EbiPo. — ¿De dónde lo habías tomado? ¿Era propio o de al- 
gún otro? 

CRIADO. — Mío, no, no era; alguien me lo dio. 

EpiPo. — ¿Alguno de estos ciudadanos? ¿De qué casa? 

CRIADO. — No, por los dioses, no me preguntes más, señor. 

EDIPO. — Como me obligues a repetir la pregunta, date por 
muerto. 

CRIADO. — Bueno, pues era un niño engendrado por Layo. 

EpiPo. — ¿Siervo? ¿O hijo legítimo de su familia? 

CRIADO. — ¡Ay, ay de mí! Llego ya al borde de la palabra 
terrible de decir. 

EpiPo. — Y yo, de la de oir; con todo, hay que oirla. 

CRIADO. — Le llamaban bijo de Layo. Tu mujer, en palacio, 
sabrá explicarlo todo mejor que nadie. 

EbiPo. — ¿Ella te lo entregó ? 

CRIADO. — Ella misma, señor. 

EDIPO. -— ¿Con qué objeto ? 

CRIADO. -— Para que acabase con él. 


EbiPo. — ¿Su hijo? ¡Malvada! 
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CRIADO. — Sí, por miedo a unos funestos oráculos. 

EbIPo. — ¿A cuáles ? 

CRIADO. — Corría la fama de que había de matar a su padre. 
EpiPo. — Y tú, ¿por qué se lo entregaste a este anciano ? 
CRIADO. — Por pura compasión, señor, esperando que lo lleva- 


ría a las lejanas tierras de donde él era. Él lo salvó, ¡para gran- 
des males!, porque si tú eres el que éste dice, sábete que has 
nacido con mal hado. 

EDIPO. — ¡Ay, ay, ay! La verdad ha quedado desnuda. ¡Oh 
Luz! ¡Por postrera vez te ven mis ojos! Ya se ha descubierto: 
nací de quienes no debiera; con quien no debiera me casé, y he 
matado a quien menos debía *. 


Métese precipitado en palacio; vanse los demás 
por los lados; queda sólo el Coro. 


Coro. — ¡Oh generaciones de los mortales! ¡Cómo, mientras 
vivís, no montáis para mí más que la nada! ¿Quién es, quién es el 
hombre que roba a la dicha otra cosa que parecer y en pareciendo 
desaparecer? Con tu caída, con tu fatal caída como ejemplo ante 
mis ojos, oh Edipo desventurado, ya nada que toque a mortal 
llamo yo feliz. 


Tú 2 que asestaste con sin par destreza y arrebataste la más 
venturosa fortuna, oh Zeus; tú que acabaste con la rampante 


1 El texto griego tiene una viveza singular: dotig tmépacuo pús T dq” 
Gv oÚ xpñv, ¿dv olc T” 0d xphñv óuMdGv, obc T” oUx Edel kTtavcv. 

2 El Coro, que al principio desechó como una blasfemia el pensamiento su- 
gerido por Tiresias de que Edipo era el culpable de la muerte de Layo, y por 
lo tanto de la peste de Tebas (483-511); él, que, aun cuando ya el mismo 
Edipo se daba casi por vencido, se resistía aún y le animaba (835); él, que, 
después, recurrió a los oráculos de los dioses en el Estásimo Segundo para librar 
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1201 ávéotac] óávécta L* al. » 1204 Onfatow rec. : OñBaro LASSa 
rec. + 1205 Sic Hermann 1.* edit. : tic Ev: TTÓVOLC Ti ÁTOILC Aypiais codd. 
1209 acótoc Brunck : aÓtOC codd. + 1214 5ixále:] 80 Bixálel Sa rec. 
1216: Aoiniov Bothe (cfr. Iphig. A. 747 Voléfiov) : Aatetov codd. 
Aatisiov Erfurdt Jebb al. + 1217 oe] add. Wunder + 1218 elóóuov! 
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doncella y sus fatales enigmas, y en medio a nuestra tierra, te 
alzaste cual baluarte ahuyentador de muertes; y yo, por ello, te 
aclamé Rey mío, y te colmé de honores cual soberano de Tebas, 
la magnífica. 


Mas ahora, ¿quién tiene más triste historia, quién es presa 
de tantos pesares, de tantos trabajos con tan súbita catástrofe? 
¡Oh Edipo, Edipo el famoso, que cual padre y cual hijo fuiste a 
caer en un mismo puerto, en un mismo regazo. ¡Oh! ¿Cómo pudo, 
cómo pudo el maternal seno, ¡oh desdichado!, sufrirte en silencio 
por tan largos años? 


Por fin, y a despecho tuyo, ha dado contigo el Tiempo, que todo 
lo ve; ya ha condenado el maridaje inmaridable, de engendrador 
y engendrado tanto tiempo. ¡Oh verdadero hijo de Layo! 1 


a Edipo de tal infamia y echarla sobre el expósito hijo de Layo (863-910); él, 
que, a última hora, viéndolo casi todo perdido, buscaba en algún milagro o in- 
tervención sobrenatural la explicación del misterioso nacimiento de Edipo (1086- 
1109), se ve de repente ofuscado por un torrente de luz que le abruma con la 
verdad. ¡Edipo, en realidad, es el hijo de Layo, y su matador e incestuoso suce- 
sor, y causa de la peste que tiene asolada a la ciudad! 

1”Ió6 Aaiñiov téxvov, he aquí la clave de todo el misterio: Edipo es 
hijo verdadero de Layo, y con esto está dicho todo. Habiendo de corregir el 
texto, pues le falta una sílaba (véase el v. 1207), en vez de incluir un <> como 
lo hacen muchos editores, prefiero, con Bothe, alargar la vocal £ de Aaftetov, 
recordando el Voi6Ntov de Eurípides (1ph. Aul. 747). 
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1219 dúpopa: Seidler : Sdúpoyaal codd. » Sorep iáAepov xécov Jebb : 
%5 nmepicdla loxéwov (dxéwv, iaxalvwv) codd. imAegov Pearson + 
1222 xkatexoíynoa] kotexoíproa al. + 1225 úpelode] alpeiode 1” 
aipeiode P—. 1231 al] ai 'v 1? rec. + 1232 Móeuev Elmsley : H0epuev 
codd. 


[741 


EDIPO REY 


¡Ojalá, ojalá jamás te hubiese visto! Gemidos doy, como quien 
no tiene para sus labios sino ayes de dolor. A decir verdad, por 
ti alcé la cabeza y por ti cierro ya los ojos 1. 


PAJE 


(Saliendo desalado de palacio) ?. — ¡Oh cosas las que vais a 
oir, 0h cuadro el que vais a ver, oh pena la que os va a abrumar, 
príncipes y magnates de esta tierra, si aún llegan a vuestro noble 
corazón las cosas de la familia de Lábdaco! 

Ni el río Istro, ni el Fasis creo que han de poder lavar y puri- 
ficar este palacio de cuantas abominaciones encierra, y presto han 
de salir a luz; voluntario y no involuntario ha sido, y de los males 
los que más acongojan son los que resultan ser voluntarios. 

CORIFEO. -— Tampoco a las calamidades, que ya conocíamos, 
les faltaba nada para ser dignas de toda lamentación. ¿Qué tienes 
que añadir a ellas? 

PAJE. — Una palabra basta para decirlo y entenderlo todo: 
ha muerto la divina Yocasta. : 


1 Glosamos: ..y por tí cierro ya los ojos a la dicha. 

Obsérvese el amor que, aun aquí, conserva el Coro para con su soberano, 
amor que de intento le ha hecho jurar una y otra vez Sófocles en el transcurso 
de la tragedia. 

Lejos de descargar contra él todas las maldiciones fulminadas antes contra 
el ignoto asesino de Layo, lejos de motejarle con la menor falta, se sumerge el 
Coro en profunda meditación acerca de la nada de las grandezas de la vida, y ve 
en el hecho de ser Edipo hijo de Layo la explicación de toda su incomprensible 
desventura. 

Y tanto es el amor que le profesa aún, que ya a sí mismo se tiene por des- 
dichado para siempre por ver sumido en tanta desgracia a su rey. 

2 El P. Espinosa Pólit, en su comentario, hace, con grande acierto, que 
este personaje sea un paje o primicerio que acompañaba a Yocasta en su actua- 
ción en las escenas anteriores. 
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CORIFEO. -— ¡Desdichada! ¿Quién la ha matado”? 

PAJE. —-- Ella, ella a sí misma. Yo no sabré describir el mo- 
mento más doloroso, pues el acto mismo no lo vi?*; pero cuanto 
alcanza mi conocimiento, oíd las desdichas de aquella infortunada. 

Así que furiosa y frenética atravesó el portal, abalanzóse pre- 
cipitada hacia el tálamo nupcial, arrancándose con ambas manos 
los cabellos; entra en la cámara, ciérrase dentro y empieza a dar 
gritos a Layo, hace ya tanto tiempo muerto, recordándole el hijo 
que engendraron un día, que al padre le dio la muerte y luego 
se quedó a sacar de su madre lo que no debe llamarse hijos; y 
daba gritos al lecho aquel, do la desventurada tuvo de un esposo 
esposo, y de un hijo hijos. 

Cómo acabó después Yocasta, yo no lo sé. Porque nos sor- 
prendió con un alarido Edipo y no pudimos ver la catástrofe de 
la reina, por llevarnos tras sí los descaminados pasos del rey. 

Vagaba de acá para allá pidiendo le trajésemos una espada y 
a aquella mujer, ya no su mujer, sino campo donde había hallado 
el ser, para sí y para sus hijos. Enfurecido como andaba, algún 
ser invisible le dirigía, y no mortal alguno de cuantos allí está- 
bamos. 

Da entonces un horrendo alarido, y como empujado por al- 
guien, se echa contra los batientes de la puerta, tuerce y desen- 
caja el férreo cerrojo y métese dentro. 


1 Sófocles ha evitado, como siempre, el .que en la escena se lleve a efecto 
la horrible muerte; es un tribuno a su fino gusto estético. Aquí, aun a la narra- 
ción.le ha negado ese momento trágico, pues conocía, como lo hace la moderna 
estética, la fuerza de la imaginación cuando se le deja libre el punto culminante 
de los hechos. 
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Allí, colgada y meciéndose en la retorcida cuerda, vemos a la 
reina, ahorcada. 

Él, apenas la ve, dando pavorosos bramidos, la suelta del lazo 
que la sostenía. Y ya que estaba tendida en tierra la desdichada 
—¡Oh escena lastimera la que entonces vimos! — le arranca los dos 
largos y áureos broches con que adornaba sus vestiduras, leván- 
talos en alto, y... los clava en las órbitas de sus. propios ojos, 
diciendo cosas como éstas *: “No veréis ya más, ojos míos, ni 
cuanto yo estaba sufriendo ni cuanto yo estaba haciendo; sepul- 
tados en eterna noche, contemplad a los que jamás debierais haber 
visto, y nunca veáis a los que yo tanto deseé ver.” 

Con tales lamentaciones, una y mil veces repetidas, se iba des- 
garrando los párpados, y, enrojecidas las órbitas, iban enroje- 
ciendo las mejillas, y a poco ya no eran gotas de fresca sangre 
las que corrían, sino una negra masa de sangre coagulada lo que 


1 Este pasaje, a pesar de su texto, críticamente seguro e invariable, se ha 
prestado a muy variadas interpretaciones. 

Parece indudable que Ódoúveka es completivo y anuncia lo que dijo Edipo, 
y no causal, como lo afirman algunos autores; lo exige el «AAA del v. 1573. 
Además, los dos primeros versos se presentan en clara oposición con los dos 
siguientes; aquéllos describen un estado de cosas distinto del de éstos, marcada 
la separación por el Á4AAX. Según esto, lo primero dice Edipo que sus ojos no 
deben seguir viendo las abominaciones que manchan su vida (cosa de que hasta 
la misma luz del sol debe huir, v. 1424 ss.); los dos últimos versos describen 
el nuevo estado de cosas, consiguiente a la ceguera: en su interior pasa al 
mundo de los espíritus y allá habrá de ver a Layo, Yocasta, etc.; en el exterior, 
ciego ya, no verá a sus hijos y a cuantos seres amados dejaba en este mundo. 
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bañaba todo!. A dos y no a uno solo ha asaltado la desgracia: 
a rey y reina los ha arrollado la desgracia. Aquella antigua ven- 
tura de otros tiempos era, en verdad, ventura entonces. Desde 
este día es lamentos, maldición, muerte, vergiienza, todos cuantos 
males tienen nombre en el mundo; no falta uno solo. 

CORIFEO. -- ¿Está ya el infortunado algo más tranquilo ? 

PAJE. — Está clamando que le abran las puertas y que alguno 
vaya y saque aquí a la vista de todos los cadmeos al parricida, 
al que a su madre... (impiedades profiere que yo no puedo repetir), 
como quien se destierra de la patria y no ha de vivir en casa bajo 
las maldiciones que él mismo se echara. Está empero sin fuerzas 
y necesita quien le guíe; que su estado es insoportable en dema- 
sía. Tú mismo lo vas a ver, pues ya se abren las puertas de palacio; 
pronto verás un espectáculo capaz de arrancar lágrimas aun a 
los enemigos. 


Sale Edipo ciego y ensangrentado, tal como lo ha 
descrito el Paje, y con inseguro paso avanza en el 
escenario. 


Coro. — ¡Oh espectáculo desgarrador para todo mortal! ¡Oh 
cuadro el más lastimero que mis ojos han presenciado! ¿Qué lo- 
cura, infeliz, qué locura te ha asaltado, cuál es el maligno espíritu 
que con brutal ímpetu se ha abalanzado sobre tu ya insufrible 


o A AA 


1 A medida que se vaya familiarizando el lector con el teatro griego, ex- 
trafiará menos estas narraciones, un tanto largas para nuestro gusto, puestas hacia 
el fin de la tragedia en boca ordinariamente de algún mensajero. 

Ya se ve cuál es su efecto en el presente pasaje: graduar la impresión para 
que, al final, la impresión de la vista del mismo Edipo así lacerado resulte 
menos violenta, y al mismo tiempo más honda, por leer ya el espectador en su 
rostro, apenas le ve, toda la historia que aquí se le cuenta y todas las penas 
interiores del infortunado hijo de Layo. 
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desgracia? ¡Ay, ay, desdichado! Pero si ni a mirarte me atrevo, 
aun cuando tengo tanto que decirte, tanto que preguntarte, tanto. 
que meditar en ti. ¡Tal estremecimiento me causas! 

EDIPO *. — ¡Ay, ay, desgraciado de mí! ¿A qué rincón del 
mundo huiré, infeliz? ¿Dónde irá mi voz a perderse en la soledad ? 
¡Oh espíritu malo, hasta dónde te has abalanzado! 


Coro. —— ¡Hasta un abismo, insufrible para el oído y para log 
ojos! 
EDIPO. — ¡Oh tinieblas, oh noche mía, insufrible, tan íntima a 


mí y tan inexplicable, tan irresistible, tan funestamente arrolla- 
dora! ¡Ay de mí! ¡Ay de mí una y otra vez, cuán adentro habéis 
entrado, punta de acero cruel y del recuerdo de mis males! 

Coro. — Nada de extraño que en tan horrendas desdichas 
dobles males lamentes, como dobles son los que sufres. 


EDIPO. — ¡Oh amigo verdadero, pues sigues aún constante en 
asistirme! Aún tienes paciencia para mirar por este ciego. ¡Ay de 
mí! No te desconozco, no; envuelto en tinieblas, aún reconozco el 
acento de tu voz. 


1 Hase presentado Edipo, horriblemente desfigurado y desgarrados los ojos, 
y bañadas las mejillas en fea sangre que de las cuencas mana. 

El Coro siente ahora un afecto de compasión que le anonada; jamás quiso 
hallar mácula en su rey; hace un momento, y en su ausencia, se atrevió a pensar 
y meditar sobre las horrendas fealdades que, sin culpa e inconscientemente, ha 
contraído; ahora que le tiene presente, ni siquiera a eso se atreve, y sólo osa 
preguntar por qué se ha impuesto tan horrible e inmerecido castigo, como si no 
fuera harta desgracia la que ha descubierto en los pasos de su vida, 

El parricidio, el incesto, el nombre mismo de Layo, que en ausencia de Edipo 
se atrevió a mencionar, no los menciona en todo este comos, para fijar solamente 


la atención en la honda pena y compasión que su tristísimo estado, su ceguera 
en particular, le inspiran. 
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Coro. —- ¡Oh acciones las tuyas! ¿Cómo te has atrevido a des- 
garrarte así los ojos? ¿Qué mal espíritu te ha poseído ? 


EpiPo. — Apolo, Apolo ha sido, oh amigos, quien ha desga- 
rrado sobre mí todos, todos estos males míos, tan míos. Pero el 
golpe no lo descargó nadie, sino yo, yo mismo. Porque, ¿a qué 
había yo de ver, si no había de ver cosa que no fuera mi tormento ? 

Coro. — Así es como tú dices. 

EDIPO. — Sí, amigos, ¿qué puedo yo ya ver, qué puedo ya amar, 
qué palabras pueden mis oídos escuchar, que sea para gusto mío? 
Sacadme, amigos, cuanto antes, expulsadme de aquí, sacad al ser 
más funesto, al mortal más execrando, al más aborrecido de los 
dioses. 

Coro. — ¡Desdichado por tus desgracias y por lo que entien- 
des de ellas! *. ¡Así no las hubieras conocido jamás! 


EpIpo. — ¡Maldito sea, quienquiera que él fue, el que en la flo- 
resta arrancó mis pies de los crueles grillos y me libró de la 
muerte y me restituyó a la vida! ¡Maldito beneficio! ¡Hubiera yo 


muerto entonces y no sería hoy el tormento de mis amigos, y de 
mí mismo! 


1 Aunque en términos velados, no deja el Coro de significar todo el alcance 
de sus consideraciones. Compuesto como está de tebanos, que fueron compañeros 
de Layo, abarca de un golpe toda la filosofía de la desgracia de su rey Edipo. 

Este, en cambio, que nada sabe de los pecados de su padre, lo atribuye todo 
al capricho de Apolo (1339), que, sin razón ni causa, decretó contra Layo el 
funesto vaticinio cuyo cumplimiento acaba de descubrir. 

“Desdichado TOD VOD TñC TE OUUPOPGC loaov”, le dice el Coro, “desdi- 
chado tanto por lo que entiendes (mejor dicho, por el estado de tu mente), como 
por tu misma desgracia”. 
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Coro. — También yo lo deseara asi. 

Ep1iPo. — No hubiera llegado a ser el matador de mi padre, ni 
las gentes me llamaran el marido de la que me dio el ser. 

Mas ahora soy yo el dejado de los dioses, el hijo de seres 
impuros, el miserable que dio a otros el ser allí donde él lo recibió. 
Y si todavía hay abominaciones más abominables, todas ellas han 
tocado en suerte a Edipo. 


Coro. —- No acierto a dar por bueno lo que has hecho. Para 
vivir ciego, mejor estuvieras muerto. 
EbiPo. — No me digas que lo hecho no está bien hecho, ni me 


des ya más consejos. Que no sé yo con qué ojos había de presen- 
tarme y mirar, al bajar a los infiernos, a mi padre y a mi madre 
desventurada, habiendo cometido contra el uno y la otra cosas 
que con la horca aún quedan honradas. ¿O era en la vista de mis 
hijos, hijos nacidos como nacieron, en la que habían de desear 
deleitarse mis ojos? No, no, estos ojos míos, jamás. Ni la ciudad 
tampoco, ni sus torreones, ni las sagradas estatuas de los dioses; 
de todo esto me privé para siempre yo, desventurado de mí, el 
más famoso de cuantos han vivido en Tebas, cuando decreté que 
todos echasen de sus casas al impío, al declarado infame por los 
dioses, al verdadero descendiente de Layo. 
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Y a estos ciudadanos, ¿con ojos serenos les había de mirar yo, 
después de haber descubierto tan fea mancha en mí? Jamás, 
jamás; antes al contrario, si hubiera cómo obstruir las vías del 
sonido en los oídos, cerrara también al punto esa entrada a este 
miserable cuerpo, para que ni voz percibiera ni luz, que es dulce 
al alma vivir aislada del alcance de los males. 

¡Oh Citerón! ¿Por qué me recibiste? ¿Por qué al recibirme no 
me estrellaste al punto para que jamás llegase a revelar al mundo 
mi torpe nacimiento? ¡Oh Pólibo, oh Corinto y antiguo palacio 
que llamábamos paterno, qué belleza criabais en mí, encubriendo 
una postema! ¡Y al reventar he salido yo, malvado e hijo de 
malvados! 

¡Oh tres caminos y escondido valle y encinar aquel y desfila- 
dero junto a la triple encrucijada, que de mis manos bebisteis la 
sangre de mi padre, que era la mía!, ¿os acordáis de lo que allí 
yo hice y de lo que hice al llegar acá ? 

¡Oh himeneo, himeneo! Me diste tú la vida y por mí luego la 
diste tú mismo a otros, e hiciste fea amalgama de padres, hijos, 
hermanos, todo en uno mismo; y mujeres que son esposas y 
madres, cuantas abominaciones en suma son posibles entre mor- 
tales 1. 


1 Aislado así en el interior de su alma, medita en los pasos principales 
de su vida: el monte Citerón donde fue expuesto al nacer; Corinto, donde fue 
criado como hijo del rey Pólibo; la encrucijada en que dio muerte a su.padre 
Layo; la ciudad de Tebas, donde se casó con la reina viuda, su madre, Yocasta, 
todo lo ve manchado con la maldición que, sin culpa suya, trajo a este mundo y 
le acompañó toda su vida. 
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Mas, pues no es dado hablar de lo que está vedado obrar, cuan- 
to antes, y por los dioses, escondedme en alguna parte fuera de 
aquí o dadme la muerte o arrojadme al mar, donde no podáis verme 
iamás. Por favor, dignaos tocar a un hombre desdichado; por 
diedad, no me tengáis miedo, que males como los míos no pueden 
:ocar a nadie sino a mí. 

CORIFEO. — Muy a tiempo para cumplir a tus deseos y darte 
zonsejo ha llegado acá Creonte, que, en faltando tú, es el único 
soberano de esta tierra. 

EDIPO. — ¿Qué le voy yo a contestar, desdichado de mí, a este 
aombre ? ¿Qué derecho tengo yo a que me dé crédito, yo que tan 
abiertamente injusto fui con él? 

CREONTE. (Llega acompañado de otros.) -— No vengo, Edipo, 
a insultarte en tu desgracia, ni tampoco a echarte en cara indis- 
creciones pasadas. 

Vosotros (a los acompañantes de Edipo), si no tenéis mira- 
mientos a los ojos de los mortales, al menos por respeto a esa 
3agrada luz del sol que todo lo vivifica, no tengáis así al descu- 
bierto tan fea mancha, que ni la tierra, ni la sagrada lluvia, ni 
la luz del cielo pueden soportar. 

Llevadle sin demora a palacio, que reclama la piedad que males 
de familia no se vean ni se oigan sino en el seno de la familia. 

Eb1pPo. —- Por los dioses, ya pues tan contra mis recelos obras, 
mostrándote tan amable con hombre tan detestable como yo, con- 
rédeme una gracia; por tu bien, no por el mío. 

CREONTE. -— ¿Cuál es el favor que así me pides ? 

EpIPo. — Échame cuanto antes de esta tierra, adonde no haya 
mortal que pueda hablarme. 
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CREONTE. — Hubiéralo hecho ya, Edipo, no lo dudes, si no 
hubiera creído mejor preguntar primero al dios lo que conviene 
hacer. 


EpiPo. — Su voluntad bien la manifestó ya el dios: acabar con 
el parricida, con el impuro, conmigo. 

CREONTE. —- Así se dijo, es verdad. Con todo, en este trance, 
mejor es preguntar lo que hay que hacer. 

EbiPo. — ¿Pero de veras hacéis así consultas en favor de un 
ser desdichado ? 

CREONTE. — Así darás tú también crédito a la respuesta del 
dios !. 

EpiPo. -— Sí. Mas, en tanto, acoge tú mis ruegos y mi última 


voluntad. A la que yace en palacio, dale el enterramiento que tu 
amor te inspira, que tú sabrás mirar por los tuyos. En cuanto a 
mí, que jamás se vea esta mi patria condenada a tenerme vivo 
dentro de sus muros; déjame vivir en los montes donde está el 
Citerón de Edipo, sepulero mío propio, señalado en vida por mi 
padre y por mi madre; mátenme allí muertos los que vivos lo 
intentaron. Pues bien sé yo que ni las enfermedades ni males 
algunos han de acabar conmigo; que no hubiera escapado de las 
garras de la muerte si no fuera para mal alguno sin ejemplo. 
Pero mi suerte ruede como ella guste. Tampoco mis hijos varones 
te den mayor cuidado, Creonte, hombres son, y donde estén no les 
faltará con qué vivir. 


1 Una vez venido Creonte, es aún más natural el silencio del Coro, hasta 
que, retirados todos, dirige a los espectadores aquella consideración final que el 
espectáculo a sus ojos desarrollado les ha sugerido a él y a ellos: “No hay que 
llamar venturoso a nadie mientras viva, pues puede suceder que su dicha sea 
como herida curada en falso; tal le sucedió a Edipo, cuya aparente prosperidad 
llevaba entrañada la maldición que de su padre había heredado.” 
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A una señal de Creonte, vase un paje por el lado 
izquierdo. 


Pero a mis dos pobres y desgraciadas niñas, que jamás se lle- 
varon el pan a la boca sin tener a su padre al lado, y que parti- 
ciparon de cuantos bocados gustaba su padre, cuídamelas con amor. 
Sobre todo, permíteme que llegue yo a abrazarlas y a llorar sobre 
ellas mis males. Sí, príncipe, otórgamelo, tú, noble por tu sangre; 
que si llego a estrecharlas en mis brazos, creeré que aun son mías 
como cuando las veía con mis ojos. 


Óyese el lloro de las dos niñas de Edipo, y entran 
éstas, traídas por el paje. 


¿Qué es esto? ¡Por los dioses! ¿No son mis dos hijitas las que 
oigo llorar? ¿No se ha compadecido de mí Creonte y me ha traído 
los más queridos de mis hijos? ¿No es verdad ? 


CREONTE. — Verdad; yo soy quien te las ha traído. Calculo 
el gozo presente, por lo que antes te consolaban. 
EDIPO. — Seas tú bendito, y por tanta delicadeza, el cielo sea 


contigo más benigno que conmigo. 

¿Dónde estáis, hijas mías? Venid a estas manos, hermanas de 
las vuestras; a ellas debéis, hijas, el ver como los veis los antes 
radiantes ojos de vuestro padre; padre que, sin verlo y sin saberlo, 
os ha sacado de donde él salió. Lloro, hijas mías, ya que no me 
es dado ver vuestro rostro, al contemplar la triste vida que sin 
remisión os han de dar los hombres. ¿A qué reuniones de ciuda- 
danos, a qué fiestas podréis acudir que no hayáis de volveros 
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llorando y excluidas del espectáculo? Y cuando estéis en sazón 
ya para la boda, ¿quién será el hombre, hijas mías, quién el que 
no tenga empacho en cargar sobre sí con las feas inculpaciones 
con que todos deshonrarán vuestro nombre y el de mis padres? 
¿No están aquí todos los males juntos? Vuestro padre mató a su 
padre, se casó con la que a él le engendró, y os obtuvo a vosotras 
de allí mismo de donde él salió. 

Todo esto se os echará en cara, ¿y quién osará pedir vuestra 
mano” Nadie, hijas mías, nadie. Irremediablemente huérfanas y 
estériles os habréis de consumir. Mas tú, hijo de Meneceo, Creonte, 
que eres el único padre que les queda, pues nosotros, ella y yo, 
estamos ya sin vida, no permitas que tus sobrinas vaguen men- 
digas y sin marido por el mundo, ni las midas con la medida de 
mis desventuras. Compadécete de ellas al verlas así, a su edad, 
tan abandonadas y sin más apoyo que el tuyo. 

Prométemelo, noble Creonte, y dame en prueba de ello tu 
diestra. 


Se la da Creonte. 


A vosotras, hijas, muchas cosas os dijera, si tuvierais ya edad; 
sea ésta vuestra plegaria, que viváis donde os sea concedido, pero 
que siempre gocéis de suerte más feliz que la del padre que os 
engendró. 
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CREONTE. -—— Ya te basta de lástimas, Edipo; entra ya en pa- 
lacio. 


EbIPo. — Obedezcamos; aunque harto cuesta. 

CREONTE. — Todo es bueno cuando se hace a punto. 

EDIPO. -— ¿Sabes con qué condición obedezco ? 

CREONTE. — Dímela, y la sabré. 

EDIPO. — Que me eches lejos de la patria. 

CREONTE. — Al dios le toca eso, no a mí. 

EbiPo. — Ya los dioses me han declarado su enemigo. 

CREONTE. — Entonces tendrás pronto lo que pides. 

EDIPO. — ¿Me lo prometes? 

CREONTE. — Lo que no pienso, no me gusta decirlo inútil- 
mente. 

EDIPO. — Sácame, pues, por fin, de aquí. 


CREONTE. — Camina, y deja ya a las niñas. 
EDIPO. — ¡Oh, no! No me las quites a éstas. 


CREONTE. — No quieras mandar en todo, que ni aquello en 
que mandabas te ha obedecido de por vida. 
CORIFEO. — Ciudadanos de nuestra patria Tebas: mirad el 


ejemplo de Edipo: él resolvía las misteriosas adivinanzas, él 


1 Estos últimos versos que el escoliasta, y con él U. von Wilamowitz, Pohlenz 
y algunos más, han atribuído erróneamente a Edipo quitándoselos al Coro, con- 
tienen la moraleja o el Fabula docet del Edipo Rey. 

Esta es: hasta que no muera uno, nadie sabe si su vida es feliz o desdichada, 
pues puede entrañar en sí algún germen de desdicha, aun sin saberlo, como Edipo. 

Será pesimismo, no tanto el reconocer esta verdad cuanto el tenerla dema- 
siado presente en la vida cotidiana; pero fatalismo no es, ni es fatalística ni 
Schicksals Tragoedie esta tragedia. Edipo obra en todos sus actos, así narrados 
como ejecutados en el drama, con absoluta y plena libertad, y jamás es tachado 
con la menor censura por los hechos en que involuntariamente se vio envuelto, 
parricida e incesto. Será desgraciado, pero malo no. (V. PERROTTA, Sofocle, 200. 
201. 210; I. ERRANDONEA, Sófocles, Investigaciones, 51-60.) 
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estaba en la cumbre del poder, no había quien no mirase con en- 

vidia su prosperidad y ventura. Mirad en qué abismo le ha hun- 

dido la desdicha. A ningún mortal que esté aún en espera del 

último día de su vida llame nadie feliz, hasta que haya traspasado 
1530 el umbral de la muerte sin caer en desventura alguna !. 


Entra Edipo en palacio. Síiguenle Creonte y las 
niñas. El Coro se retira, silencioso. 


EX LIBRIS 


ARMAUIRUMQUE 


1 Me atrevo a esperar que, con la interpretación aquí expuesta. el drama 
gana en unidad y ajuste, la moralidad del protagonista queda mejor explicada, el 
Coro es personal y fijo, y actúa como verdadero personaje en conformidad con 
el aserto del Estagirita, y aparece clara y definida la mentalidad de los atenienses 
al asistir a la representación de esta tragedia, tan admirada por todos los siglos, 
desde Aristóteles, que la toma como modelo en sus estudios sobre el drama 
griego, hasta Menéndez y Pelayo, que la considera una de las obras más perfectas 
producidas por el ingenio humano. 
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SIGNIFICACIÓN DRAMÁTICA DEL “ESTÁSIMO SEGUNDO” 


(Versos 863-910) 


El Estásimo Segundo, situado en medio del drama y en un 
momento de gran angustia trágica, es de una importancia excep- 
cional: su interpretación decide la interpretación tanto ética como 
dramática de toda la tragedia del Edipo Rey. Merece, por lo mis- 
mo, una explicación, siquiera sea breve y sucinta. 


Afanosamente empeñados están todos los personajes en averi- 
guar quién es el causante del azote que trae consternada a la ciu- 
dad, y el Coro, dejado solo consigo mismo por Sófocles, se entrega 
a una profunda meditación del problema que tiene delante: habla 
de augustas y eternas leyes, que nadie puede violar sin castigos 
tremendos; de injurias y violencias cometidas por palabra y por 
obra, de soberbias, de lascivias; luego pronuncia maldiciones con- 
tra los insolentes ultrajadores de esas leyes eternas, y termina 
con una plegaria a Zeus y a su dominio sobre todas las cosas, en que 
hace imprecaciones, no sabemos contra quién, y pide se cumplan 
cosas que, si no se cumplen, echan por tierra toda la religión, 


¿Contra quién van todas estas graves acusaciones del Coro? 
¿En quién encajan todas y cada una de sus acusaciones? Las res- 
puestas de los filólogos no pueden ser más variadas y contradic- 
torias. Son pocos y muy recientes los que han referido todo el 
estásimo a Tiresias, algunos más los que a Creonte, la inmensa 
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mayoría de los sabios lo aplican a Yocasta * o a Edipo?, o a ambos 
cónyuges a un tiempo”. 


1 Ya el escoliasta de Sófocles (ad vv. 836. 873) hacía a Yocasta el blanco 
de las inculpaciones del Coro. Más tarde, A. W. SCHLEGEL veía en el canto 
una condenación “de la petulante superficialidad de Yocasta” (Uber dramat. Kunst 
u. Literatur, 1807, 1, 180), y con no menos claridad decía U. voN WILAMOWITZ. 
(Exkurse zum Oedipus d. Sophokles, Hermes 34 [1899] 59): “la frivolidad de 
Yocasta está puesta en evidencia”, con lo que marcaron la orientación de muchos 
otros comentarios posteriores. En igual tono juzgan al estásimo AD. MULLER 
(Aestbet. Kommentar): “la frívola mentalidad de Yocasta”, Bruhn (Soph. Oed. 
Tyr.) : “su totalmente superficial carácter”; BLUMENTHAL, Entstebung u. Vollendung 
d. griecb, Trag., Stuttgart 1936; KRANZ, Stasimon, Untersuch. zu Form u. Gestalt 
d. griech. Trag., 1938, 205. 219; RoBERT, Oedipaus, 1, 301; CROISET, Oedipe 
Roi, 152; PERROTTA, Sofocle, 1936, 238; A. LESKY, Die griech. Trag., 106. 

2 A Edipo refieren el canto: CAMPBELL, Sophocles, 1879-1881, 1, 122; 
T. B. L. WebsTER, Gnomon, 13 (1937) 291, si bien en su Introduction to So- 
phocles (1936) 22 le atribuye también alusiones parabásicas; WOLF, Senrenz £. 
Reflexion bei Sopbokles, 1910, 62. 63, y muchos otros que, al descender al 
detalle, descubren también referencias a Yocasta y pensamientos parabásicos. 
Igualmente culpa a Edipo MENÉNDEZ Y PeLaYo en Martínez de la Rosa (Est. 
y disc. de crít, liter., IV, 283 ss.), y A. Espinosa PÓLIT, El Edipo Rey de Sófocles 
en el Colegio de Cotocollao, Quito 1935, 23. 

2 JeBB, Oedipus Tyrammus, Introd. XXI: “El Coro formula una plegaria 
contra la arrogancia —como la del rey contra Creonte— y contra la incredulidad 
-—como la que ha descubierto Yocasta en su desprecio de los oráculos.” También 
MasqueraY (Sophocle, L. B. L., 1922-1924, 1, 172. 174) lo refiere todo a ambos 
cónyuges; BowRra (Sophoclean Tragedy, 1924, 206. 207), y otros como él, toman 
estas alusiones como punto de partida para ulteriores divagaciones. En forma 
parecida habla SHEPPARD (The Oed. Tyr. of Sopb., 1926) de la inmoderación 
del lenguaje que han manifestado Edipo. Yocasta y Creonte; v. p. XLI: "en 
efecto. el Coro dice: “nosotros creemos que Edipo no es, como algunas de sus 
palabras y sus obras lo dan a entender, un mal hombre”; pero, por supuesto, si 
lo es, lo ha de pagar”; y p. 151: “¿podemos extrañarnos de que los del Coro, 
después de todo, duden de si, a pesar de su amor y su conocimiento de su 
conducta anterior, duden, digo, si tendrán que pensar que Edipo es un verda- 
dero tirano, justamente condenado ?”. 
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No es éste el lugar de discutir particularmente con cada uno 
de estos filólogos acerca de sus opiniones !. Basta hacer constar 
que todas ellas se contradicen y refutan mutuamente, que en todas 
ellas se descubre oposición entre lo que aquí afirma y lo que antes 
ha dicho o muy pronto va a decir el Coro, y que todas ellas impi- 
den la estructuración estética del drama en su conjunto. 


Un gran número de comentadores quiere ver en el estásimo 
alusiones “parabásicas” de Sófocles a hechos políticos contempo- 
ráneos, en las que el Coro (el poeta por su medio) dicta lecciones 
de gobierno o de moral al público y a las autoridades reunidas 
en el gran teatro de Dioniso. Según Pohlenz ?, Sófocles ataca a la 
incredulidad de su tiempo; según Perrotta, al ateísmo ateniense 3. 
W. Schmid ve en el estásimo la apología del oráculo *, von Blu- 
menthal un ataque a Cleón *, Bruhn una acometida a Protágoras *. 
C. F. Hermann, al que siguen otros muchos, y Schoell refieren el 
estásimo a Pericles: aquél lo mira como una condena del jefe del 
estado, éste como un encomio del mismo ”. 


1 Véase en mi Sófocles, investigaciones, 1958, la exposición detallada de toda 
esta discusión, p. 19-51. 

2 POHLENZ, M., Die griech. Tragódie, Leipzig 1930, 217. 225. 

3 PERROTTA, G., Sofocle, Messina-Milano 1935, 239. 

4 ScHmiD, W., Geschichte der griech. Literatur, 1934, 1, 2, 367, 370. 

5 BLUMENTHMAL, A. VON, Entstebung und Vollendung der griech. Tragódie, 
Stuttgart 1936. 

5 BRUHN, Sophokles exkláert von F. W. Schneidewin u. A. Nauck, 1910, 
Einleitung 11. 12. 

7 STRICKER, Í. A., De tragicorum anachronismis, Amstelodami 1880, 93 ss. 
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Por lo que hace a las parábasis !, siempre será un recurso exe- 
gético muy pobre salirse del teatro para explicar y entender un 
drama hecho todo él para el teatro; y la disparidad misma de 


pareceres es una prueba de la inconsistencia y labilidad de cada 
uno de ellos. 


Nuestra explicación, más extensamente explicada y documen- 
tada en otro lugar ?, hace blanco de todos estos tiros del Coro a 
Layo, personaje que para el público ateniense tenía una perso- 
nalidad muy definida y estaba íntimamente implicado en todo el 
historial legendario de Edipo y en las tragedias que lo dramati- 
zaban. La leyenda, que recientemente había sido llevada al teatro 
por Esquilo y Eurípides, y permanecía muy viva en la memoria 
de los espectadores del Edipo Rey, se deja condensar en los si- 
guientes datos: expulsado de su reino, se acogió al de Pélope, y 
favorecido por este rey con la más confiada familiaridad, y encar- 
gado de la educación de su propio hijo, el príncipe Crisipo, el des- 
agradecido huésped, corrompido y corruptor, se fugó, robándoselo 
a su padre, cuando le adiestraba en el manejo de la carroza. Todos 
saben, además, que Pélope, al verlos huir, le echó la maldición: 
“Que jamás tengas un hijo, pero si lo tienes, sea asesino de su 
padre y marido de su madre.” Este Layo consultó a Apolo si ten- 


1 PauL Mazon (Sophocle, Tragédies, 519; notes 13. 14. 15) descubre fines 
estéticos: exagera el Coro con el fin de que no aparezca demasiado clara la 
referencia a Edipo. 

C. M. Bowkra (Sophoclean Tragedy, 1944, 206. 207) ve un preludio de lo 
que después resultará ser Edipo. 

Mucho más lejos aún va J. NUSSER, cuando en lugar de resolver las dificul- 
tades del pasaje, declara ser interpolado todo el estásimo, y manda suprimirlo, 
y con él los versos 857. 858 que le están íntimamente unidos. Sopbokles Kómig 
Oedipus, eine aesthetisch-kritische Betrachtung, 1904, 18. 19. 

2 Véase Sófocles, Investigaciones..., 1958, 29-43. 
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dría un hijo, y recibió del oráculo esta respuesta: “Hijo sí te lo 
daré, pero sábete que si lo tienes, será quien te mate a ti y quien 
se case con tu mujer” *. Bien se ve en esto que el hecho del parri- 
cidio y del incesto tienen carácter de verdadero castigo contra el : 
impuro Layo. Añadamos para completar el cuadro que en la mente 
de los atenienses era este Layo tenido por el primer introductor 
en Grecia del vicio homo-sexual. 


Al igual de los espectadores y del poeta, también el Coro tiene 
presentes estos antecedentes, como que es casi lo único que la 
memoria de Layo había dejado a la posteridad, y conformes con 
esta mentalidad son las reacciones de aquellos magnates tebanos 
en el angustioso momento dramático del pasaje que estamos co- 
mentando. Veamos de reconstruirlo. 


Son los interlocutores Edipo, Yocasta y el Coro. Como resul- 
tado de los datos que unos y otros han venido aportando en el 
diálogo, se ha llegado al planteamiento de un dilema inquietante. 
Por una parte, los hechos narrados hacen creer que fue Edipo 
quien dio muerte a Layo en su encuentro fortuito en el camino 
de Daulia; esto le haría causante de la peste que tiene asolada a 
la ciudad de Tebas. Por otra parte se ha hecho claro, por varias 
afirmaciones de Yocasta, que los oráculos le anunciaron a Layo 
que había de morir a manos de un hijo y no, por tanto, a las de 
Edipo (recuérdese que todos tienen a éste por hijo de Pólibo). 


Esto da origen a una verdadera antinomia: o los oráculos 
mintieron, o no fue Edipo quien mató a Layo. Si los oráculos fue- 


1 téfeic ev qidov vióv: Gtap tóde oo. ópoc ota. 
xmroidóc do0 xelpeoo: Arreiv Glov Oc ydp Éveuas 
Zeve Kpoviódnc Médorros osuyepatica «pato. mBñoac 
05 pitov fpracoac vióv ó 5' ero 00 táde nmávra. 


Schol. ad Eurip. Phoenissas. 
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ron veraces, Layo hubo de morir a manos de un hijo suyo, quizás 
el expósito que han mencionado hace unos momentos y no a las 
de Edipo. Pero si éste fue quien mató a aquel rey, los oráculos 
resultaron evidentemente falsos. 


Ante tan agobiante dilema, los tres, el Coro, Edipo y su es- 
posa, reaccionan de distinta manera, en consonancia con su carác- 
ter dramático, y su pensamiento lo ha expresado el poeta en las 
últimas palabras de cada uno de ellos. Es un golpe artístico de 
Sófocles. 


Yocasta admite el hecho, lo da por cierto, al menos hipotéti- 
camente: ¿fue Edipo quien le mató?, luego fue falso el oráculo 
dictado antaño a Layo, luego los oráculos fallan, luego no hay 
por qué angustiarse con este nuevo traído por Creonte, ni con 
la segunda parte del antiguo, la referente al maridaje con su 
madre; es lo que acaba de decir al final del episodio que precede. 
“Lo que es yo, de hoy más, ni por todos los vaticinios vuelvo la 
vista acá ni vuelvo la vista allá” !. 

Edipo admite también la posibilidad de que fuera Layo aquel 
señor a quien dio muerte en su viaje hacia Tebas, y que, por lo 
mismo, falló el oráculo dictado a Layo por Apolo, y aun conce- 
dería que los oráculos en general no sean infalibles, pero, con 
todo, es profundamente religioso, respeta los oráculos y sigue 
temeroso por la segunda parte del antiguo, eventual boda con su 
madre, y aun con la posible realidad del presente, el relativo a la 
peste de Tebas (825 ss.); como se lo dice su mujer, no sabe medir 
el presente pbr el pasado (916); por eso quiere discutir la ver- 
dad del hecho, ver si realmente quien dio muerte a Layo fue él, 
y manda llamar al pastor de éste; es lo último que ha dicho: “Bien 


1 dot odxi pavteiac y' Av oUte TÑS” Gv Úotepov 
Phéyor? Av obvex" obte TAS” Gv Uotepov. O. R. 857. 858. 
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discurres, pero con todo envía a alguien que llame al criado; no 
lo descuides” !. 

Pero lo que más nos interesa es conocer la reacción del Coro. 
Este, más religioso que Yocasta y más sereno en sus conjeturas 
que Edipo, arguye: “¿Existe realmente tal incompatibilidad entre 
ambos extremos?” Y se contesta a sí mismo: “En todo rigor, no; 
el hecho de que fuera Layo el caballero a quien dio muerte Edipo 
en la encrucijada, no está aún del todo probado; se había 
publicado que eran varios los asaltantes y Edipo dice que él iba 
solo cuando se defendió y dio muerte al agresor: pueden ser 
dos casos distintos; para resolver esta duda se ha mandado a 
llamar al antiguo criado de Layo: Esperémosle, aún es posible 
—piensa el Coro— que no sea Edipo quien dio muerte a Layo; 
aún cabe una solución; así sus últimas palabras han sido: “Pavo- 
roso es todo esto, Rey, pero hasta que venga el testigo de vista, 
ten esperanza” ” 2, 

Aferrado a esta posible evasión está el Coro cuando, viéndose 
solo y libre de la reserva que le imponía la presencia de la reina 
viuda y aun la del mismo Edipo, y meditando en alta voz, insiste 
en este estásimo segundo sobre la misma idea, con términos más 
claros y con mayor profundidad: anhela reforzar esta esperanza, 
lograr que no sea Edipo aquel que mató a Layo; suspira por que 
resulten verdaderos “los antiguos oráculos dictados a Layo”: este 
impuro rey, explica, ha tenido que haber sido muerto por su pro- 
pio hijo, y esto pide a los dioses que se cumpla a la letra y en 
forma visible a todo el mundo; porque, si no, se acaba la fe en 
los oráculos, fenece el culto a Zeus y a Apolo. 


1 kadóc vopileric' GAMA” Soc tóV Epyátnv 
méuyov TIVA oteAo0DVTa, nde todt” «ofic. Ib. 859. 860. 


2 Aplv pEv, Óva€, tadt” óxvwip” ¿wc 8 áv odv 
Tpóc TOD Tapóvioc ¿xpuábnc, Ex” ¿Amida. Ib. 834. 835. 
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Este Coro, afanosamente empeñado en salvar el buen nom- 
bre y la felicidad de su querido rey, a quien tiene por hijo de 
Pólibo el corintio, insiste ante los dioses en su plegaria: “Exis- 
ten unas leyes eternas e intangibles de origen divino, que nadie 
puede violar, como las violó Layo, sin incurrir en los debidos cas- 
tigos. Un hijo suyo había de ser quien, ambicionando la tiranía, 
había de dar muerte a Layo, ¿o es que tan horrendas acciones 
como las de ese infame violador de tantas leyes han de quedar sin 
sanción? Entonces, ¿dónde está la razón de todo nuestro culto? 
¡Zeus!, saca verdadero a tu hijo Apolo; haz que se cumplan los 
oráculos dictados por él a Layo. Si no, toda la religión se de- 
rrumba.” Repentinamente obtienen interpretación obvia y clara 
todos los pensamientos del Estásimo Segundo. 


Como se ve, la preocupación del Coro en todo este pasaje no 
es de tipo ético o religioso: no es que sienta escrúpulo ni horror 
por las faltas o pecados que va oyendo o presintiendo; todo su 
afán es inquisitivo, ejecutivo: sigue aquí la misma marcha de la 
acción que hasta ahora: todo su afán es averiguar quién es el 
culpable —que es lo que a todos tiene preocupados en la trage- 
dia—, hallar la solución, la única solución posible en el terrible 
conflicto; pues los oráculos de Layo son la lave, la sola llave, 
de la solución: si aquellos oráculos hechos a Layo no se cumplie- 
ron y no se cumplen, Edipo puede ser todo esto que se le va atri- 
buyendo en el drama; pero, si se cumplen (y esto es lo que angus- 
tiosamente pide a los dioses el Coro), se deshace súbitamente la 
horrorosa tempestad que se cierne sobre las cabezas de todos. 
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Las vicisitudes de la vida de Edipo y su familia después de los 
sucesos dramatizados en el Edipo Rey se han prestado a leyendas 
y versiones diversas y han sido tratadas por los trágicos griegos 
de maneras bastante divergentes. 

Para Esquilo, Edipo, ciego ya y viudo después del suicidio de 
Yocasta, fue encerrado por sus hijos varones, Etéocles y Polinices, 
en el palacio real, en Tebas, y sometido a humillaciones que entra- 
ñaban el deseo de desposeerle de su reino y declararle anulado 
para la vida. Enojado él, pronunció una maldición contra aquellos 
hijos: que habían de repartirse sus tierras con las armas en las 
manos y muriendo ambos, el uno a manos del otro. 

En efecto, y aquí comienza la tragedia los Siete contra Tebas, 
apenas muerto el padre, comienza la contienda: el mayor, Etéo- 
cles, se hace fuerte en Tebas; Polinices va a Argos, contrae ma- 
trimonio con la hija de Adrasto, reúne un fuerte ejército que 
opone, con sus siete campeones a la cabeza, a los que su hermano 
constituye defensores de las siete puertas de la ciudad; es ven- 
cido, y en la velea mata a su hermano y muere a manos de él; 
sólo así se salva la patria. 

Eurípides toma para sus Fenicias una materia muy vasta, 
francamente excesiva. A Edipo le supone ya consciente de sus 
desgracias y, con todo, a Yocasta la hace aún viva y le asigna un 
papel importante en la tragedia: sus esfuerzos maternales por 
impedir la lucha de los dos hijos y su fracaso ocupan el primer 
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tercio del drama. La descripción de los siete ejércitos no la hace 
como los otros dos autores por medio de una narración elegante, 
puesta en boca de algún personaje, sino con una artística imita- 
ción de la famosa ticoscopia de la llíada, haciendo que el Peda- 
gogo se la explique a Antígona desde los muros. Enteramente 
episódico es cuanto incluye sobre el vaticinio de Tiresias y su 
exigencia de que sea inmolado el hijo de Creonte, Meneceo, y el 
sacrificio de este joven. En la parte central de la tragedia está la 
descripción de la lucha fratricida, la muerte de ambos hermanos, 
la derrota de los argivos y el suicidio de Yocasta. Sólo al final 
aparece Edipo para lamentar su desgracia y ser expulsado por 
Creonte y emprender de mano de Antígona la marcha hacia el 
Ática, donde había de morir según el oráculo. Un drama rico en 
escenas de gran valor artístico, pero recargado de materiales, mal 
armado y sobradamente largo. 

Sófocles, en la prehistoria de su tragedia Edipo en Colono, da. 
por supuesto que, una vez caído Edipo, según lo indicó en el final 
del drama de este nombre, tomó las riendas del gobierno Creonte, 
el cual a Edipo, que al principio quería huir de Tebas, pero luego, 
calmado el ánimo, mostraba deseos de quedarse en ella, le expulsó 
violentamente de la ciudad a pretexto de no sé qué oráculo y 
mancha nacional. Sus hijos varones, ya hombres, nada hicieron 
por impedirlo (cosa que él califica de verdadera cooperación en la 
expulsión), Ismene se quedó en la ciudad para mirar por los inte- 
reses de su padre, y Antígona, convertida en lazarillo, emprendió 
con su padre la vida errante y vagabunda del pordiosero, camino 
del Ática. 

Entretanto, allá en Tebas los dos hermanos arrebataron a 
Creonte el cetro y se inflamaron en tal ambición y odio entre sí, 
que Polinices, en forma parecida a la del drama anterior, vino a 
Argos con siete ejércitos y amenazaba o arruinar a Tebas o con- 
quistarla por las armas; así estaban las cosas, cuando un oráculo 
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les dijo que la suerte del combate estaba condicionada a la pre- 
sencia de Edipo, vivo o muerto. 

Al comenzar el Prólogo de este drama, Edipo, acompañado de 
Antígona, ha llegado a un paraje frondoso muy cerca de Atenas, 
que un transeúnte les dice ser Colono el Hípico, así como el bosque 
donde temerariamente se han metido es el intangible de las Eumé- 
nides. Invitados a salirse de él, se niega Edipo a hacerlo, y pide 
llamen al rey de Atenas, Teseo, lo que va el transeúnte a ejecutar, 
no sin antes decir que llamará igualmente a los jefes de la aldea, 
para que vean ellos lo que hay que hacer con el ciego peregrino. 
Ido él, revela Edipo ante sola Antígona, y por lo tanto, más para 
el espectador que para la escena, unos misteriosos oráculos: se le 
había predicho que un día entraría en un bosque de esas diosas 
y en ese momento cambiaría el curso de su vida, y además sería 
la bendición de los que le acogiesen y la maldición y ruina de los 
que le hubiesen expulsado. 

Llega el Coro, formado por labriegos coloniatas, quienes se 
escandalizan de verle dentro del parque intangible, y más aún se 
aterran al oir su nombre de “Edipo”, y con graves amenazas le 
conminan a salir de allí y a abandonar el Ática para evitarles 
toda contaminación. Una tiernísima plegaria de Antígona les con- 
mueve, y deciden esperar hasta que venga Teseo, el rey. 

Con una preparación delicada y artística entra entonces lIs- 
mene, trayendo «al padre las noticias de que los hermanos están 
furiosamente enemistados, y de que Tebas ha recibido un oráculo: 
su salvación está en poseer en vida o en muerte a Edipo, y para 
llevárselo envían a Creonte, que ya está en camino. El ciego, 
enojado con esta nueva injuria de sus hijos, les impreca en su 
ausencia y anuncia que está decidido a morir en Ática y ser así 
la salvación de Atenas y la perdición de su rival Tebas. El Coro 
le da instrucciones sobre el modo de purificarse de la mancha 
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contraída con la entrada al bosque sagrado, y va Ismene a reali- 
zar los ritos expiatorios. 

Después de un breve diálogo y varias preguntas impertinentes 
del Coro, llega el rey Teseo, quien acoge con magnánima genero- 
sidad a aquel mendigo asendereado. Le expone éste sus temores: 
van a venir a llevarle sus hijos, pero él está decidido a quedarse 
en el Ática, necesita su apoyo, trae grandes bienes, que dará a 
conocer al rey más tarde, el día de su desaparición de este mundo. 
Agradece gustoso Teseo y se va sin darle demasiada importancia. 

En ese momento entona el Coro una bellísima oda (el estásimo 
primo, 668-719) en loor de Colono y del Ática, una de las más 
perfectas poesías líricas insertadas en el drama griego y que ha 
sido tomada como modelo para el análisis de este tipo de poesía, 
aunque dramáticamente se la considera desligada e inoportuna. 

Creonte, que acaba de llegar, expone su fingido deseo de lle- 
varse a Edipo para que repose dignamente en el seno de su fami- 
lia. Éste descubre su hipocresía; Creonte pasa de los halagos a 
las amenazas y violencias: ya tiene aprisionada a Ismene, ahora 
echa mano de Antígona y hasta pretende arrastrar consigo al 
mismo Edipo, cuando llega Teseo, que, enojado, manda un pelotón 
de soldados que rescaten a las dos hijas y ordena a Creonte le 
acompañe en su búsqueda. Apenas se han ido ellos, el Coro entona 
una oda (el estásimo segundo, 1044-1099) de carácter bélico, 
dando a la imaginada contienda entre los soldados de Teseo y los 
acompañantes de Creonte un volumen y una importancia por cierto 
inesperada y por demás exagerada. 

Ya están recuperadas las dos hijas, ya ha llegado con ellas, 
gozoso, Teseo, quien, con una muy ceñida exposición de los hechos 
y una muy justificada brevedad, pone a Edipo al tanto de lo suce- 
dido y pasa en seguida a anunciar en términos muy insinuantes 
la visita del hijo de Edipo, Polinices. Se resiste a admitirle Edipo. 
Insiste Antígona. Cede por fin Edipo. 
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En este momento se interpone una muy triste poesía del Coro 
(el tercer estásimo, 1211-1248), donde lamenta las miserias de la 
vejez y aun de toda la vida humana, de las que sola la muerte es 
la libertadora, llenando el ambiente de lúgubres quejas; oda muy 
famosa en los anales de la literatura helénica, en la que muchos 
leen el sentido pesimístico de la mentalidad griega y otros la his- 
toria de las calamidades de Sófocles en el seno de su familia. 

Polinices, solo y en actitud suplicante, se postra a los pies de 
su padre, llorando sus anteriores desdenes y confesando sus culpas 
y suplicándole le asista en su lucha con su hermano. Calla Edipo 
como una estatua. Interviene Antígona animando a su hermano 
a insistir en su súplica. Ha venido, continúa Polinices, a rogarle 
se deje llevar a su campamento, pues está declarado por los 
oráculos que el partido que él apoye será el vencedor en la lucha 
fratricida que tienen entablada los dos hermanos. Por respeto a 
Teseo, que lo ha presentado, abre los labios Edipo y, en un mo- 
rtaento de inmensa fuerza trágica, maldice a ambos hijos y les 
anuncia su próxima muerte mutua y fratricida. A duras penas se 
arranca Polinices de los brazos de las dos hermanas, empeñadas 
en impedir la fatal campaña, y, apenas ido él, retumban los true- 
nos y brillan los relámpagos en una fiera tempestad, en todo lo 
cual ve Edipo la señal antaño anunciada de su próximo tránsito, 
y manda llamar a Teseo a toda prisa. Ya ha llegado. La escena 
toma un tono de sobrenaturalidad, que le da épica grandeza. Edipo 
sabe ya que su fin se acerca. Él mismo, viejo y ciego, va a llevar 
a Teseo con los suyos al lugar donde ha de desaparecer; éste debe 
quedar siempre secreto, no lo conocerá nadie sino Teseo, y él 
sólo al morir se lo revelará a su sucesor: allí, en aquel paraje 
secreto, será la salvación del Ática y la ruina de Tebas, su rival. 
Y diciendo y haciendo, solemne y majestuoso, movido por fuerza 
secreta superior, sale, llevándose fascinados en pos de sí a Teseo, 
a las hijas y los servidores del rey; ¡magnífica y wagneriana 
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triunfal despedida! Ha quedado solo el Coro: su canto es una 
plegaria fúnebre, en que ruega a los poderes de ultratumba aco- 
jan benignos a aquel misterioso personaje en su marcha a la 
eternidad. 

Entra desalado el mensajero; acompañaba a los demás y nos 
cuenta la desaparición de Edipo: al final se había quedado solo 
con Teseo; sólo a él le habló. Sólo Teseo sabrá explicar los mis- 
terios de aquel misterioso tránsito. 

Vuelven las dos hijas angustiadas y turbadas; vuelve Teseo, 
que las calma, negándose a revelar el confiado secreto. Piden ellas 
las lleve hacia Tebas por si aún pueden estorbar la muerte de 
sus dos hermanos. El Coro las: despide satisfecho: “Esto queda 
ya zanjado para siempre.” 


Aun reconociendo sus evidentes bellezas artísticas, apenas 
habrá drama en que la crítica se haya ensañado tan cicatera- 
mente como en éste. No quiero fijarme en los pasajes que ha re- 
chazado como espúreos a pretexto de creerlos incoherentes, indig- 
nos del poeta, superfluos. Jebb, en su Introducción a esta tragedia, 
ha hecho un paciente recuento, donde aparecen más de 40 puntos 
así retocados, y en ellos unos 90 versos rechazados o corregidos 
por los autores. Y posteriormente, en los artículos de las revistas, 
más se ha tendido a aumentar esa serie que a reducirla, hallando 
interpretaciones aceptables. U. von Wilamowitz, en el apéndice 
que añadió al libro de su hijo Tycho, y Adqlf von Mueller, en su 
Comentario Estético a Sófocles, se muestran por demás severos. 

“En la parte final”, escribe el primero, “apenas hay dos pala- 
bras que hagan alusión a la parte central, la cual no tiene a su 
vez nada que ver con la tragedia de la acogida y muerte de Edipo. 
La final no está prendida ni con alfileres. 
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”Ismene no entra sino para preparar el enredo entre Edipo y 
sus hijos. Así, entra de repente y se le echa en seguida para que 
vaya a la función expiatoria. Necesario era el enredo; pero no 
era necesario para eso un nuevo personaje, y también se podían 
excusar los lamentos de la misma Ismene al fin. 

”En toda la parte central se echa en olvido que Edipo ha 
oído ya (verso 46) la voz del cielo que le anuncia la muerte, y 
aquí, en el bosque de las Euménides, espera la llamada a su último 
viaje... Léase todo el drama una sola vez con atención, y salta a 
los ojos que la tragedia de la acogida y desaparición de Edipo 
está muy superficialmente unida... Aquí podemos hasta sorprender 
la concepción de una tragedia y limitar el tiempo que duró su 
confección...; unos tres años hubo de ocuparse Sófocles en esta 
tragedia. Perdonemos al viejo de noventa años que no haya ajus- 
tado bien ambas partes, porque, al fin, sólo exteriormente podían 
ajustarse. Sófocles no se ha parado en barras; ha revuelto juntos 
los datos que le ofrecían las diferentes versiones de la leyenda.” 
Hasta aquí Wilamowitz 2. 


Mueller, por su parte, afirma: “El ansia del protagonista por 
morir llena todo este drama... Estoy persuadido que tal como está 
ahora no ha podido salir de las manos de Sófocles esta tragedia. 

”En el anhelo de un viejo que quiere acabar su miserable vida, 
no hay nada de dramático...; para que la muerte venga a tiempo 
trae Sófocles el primer oráculo... Para que aumente el interés, los 
aldeanos se han de oponer al héroe, que quiere sentarse en el 
soto de las Euménides, y hay que llamar al rey; tampoco esto es 
para mucha vida en una acción. 


1 'TYCHO VON WILAMOWITZ-MOELLENDORFF, Die dramatische Technik des 
Sopbokles, mit einem Beitrag von ULRICH VON WILAMOWITZ-MOELLENDORFF, 
Berlín 1917, 330-337. 
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”El rey no puede negarse a recibirle, una vez que él declara 
la voluntad de los dioses; para eso, que Edipo traiga la dicha al 
país en que repose. Ahora hay que levantar una voluntad fuerte 
que se oponga a este propósito; la levanta el segundo oráculo. 
Tebas tiene que poseer el sepulero de Edipo. Sólo así tenemos 
acción dramática, y para ello vienen los personajes todos, Antí- 
gona, los Coloniatas, Teseo, Creonte. 

”Pero hay otros personajes que ciertamente ni son necesarios 
ni influyen para nada en la acción: el colonense del prólogo —el 
transeúnte—, Ismene y Polinices. 

”Ismene no hace sino contar las cosas de Tebas y anunciar la 
venida de Creonte; para esto bastaba un mensajero. 

"Contradicciones en los antecedentes del drama: en la escena 
de Ismene dícese que Creonte fue quien expulsó de Tebas a Edipo, 
siendo así que éste mismo, en las escenas de Polinices (1356-1363), 
echa la culpa toda de su destierro a su hijo. 

”Otra dificultad grave: al morir el poeta, Atenas estaba toda- 
vía en guerra con Tebas, y, con todo, después del atropello de 
Creonte, nos espeta Teseo un discurso en que la adulación no es 
superada sino por la prolijidad. Además, prolijidad en ese pasaje 
y en el discurso de Edipo (20 versos le bastaban para decir lo 
que dice en 53) en todas las escenas, hasta en los cantos del 
Coro... 

”Es cierto que la vejez es gárrula; pero no podemos imaginar- 
nos gárrulo a un Sófocles que a los ochenta y cinco años escribía 
el Filoctetes. Además, muchos pasajes, de sentido enteramente 
democrático, delatan una mano extraña. Sobre todo, la distribu- 
ción de los personajes: revuélvanse como se quiera: un papel tan 
principal como el de Teseo lo tienen que representar hasta tres 
actores distintos...” 

Conclusión: “Por estas observaciones, dificultades, dudas, con- 
tradicciones, resulta imposible que este drama saliera de las manos 
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del poeta en la forma en que lo tenemos. Restaurar la forma pri- 
mitiva, con visos de probabilidad, no es posible... El nieto hizo 
mudanzas radicales; ¿pero qué es lo que encontró ya hecho? ¿Un 
drama en toda regla”? ¿Sólo un bosquejo con algunas partes ya 
hechas conforme a la orientación general, como los magníficos 
cantos primero y tercero? ¿O quizá dos bocetos: el uno con acción 
más sencilla, el otro con acción más complicada? Preguntas son 
éstas a que nos es imposible contestar; pero que merecen se las 
ponga aquí, porque ellas señalan el rumbo por donde se ha de 
llegar, por fin, a la solución definitiva de tantos enigmas” ?. 

En particular se ha censurado la falta de unidad, la incrusta- 
ción de episodios, inartística, como la escena de Polinices, que 
otros, en cambio, miran como la cumbre de la tragedia, y otros, 
a su vez, la quieren suprimir como superflua o indigna de Só- 
focles. 

Pero más que todo ha merecido los reproches de los censores 
la actuación del Coro: el Canto a Colono y al Ática (668-719), 
maravilloso en sí, muy patriótico y perdonable, pero sin sentido 
dramático: capricho de Sófocles, que deseaba así honrar a su 
pueblo, y quizá tenía desde su juventud (Masqueray) escrita tan 
bella obra y la metió aquí como pudo. La elegía a las miserias de la 
vejez y de la vida humana (1211-1249), chochera de un viejo que 
sufre amarguras en su casa, llevado a los tribunales por sus hijos, 
y se las ha querido contar y cantar a sus ciudadanos atenienses 
en su último drama. El Canto con ocasión de la lucha de los se- 
guidores de Teseo y de Creonte (1044-1095): una ridícula exage- 
ración, del todo inmotivada en la tragedia. Nos hallamos, por lo 
tanto, ante un drama donde, a vueltas de fragmentos de una be- 
lleza incomparable y rara vez superada, salta a los ojos una evi- 


1 ADOLF MUELLER, 4Aesthezischer Kommentar zu den Tragoedien des Sopho- 
kles, Paderborn 1913, 134-141. 
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dente falta de fusión de los elementos, de cohesión artística, de 
interés trágico y de belleza dramática. 


Nosotros, para explicarlo, vamos a colocarnos en el adecuado 
punto de vista y a enfocar debidamente la acción del drama, y lo 
haremos poniendo los ojos en un personaje casi del todo olvidado 
por los comentadores, el Coro, cuya intervención en este drama 
es la de un verdadero personaje, según la sabia afirmación de 
Aristóteles, personaje de una importancia más que ordinaria. 

Unos han querido ver en esta tragedia el drama de la repo- 
sición de Edipo, otros pretenden hallar su punto culminante en 
la escena de Polinices, muchos han puesto todo su mérito en la 
retirada triunfal de Edipo y su misteriosa desaparición, y no pocos 
en la honra que es para Atenas el haber acogido y poseer el ca- 
dáver de Edipo. 

No, el drama tiene otro sentido enteramente distinto. Su 
Gáyov, su conflicto dramático, está cifrado en el debatirse afanoso 
de los ancianos del Coro por lograr que Edipo se deje morir en 
Colono, y allí constituya la felicidad de Atenas. 

Existía una leyenda según la cual había muerto en Colono; 
de ella se hace eco Eurípides al final de Las Fenicias *. Aldehuela 
del Ática, a pocas millas de Atenas, era precisamente Colono el 
pueblo natal de Sófocles, y el excelso poeta no quiso desperdiciar 
esta ocasión, con que la leyenda le brindaba, para inmortalizar a 
un tiempo su propia tierruca, su amor a la metrópoli, a Atenas, 
y su gratitud a los atenienses, que durante su larga vida le habían 
mostrado un amor y una benevolencia jamás vista ni oída en la 
historia de Atenas, que es la historia de las inconstancias. ¿Cómo 


1 ro0; tic 0E mÓPyos *'Atdidos rpoodétEeTA:; 
iepócs Kohovóc, 50uaS” imriov BsoÚ. 


Evr., Phoerissae, 1706-1707. 
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conseguirlo ? Hizo tema principal de su tragedia lo que no ocupaba 
sino un verso en la de Eurípides, la muerte, o, mejor dicho, el 
tránsito de Edipo en la aldea de Colono. 

Esto no bastaba, Eurípides y la leyenda antigua le hacían 
venir al Ática, porque siempre blasonaban de que su Atenas era 
la ciudad de la benignidad y benevolencia, la que acogía a los 
desgraciados que otras naciones desechaban, la de los dioses com- 
pasivos, la que a las mismas Furias les cambiaba la naturaleza y 
el nombre y las llamaba Euménides o Acogedoras. 


Sófocles reconoce todas estas glorias y las canta repetidas 
veces en esta su tragedia; pero añade a ella circunstancias que 
transforma por completo el carácter de la fábula y la trama. 

En nuestra tragedia, Edipo no busca al Ática solamente como 
lugar de refugio en sus incesantes males. Para Sófocles, Edipo, 
como para Eurípides Euristeo en la tragedia Heráclidas, se acerca 
al Ática como bienhechor; mendigo y todo, viene trayendo consigo 
inmensos bienes: unos oráculos misteriosos, que dicen que la 
tierra donde él, vivo o muerto, repose ha de ser feliz para siempre. 
Por otra parte, descubre indicios ciertos de que se acerca ya el 
término de su vida, va a morir pronto. ¿Dónde? ¿Ahí, ante los 
muros de Atenas? Sófocles quiere que a todo trance lo haga así, 
y de este modo el sepulero de Edipo, colocado en Colono, será 
fuente perenne de beneficios para toda el Ática, la patria grande 
del poeta, y los atenienses mirarán siempre con cariño aquel rin- 
concito de Colono, la patria chica que le vio nacer. Ya esto sería 
un delicado rasgo de patriotismo en el poeta de Colono, y muy 
digno de la gratitud de todos los hijos de Atenas. 

Pero más adelante va el dulcísimo afecto del poeta colonense. 
No solamente quiere que la prosperidad de Atenas esté vinculada 
al recuerdo de Colono por yacer allí el que se la está concediendo, 
sino que desea que a Colono, a su puebluco, a los aldeanos de su 
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querida aldea, deba Atenas esta misma felicidad, por deberles el 
hecho de haber muerto allí Edipo. 

¡Difícil empresa hacer que la dicha de la patria dependa de 
unos cuantos campesinos de un villorrio en los aledaños de la 
capital! 

En efecto, los personajes todos de la tragedia, por diversos 
medios e informaciones, llegan a la íntima convicción de que 
Edipo, con un acto de su voluntad, ha de decidir la suerte del 
Ática: si se resuelve a quedarse ahí, en Colono, será la bendición 
y felicidad de toda la nación; si cede y se va, será la dicha de 
Tebas, y la ruina de su rival Atenas. Y toda la economía del dra- 
ma la ha estructurado Sófocles en orden a lograr que Edipo quiera 
decididamente morir en Colono, y se defiende de cuantos han de 
intentar disuadírselo. Porque tiene sus enemigos ese acto de 
Edipo, y tiene también sus defensores. 

Los enemigos son muchos y en extremo poderosos y en orden 
ascendente de gravedad van desfilando por delante de Edipo: 
Creonte, en primer lugar, que después de jugar vanamente contra 
el anciano desvalido las armas, ya de las promesas, ya de las 
amenazas, pasa al hecho cruel de arrebatarle las dos hijas, único: 
apoyo de su vejez, y hasta llega, por fin, a poner en él sus manos 
atrevidas, todo para lograr que se deje llevar a Tebas. 

Otro enemigo, el mismo desinterés y caballerosa despreocupa- 
ción de Teseo, que es quien más debiera interesarse por retener al 
mendigo. 

Luego otro más fuerte todavía, el hijo Polinices, desgraciado 
y suplicante y puesto en el último extremo, cuya única salvación 
es la voluntad de su anciano padre, a quien promete toda clase 
de venturas en un reinade glorioso. Y por fin, para colmar la 
medida, las insinuaciones, si no las plegarias, de aquella su ido- 
latrada Antígona, compañera única e inseparable de su asende- 
reada vida de mendigo, y apasionada amante de su hermano 
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Polinices, la cual se atreve a indicarle que quizá la prudencia 
aconseje acceder a los deseos del mal hijo. 

Contra la imparcialidad de Teseo, y contra las amenazas y 
atropellos de Creonte, y contra las súplicas de Polinices, y contra 
los deseos de Antígona, está solo, como único apoyo y sustentador 
del ánimo de Edipo, el Coro de ancianos colonenses; solo, sin 
más armas que sus cantos, pero con un corazón lleno de amor a 
la patria, y con toda la infinita variedad de recursos poéticos del 
acabado artista de la escena, que en aquella aldehuela vio la luz 
primera. El Coro es el personaje que sostiene en peso toda la 
tragedia, sosteniendo el corazón del protagonista. 


Sinteticemos en breves líneas la activísima intervención del 
Coro en la acción del drama. 

Sófocles ha caracterizado primorosamente a estos sus paisa- 
nos los coloniatas que lo forman. Supersticiosos y espantadizos, 
interesados y no poco egoístas, pero, sobre todo, muy amantes 
de su tierra, y de su metrópoli Atenas y de su rey Teseo, hácelos 
empeñarse a lo largo de la tragedia en conseguir, por todos los 
medios posibles a su alcance, la felicidad del Ática, logrando que 
en ella se deje morir, y en Colono, junto a Atenas, yazga el cadáver 
o la sombra de Edipo desaparecido de este mundo. Las líneas de 
su carácter dramático no se desdibujañ ni un solo momento, antes 
se definen y marcan cada vez más en sus cantos y en su diálogo. 

Supersticiosos como buenos aldeanos, ya desde su entrada en 
el teatro hacen tanto aspaviento por ver a Edipo en el bosque 
sagrado y le obligan a salir de él; y se aterran aún más al reco- 
nocer en él al famoso hijo de Layo, el de la triste historia; sólo 
a ruegos de Antígona se doblegan y le permiten hablar (254 ss.). 
Pero he aquí que en sus palabras aprenden que viene trayendo 
bienes misteriosos a aquella tierra y los descubrirá cuando llegue 
el rey Teseo (287-291); éste y su ciudad serán los más beneficia- 
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dos. Interesados aún más que supersticiosos, quedan intrigados 
con aquellas promesas (292 ss.), y más desde que Ismene cuenta: 
los dos hermanos en Tebas están enredados en lucha fratricida 
y han recibido un oráculo, según el cual el partido que posea el 
cuerpo de Edipo, vivo o muerto, será el victorioso y va a venir 
Creonte a llevárselo a buenas. Esto estimula al Coro a trabajar 
por retenerlo, y viendo que Edipo maldice a sus hijos y jura no 
ceder, y para lograrlo pide a los del Coro su apoyo decidido: “Que 
si vosotros queréis ayudarme secundando la obra de estas diosas 
protectoras de vuestra tierra, tendréis en mí la salud de vuestra 
patria y el azote de los enemigos” (457-460). Jubiloso contesta el 
Coro: “Ya que en tus palabras te anuncias como salvador de esta 
tierra, voy a darte un consejo.” En efecto, ante tan risueña pers- 
pectiva poco le cuesta al Coro sacrificar sus escrúpulos puebleri- 
nos y en dos ceremonias simplistas, y hechas por cualquiera de 
la familia, en este caso por Ismene, le facilita la purificación de 
la mancha contraída por su entrada en el parque de las Euméni- 
des, de la que ya no vuelve a acordarse para nada. 

Sófocles nos entretiene a continuación con un diálogo (510 ss.) 
en que la indelicadeza y descortesía, muy típica por cierto de 
aquellos rústicos aldeanos, pone a prueba el rubor de aquel ciego 
peregrino, lo que le sirve al poeta para demostrar al mundo la 
inocencia de Edipo en los hechos de su vida. Ya llegó Teseo. En 
su conversación con el ciego oye el Coro nuevas y más categó- 
ricas promesas de grandes bienes a favor del Ática, lo que acucia 
aún más su celo por ponerlas a salvo: “¡Oh Rey!, hace tiempo 
que se está expresando ese hombre como quien trae estos y pare- 
cidos beneficios a esta tierra.” Y Teseo, en vez de interesarse él 
también y coadyuvar, con un alarde de desprendimiento muy ate- 
niense y muy de rey, aun a riesgo de que se lo lleve Creonte, lo 
deja a la libertad de Edipo, y se va, no dejándole otro apoyo que 
el del Coro: “Estos cuidarán de ti; aun en mi ausencia ten por 
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seguro que mi solo nombre te ha de ser firme defensa contra 
todo mal” (663. 667). 

En este momento en que, ido Teseo, queda Edipo sin más de- 
fensa que los del Coro (“éstos te defenderán”), entona el Coro 
el estásimo primero o Canto a Colono (668-719), no para ensalzar 
sin más la patria de Sófocles ni para insertar, como se ha dicho, 
una oda, que tenía escrita desde su juventud, en el último de sus 
dramas, sino para animar a aquel ciego a no dejarse llevar a 
otra parte, donde no hallará ni tanta belleza, ni tanta ventaja, ni 
tan cordial acogida como las que le ofrece aquel resguardo amable 
y acogedor de su Colono. 


Hora es de hacer realidad tanta loa, dice Antígona. Creonte 
ha venido; en el violento diálogo que entabla con Edipo oye el 
Coro (y como dicho para él expresamente, 783) que Edipo maldice 
_A Tebas y está decidido a quedarse en Colono y preferir los males 
en esta tierra a cuantos bienes puedan ofrecerles los tebanos. 
Esto acucia más la avidez del Coro. Él reprende a Creonte cuando 
echa mano de Antígona para llevársela (824-840), y él, viendo que 
no puede impedirlo, da gritos pidiendo socorro al pueblo de Colono, 
y él, cuando intentan llevarse a Edipo mismo, clama por que venga 
cuanto antes el mismo Teseo a salvarlo (884-886). Bien clara está 
la postura del Coro en el siguiente pasaje: reproches a Creonte 
por su conducta (837. 838), consejos a Teseo y Edipo para que 
actúen más y charlen menos (1014. 1015), y una vez idos todos 
a liberar a las hijas de Edipo, una oda ardiente de furor bélico 
(1044-1095), enderezada no a describir una real batalla, absurda 
en tales circunstancias y entre dos mínimos pelotones de solda- 
dos, sino consagrada a fingir esa descomunal batalla y presentir 
luego la final victoria a favor de Teseo y Edipo, para que se anime 
el corazón de éste y no se deje llevar en pos de sus hijas arre- 
batadas. 
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Para nada intervienen los coloniatas del Coro en todo el epi- 
sodio tercero, pero es al final de él cuando entonan el famoso 
himno (1211-1248) a los desengaños de la vida y miserias de la 
vejez. ¡Cuánto se ha escrito acerca de él! ¡Cuánto se ha fanta- 
seado a cuenta de este estásimo! Atribuirlo a un capricho del 
viejo poeta, que no puede resistir a la tentación de llevar al teatro 
las amarguras de su hogar (y ésta es, sin embargo, la explicación 
más corriente), resulta tan injurioso contra Sófocles como contra 
el público ateniense y su gusto estético. Mirarlo como mera pre- 
paración del contraste con la escena final magnífica y solemne es 
sacar de quicio las cosas y falsear el sistema teatral de Sófocles, 
que siempre hace al Coro personal. El fin perseguido es más sen- 
cillo y más dramático. Se ha anunciado la venida de Polinices; la 
resistencia que se oponía a su admisión ha sido vencida por la 
plegaria de Antígona; pero esta joven hasta se ha atrevido a 
insinuar (1187. 1188) la posibilidad de que quizás sea aceptable 
lo que proponga su hermano, dando así al momento una trágica 
ansiedad que han echado a perder los comentadores todos, corri- 
giendo el texto y poniendo un triste kakúóc en lugar del kaAGc 
de todos los manuscritos: como si dijera Antígona: “Si habla 
mal, ya se lo conoceremos.” Y no más bien, como dice: “Si lo 
que propone es bueno, podrá ser aceptado.” Cede Edipo y le 
permite entrar, pero conjurando a todos a que nadie le haga 
fuerza a su corazón, como si se temiera a sí mismo, pasaje que 
también han adulterado los comentadores interpretando el uxfc 
(1207) de violencia física, contra todo el texto y el contexto del 
original. El Coro ve su causa expuesta a una prueba peligrosísi- 
ma, pues bastará un sí pronunciado en este trance por una muy 
natural debilidad del anciano peregrino, tan tiernamente acosado 
por un hijo que se declarará arrepentido, y tan no defendido por 
una hija a quien idolatra, para dar en tierra con todos los ensue- 
ños del Coro y desbaratar todos sus planes. 
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Va a venir Polinices, le va a proponer una vida llena de paz 
y ventura en Tebas, rodeado de sus hijos, y, alarmado el Coro 
ante tal propuesta, le canta esa tan manoseada Oda a la Vejez 
y sus miserias y a la vida que se alarga más de lo justo, no con 
otro objeto sino para que no se deje seducir de tales halagos y 
prefiera morir en Colono a vivir y reinar en Tebas; y por cierto 
que la estrategia está felizmente ideada. No hay más misterio en 
este canto al dolor y la muerte, ni admite cábalas sobre el llamado 
“pesimismo griego”. En cuanto acaba su ruego el joven, el Coro 
le da a Edipo la tónica de su discurso: “En atención a Teseo, que 
te lo ha presentado, dile lo que creas del caso, y échalo inmedia- 
tamente” (1346). Termina el diálogo con las maldiciones del padre. 
“Polinices”, comenta el Coro con malsano regocijo, “no merecías 
muchos plácemes por tus anteriores jornadas; pero ahora már- 
chate ya de ahí, a escape” (1397. 1398). 

Apenas él ido, estalla la tempestad de truenos y relámpagos. 
Los coloniatas del Coro, que no entienden su significado, pues no 
estaban presentes en el prólogo cuando la anunció Edipo como 
contraseña de su partida próxima, se aterran, se creen envueltos 
en algún mal que haya de sobrevenir a aquel ciego caminante y 
a cuantos le hablen, y ante las repetidas afirmaciones y promesas 
de éste, llama apremiante a Teseo, dando siempre la misma razón 
interesada: “Llega pronto; a ti, a tu ciudad y a tus amigos quiere 
este forastero dar el justo pago de los bienes recibidos; date prisa, 
¡oh Rey!” (1499). 

Síguese luego la triunfal retirada en que Edipo abandona el 
escenario del teatro y el escenario de la vida. El regocijo del Coro 
no puede ser mayor: pide a los dioses infernales le acojan plácida- 
mente en sus senos misteriosos. Se han cumplido los deseos del 
Coro, tanto tiempo y con tanto fervor acariciados; se han logrado 
sus persistentes afanes. Una vez serenadas e intruídas las dos hijas 
de Edipo, exclama satisfecho: “Cese ya todo llanto. Esto queda ya 
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asentado para siempre” (1778-1780). Lo que significa, no: “Ya 
está restaurado el nombre de vuestro padre, ya ha muerto glorio- 
samente Edipo”, sino: “Ya vuestro padre, muerto al pie de Ate- 
nas, será la salvación de nuestra patria perpetuamente.” 

Considerada así la tragedia, según he dicho, como la descrip- 
ción de la afanosa solicitud del pueblo colonense por hacer feliz 
a su metrópoli, logrando por todos los recursos que su patriotismo 
le inspira, que Edipo quiera morir allí, en las cercanías de Atenas, 
en Colono, la tragedia alcanza una unidad y perfección encanta- 
doras, todas sus partes se ajustan con suavísima trabazón, y la 
incertidumbre del éxito mantiene un interés y expectación siempre 
crecientes hasta la magnífica apoteosis final, digna de una gran 
ópera moderna. 

Y que ésta es la verdadera interpretación del drama lo mues- 
tra la cantidad de pasajes que con ella quedan iluminados, aun de 
los que venían siendo rechazados o violentamente adulterados por 
los editores y comentadores. 

En ninguna otra tragedia se deja sentir tan clara aquella ver- 
dad de Heráclito, de que las armonías ocultas son más de estimar 
que las visibles: ápuovin ágawc pavepiic kpeltrowv. 
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PERSONAJES DEL DRAMA 


EDIPO, anciano, mendigo, ciego. 

ANTÍGONA, su hija y lazarillo. 

IsMENE, hermana de Antígona. 

TESEO, rey de Atenas, anciano. 

CREONTE, cuñado de Edipo. 

POLINICES, hijo de Edipo. 

Coro, compuesto de ancianos de Colono, dirigidos por el CORIFEO. 
UN MENSAJERO. 

Un TRANSEÚNTE (ateniense). 


ESCENARIO 


La escena tiene lugar en Colono, pueblecillo del Ática, a una media hora de 
la Acrópolis de Atenas. 

A la izquierda del espectador, ocupa la mitad del fondo del escenario un 
bosque sagrado de las Euménides o Furias, muy tupido de laureles, olivos y 
muchas trepadoras que se entrelazan en sus ramas, Hay a la vista, aunque dentro 
del recinto del mismo bosque, en una pequeña pradera en declive, un asiento de 
piedra; algo más a la izquierda, fuera del bosque. habrá otro peñasco más bajo, 
en que puedan sentarse dos personas. Cruza el escenario una ancha carretera. 

Por ella, de izquierda a derecha, entra, llevado de la mano de Antígona, el 
anciano Edipo, ciego, vestido de andrajos, fatigado de un largo viaje. aunque 
reflejando en su rostro venerable algo de su antigua majestad real. 

La joven, después de las primeras preguntas del diálogo, sienta a su padre 
en la roca que está dentro del recinto de las Euménides. 
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EDIPO EN COLONO 


EDIPO 


Hija de un anciano sin ojos, Antígona, ¿a qué tierra hemos 
llegado? ¿Qué hombres habitan esta ciudad? ¿A quién le toca hoy 
acoger al errabundo Edipo con parcos donecillos? Poco es lo que 
pide, menos aún lo que recibe; al fin, para mí basta. Ya me han 
enseñado a ser modesto mis sufrimientos, y los interminables años 
que los llevo, y el tercer maestro, mi hidalguía. 

Si ves por ahí, hija, algún asiento, bien sea en lugar profano, 
bien junto a algún sagrado bosque, ponme allí y siéntame, y pre- 
guntaremos dónde estamos. A aprender hemos venido, los foras- 
teros de los naturales, y luego a hacer lo que nos manden. 


ANTIGONA 


Oh padre mío, Edipo el desventurado, allá a lo lejos hay unos 
muros que, a juzgar por la vista, defienden una ciudad; el paraje 
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EDIPO EN COLONO 


éste, no cabe duda, es sagrado, cubierto de laureles, de olivos y de 
parras, y en la enramada cantan ruiseñores de tupido plumaje !. 
Aquí, pues, sobre esta tosca peña, reclina tus miembros, que 


20 la jornada ha sido excesiva para tus años. 


25 


30 


EDIPO. — Siéntame, pues, sí, y vela tú a este ciego. 
ANTÍGONA. — Si con el tiempo se aprende, bien me sé la lección. 


Se sientan. Pausa. 


EpIPo. — ¿Sabrías decirme, hija, dónde estamos ? 

ANTÍGONA. — Aquello ya veo que es Atenas; este lugar no sé 
cuál será. 

EpiPo. — Tanto como eso todos los pasajeros nos lo han dicho. 

ANTÍGONA. — ¿Salgo por ahí y pregunto qué sitio es éste? 

EpiPo. — Sí, hija, si es que está habitado. 

ANTÍGONA. — Habitado sí que lo está. 


Se levantan. 


Aunque me parece que nada hará falta. Aquí cerca veo a un 
hombre... 

EDIPO. — ¿Qué, viene acá, se acerca? 

ANTÍGONA. — Ya ha llegado; si crees oportuno decirle algo, 
habla ya, que le tienes delante. 


í En este drama, en que el anciano poeta ha volcado su amor a Atenas y 
a su pueblo natal Colono, es extraordinario el contacto con la naturaleza y el 
sabor local que lo embellece en todas sus principales escenas. Ya aquí este deli- 
cioso prólogo nos sitúa gráficamente en las inmediaciones de Atenas y en el 
recinto de Colono; más tarde oiremos a Sófocles entonar una bellísima canción 
en loor de aquella encantadora tierra (668 ss.), y, al final, el escenario de la 
desaparición de Edipo se nos describirá con un lujo de pormenores que casi 
mos hará sentirnos vecinos de aquella venturosa aldea (1590 ss.). 
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EDIPO EN COLONO 


EDIPO. — Oh amigo, oigo decir a ésta, que ve por mí y por ella, 
35 que llegas muy a tiempo para sacarnos de la incertidumbre, y... 


Ha entrado un desconocido por donde antes en- 


traron Edipo y Antigona. 


'"RANSEUNTE * 


Antes de más preguntas, sal de ahí; estás hollando una tierra 
que es nefando pisar. 


EpiPo. — ¿Pues qué paraje es éste? ¿Cuál es el dios que lo 
”abita ? 

TRANSEÚNTE. — Tierra intangible, solar inhabitable; las hijas 

40 de la Tierra y las Tinieblas lo ocupan, las diosas terroríficas. 

EDIPO. -— ¿Cuál es su venerando nombre, para que oído las 
invoque ? ; 

TRANSEÚNTE. — El pueblo de aquí las llama las Euménides ?, 
las que todo lo ven; en otras partes gustan de otros nombres. 

EpipPo. -— Pues acojan propicias a este suplicante. Que yo no 


45 salgo ya del asilo que me da esta tierra. 
TRANSEÚNTE. — ¿Qué quiere decir eso? 
EbIPo. — Que aquí está cifrada toda mi suerte. 


1 Este personaje no es colonense, aunque tantos lo creen así: se muestra 
ajeno a las preocupaciones (42) y a los intereses de los de aquel villorrio (78); 
si lo fuera, no permitiría tan sin escrúpulo o, mejor, no mandaría (77) a Edipo 
sentarse en el bosque sagrado, adonde los coloniatas no le consentirán estar ni 
un momento (154 ss.). Como,'por otra parte, se presta tan fácilmente a levar 
la noticia de la llegada del ciego peregrino a Teseo en la ciudad, parece podría 
creerse es un ateniense, transeúnte, que va camino de su ciudad. 

2 Eyménides significa “acogedoras”, como lo supone la respuesta de Edipo. 
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EDIPO EN COLONO 


TRANSEÚNTE. — La verdad, que ni yo tampoco tengo valor 
para echarte de ahí, sin contar con la ciudad y decirle lo que estoy 
haciendo. 

EpiPo. — Por los dioses, amigo, no te desdeñes de contestar 
a las preguntas que te quiere hacer este pobre vagabundo. 

TRANSEÚNTE. — Habla, que por mí no quedarás defraudado. 

Ep1Po. — Dime, ¿qué paraje es éste en que estamos ” 

TRANSEÚNTE. — Todo cuanto yo sé lo vas tú a saber al punto. 
El sitio éste es todo sagrado; lo habita el venerable Posidón; 
también mora en él Prometeo, el titán robador del fuego. Ese 
punto que tú pisas se llama el Umbral de Bronce de esta tierra, 
el Sostén de Atenas, y la campiña cercana se gloría de tener por 
patrón a Colono el Caballero *, y hasta ha tomado de él su nom- 
bre, y con él se llaman todos. Así es esto, peregrino; ello, poco 
conocido en las historias, pero mucho en la tierruca. 


EpIPo. — De modo que estos lugares tienen habitantes. 

TRANSEÚNTE. — Ya lo creo, y con el mismo nombre de su pa- 
trono. 

EDIPO. — ¿Tienen algún jefe, o manda el pueblo? 

TRANSEÚNTE. — El rey de la ciudad es el rey de este lugar. 

' EDIPO. -— ¿Y quién tiene ahora el gobierno y el poder? 

'TRANSEÚNTE. — Teseo se llama, hijo de Egeo, el rey. 


1 La artística sustentación y suspensión del oyente con que le ha llevado 
por fin a oir el nombre de Colono, es muestra del importante papel que la 
patria chica de Sófocles tiene en ésta su última tragedia. 

Todo el interés de éste se cifra en conseguir que Edipo muera en sus ale- 
daños y allí sea el espíritu protector de Atenas, y esta dicha se la deba la ciudad 
a la diligencia incansable de los viejos colonenses, a lo largo de todo el drama. 


[122] 


ol. 
AN. 


OlAIMOYZ EM KOAQNOI 


áp" Gv tic aUtTS rourróc ¿€ uv uóñon; 

Oc tpoc ti AtEcwv ñ kataprtócov yodelv; 
Oc Av TpovaprOv ouikpa xkepódvn utya. 
kadl tic tmpóc ávipóc uy Bhérrovtoc GpkeoLc; 
d0” iv Atyopev trávO” Opóvra AtEopev. 
olo0”, Y Ev”, dc vOv uh opardíic; émelmep el 
yewvaíoc, da lSóve, mAMvV toD Dalyovoc. 
autod uév”, o0rep kápóvnc, toc ¿yo 

toic ¿v0Gd” avtod un kart” Gotu dnuórtare 
AtEw 148” ¿A080Wv. olde yap kpivodol dol 

ei xp o€ pluvew, A ropeúscdo: má. 

G téxvov, Y Béfnrev dulv:ó Efvoc; 

BéBn rev, Gote TRV ¿v ROÚXO, TÁTEP, 
££eoti povelv, O6c ¿uod póvnc médac. 


70-75 personarum notae confusae in L ob omis. 69 


o0v IP . 


75 


70 dp" Gv] dp! 


0uOv] juOv A al. + 71 kataprúowv] kataptóow S -. pyo- 


Aeív AS rec. : poor L al. » 15 ol00] l(00” al. +. 18 toíc Turneb : 
told” codd. + 79 ool L superscr. ye : ye API? . 80 
ñ xph codd. 


[ 123] 


el xpn Turneb : 


70 


EDIPO EN COLONO 


EbiPo. -— ¿Podría alguno de vosotros llevarle un recado mío ? 

TRANSEÚNTE. — ¿Para qué”? ¿Para darle noticias o para ha- 
cerle venir? 

EbIPO. -- Para que, haciendo un pequeño favor, reciba gran- 
des beneficios !. 

TRANSEÚNTE. — ¿Qué se puede prometer de un hombre que 
no ve? 

EDIPO. — Las cosas que le diré, todas verán muy bien. 

TRANSEÚNTE. — ¿Sabes, amigo, cómo has de evitar un mal 


paso? (¡Qué nobleza! A juzgar por la vista... ¡Lástima de des- 
gracia!) Quédate ahí, donde te encontré al llegar, mientras yo 
voy y doy cuenta del caso, no a la ciudad, sino a los aldeanos del 
contorno; ellos determinarán si debes quedarte aquí o volver 
sobre tus pasos ? 


Vase. Pausa. 


Epipo. — Hija, ¿se nos ha marchado ya el hombre? 
ANTÍGONA. -— Sí, padre mío, se ha ido ya; todo está en calma; 
puedes ya hablar sin cuidado; sola estoy junto a ti. 


1 Enterado ya Edipo que el bosque donde está es el de las Euménidas (42), 
ha entendido que aquí se ha de cumplir el antiguo oráculo de su tránsito de 
este mundo, y que allí sería la bendición y prosperidad de la tierra que le acogía. 
Por eso ya desde este momento se presenta no como mendigo que pide protec- 
ción, sino como bienhechor que trae consigo grandes y misteriosos bienes al 
rey de Atenas (71 ss.). Con toda gravedad lo expone y proclama, a solo Antígona 
(y al auditorio), en la plegaria solemne y sentida que a las Euménides dirige 
apenas se ha ido el transeúnte (81-110). Nada de esto oye el Coro, que aún 
no ha venido. 

2 El transeúnte quedó en dar cuenta de la venida de Edipo a los colonenses 
y a Teseo. A aquéllos no les dijo sino que un anciano se había metido en el 
bosque de las Euménides; mo les enteró ni de que era ciego (147. 149) ni de 
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EDIPO EN COLONO 


EpIPO (con solemnidad). — ¡Oh venerandas diosas del terror! 
Ya que hoy, por vez primera, reclino mis miembros en tierra que 
es vuestra, no os mostréis desatentas ni conmigo ni con Apolo, 
quien, al vaticinarme aquellos males infinitos, me predijo que des- 
pués de largos años hallaría el reposo, al llegar a un país lejano, 
donde unas venerandas diosas me brindaran asilo y hospedaje, 
y que allí doblaría el curso de mi triste vida, y que, morando allí, 
sería la bendición de los que me hubiesen recibido y la maldición 
de los que me habían desechado y desterrado; y que la señal pre- 
cursora de todo esto sería, o un terremoto, o un trueno, o un re- 
lámpago lanzado por Zeus. Ahora veo bien que sólo un presagio 
fiel de vuestra mano me ha conducido hasta este bosque sagrado. 
De lo contrario, no hubierais sido vosotras las primeras diosas que 
encontrara yo en mis viajes —yo, el abstinente, a las enemigas 
del vino—, ni me hubiera sentado en este augusto lugar, no 
tocado por el acero. Otorgadme, pues, oh diosas, conforme a las 
promesas de Apolo, o el fin o el mejoramiento de mi vida. Si no 
os parezco indigno de tanta gracia, amarrado siempre a sobre- 
humanas desventuras. Ea, ¡amables hijas de la antigua Tiniebla!, 
ea, Atenas, la más noble de todas las ciudades, la renombrada 


A II 


que prometía grandes bienes, pues no los ofrecía para ellos (72). En cambio, 
a Teseo se lo dijo todo: majestad del rostro (pues eso le había impresionado, 76), 
ceguera, misteriosas conexiones con las Euménides, promesas de grandes bienes. 
El nombre no se lo pudo decir, pues no lo sabía. 
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TpoorsÚúBOL TOVTaXÍ L rec. Asvooar” adtóv rpondépxou, TPONPBEYYyoV 
ToVvtaxA AS alii alia » 125 Éyxopoc Bothe : éyxOploc codd. 
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ciudad de la gran Palas, compadeceos de esta triste sombra, som- 
bra y ya no el antiguo cuerpo de Edipo. 

ANTÍGONA. — ¡Calla! Unos hombres muy entrados en edad vie- 
nen allá; sin duda, a inquirir sobre tu venida. 


Vese a los del Coro que se acercan. 


EbiPo. — Callaré, sí; pero tú apártame del camino y ocúltame 
en el boscaje; enterémonos de lo que dicen; enterarse es la mejor 
cautela para proceder con acierto. 


Se esconden en la espesura. 
Entra el Coro. 


CORO 


Mira bien. ¿Quién era? ¿Dónde está, adónde se ha retirado y 
metido el más osado de todos los mortales ? Míralo bien, acéchalo, 
escudriña por todas partes; vagabundo, algún vagabundo es el 
viejo, y no de los nuestros; no se hubiera metido en el bosque 
intangible de estas diosas indomables; el terror nos veda nom- 
brarlas; junto a ellas pasamos, desviados los ojos, en silencio, 
pronunciando con callados labios los afectos del piadoso corazón. 
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138 ¿xelvoc ¿yo AS al. : ¿nelvoc ÓpGv ¿yO L al. 
A al. : G9AzENTOP Lal. + 146 5nAÓ 5] Sñlov E al. 
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Y dicen ahora que alguien, sin sombra de respeto, se ha me- 
tido, y yo, oteando todo el sagrado recinto, no puedo hallar dónde 
ze ha escondido. 


Salen Edipo y Antígona del bosque. 


EpiPo. -— Ése soy yo; con los oídos veo yo lo que se dice. 


CORIFEO. — ¡Oh! ¡Oh! ¡Espantable visión! ¡Voz espantable! 
EbDIPo. — Por favor, no me toméis por impío. 

CORIFEO. — ¡Oh Zeus ahuyentador! ¿Quién es ese viejo? 
EDIPO. — A fe que no es el más envidiable de los mortales, 


¡Oh guardas de esta tierra! Y ved la prueba: no me arrastraría así, 
guiado por ojos ajenos, ni apoyando mi corpulencia en la de- 
bilidad. 


Coro. — ¡Oh, vacíos los ojos! ¿Eres tú su padre?1. ¡Oh vida, 
tan larga, a lo que se ve, como desgraciada! Pero no, cuanto de mí 
dependa, no añadirán un nuevo mal a tus males. 

¡Estás en vedado, estás en vedado! Y para que no pongas el 
pie en esa callada y herbosa hondonada donde el manantial lleva 
sus hilos de agua a mezclarse con los melados licores de las ofren- 


1 Es ésta la interpretación más literal que me ocurre. OutáAutoc significa 
“almo o engendrador”. Al encontrarse con una expresión tan inesperada, Rader- 
macher, Sachse y otros traducen “¿te has arrancado tú mismo los ojos?” Otros, 
como Hermann, Jebb, etc.: “¿eres ciego de nacimiento?” (Véase el verso 148). 
Ninguna de las dos versiones deja de tener graves dificultades. 

Dos cosas le ha mentado Edipo, su ceguera y la niña que a él le sirve de 
lazarillo. ¿Por qué no había de referirse a ésta la segunda pregunta del Coro, 
ya que la primera se refiere evidentemente a aquélla? 
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164 ¿partúei] ¿parrúol Musgrave Pearson + 166 oloeic superscr. L : 
éxeic LA cet. +» 167 áPútov] Gr” GáBdrwov L'A rec. » 170 ElMn A : 
Egl0o. L + 172 kákodvovtac Musgrave : koUx d«kodovtac LA al. koÚx 
dáíKovtac rec. » 174 Eglvo. A : Eévot L al. +» 178 Er” o0v Bothe : Er” 
odv ¿En mpoBú» codd. + En PBaive Reiske : ¿miPonve codd. » tiópoo 
Bothe : TpódO codd. 
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das (esto evítalo cuidadosamente, ¡oh desdichado mortal!) ?, sal 
de ahí, retírate. Dos abismos separa este camino. ¿Oyes, asende- 
reado vagabundo? Si algo tienes que tratar conmigo, sal de ve- 
dado, ponte en lugar permitido a todos, y desde allí habla; hasta 
tanto, sella los labios. 


EbIPo. — ¡Ay, hija! ¿Qué pensar de todo esto ? 
ANTÍGONA. — ¡Oh, padre! Habrá que acomodarse a los usos de 
la tierra; cedamos, es justo; obedezcamos. 


EDIPO. — Tómame, pues, de la mano. 
ANTÍGONA. — Ya te la cojo. (Lo hace.) 
EpiPo. — No me ultrajéis, amigos, ya que, cediendo a vuestro 


mandato, abandono este recinto. 


Llevado de Antígona, da unos pasos hacia 


adelante. 
CORIFEO. — Nadie jamás, oh anciano, te arrancará contra tu 
voluntad de este lugar de descanso. 
EbiPO. — ¿Más aún? (Deteniéndose un momento.) 
CORIFEO. — Unos pasos más. (Los da.) 
EDIPO. — ¿Más? 


1 Sófocles ha puesto particular empeño en caracterizar el Coro de aldeanos 
de Colono; una de sus notas más destacadas es la superstición y las preocupa- 
ciones rituales externas y tradicionales, tan propias de una religiosidad inculta 
y lugareña. Todo este comos y canto alternado con Edipo lo está demostrando 
con una minuciosidad que hace sonreir. 
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180 Xo Hermann : om. codd. + TpofifBale A* : tTpooBiBade LA*S al. 
181 mópow Dindorf : Ttpóo0w codd. + 182 Post v. 181 tres versus desiderat 
Jebb post 183 quatuor Hermann Pearson post 181 tres et ante 184 unum Nauck 
Masqueray, Alii aliter. + 182 Émeo uav Eme' 65” AS : Eoreo y' Ev Lone" 
05” L (Éneó jor L in marg) + 184-188 codices continuant Antigonae hos 
vv.; eos oblitus in marg. scrip. S + 184 Eévnc Elmsley : Eelvnc codd. + 
188 personae notam om. S + 189 edvceflac] edoeBeíac addito alio 1 super 
Pe-S + 190 eímopev... árovoÓuev A rec. : elmoruev... dkovoouev L 
rec. + 192 dávrimérpou] aúTomÉTpOL Musgrave + 194 OI] Antig. tri- 
buit L 
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CORIFEO. —- Ve delante, niña; camina; tú ya tienes ojos. 
ANTÍGONA. — Sígueme, padre, sígueme, así, endereza tus ciegos 
pasos por donde yo te llevo. 


EDIPO. — ... 

ANTÍGONA. — ... 

EDIPO. — ... S 

CORIFEO0. — Extraño en tierra extraña, ensáyate, oh mísero 


mortal, en odiar cuanto mira con horror la ciudad, y en venerar 
cuanto ella venera ?. 


EDIPO. — Llévame pues, tú, hija, adonde bajo la égida de la 
piedad podamos oir y hacernos oir, y no peleemos contra la nece- 
sidad. 


Avanza Edipo y pone el pie en la piedra que está 
fuera del recinto sagrado. 


CORIFEO. — ¡Alto ahí! Y no salgas un paso de esa grada ado- 
sada a la roca. 
EDIPO. — ¿Así? 


CORIFEO. — Así, como te lo he dicho. 


1 Los manuscritos no encabezan estos versos con la palabra “Coro” y los 
juntan a lo que viene diciendo Antígona, como si fueran de ella. Los editores 
lo corrigen y se los dan al Coro. Dudo mucho de que tengan razón, pues men- 
cionan sentimientos para con Edipo más delicados que los que en este momento 
todavía se pueden esperar del Coro. 
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195 ño0w S al. : A ¿006 Brunck % "00% A + 196 AGoc Dindorf : 
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xaíig dant Antigonae codd. l% oí pot : post Áppooar Oedipo Hermann 
Gápuooa: Elmsley : ápuóoar codd. » 200 yepadv Dindorf : yepaióv 
codd. » 201 tpoxAlvac] tpoxpivac al. » 203 TAGu0vV] TAGuov A“S 
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ó TOAÚTOVOS in marg. L : tTÍC Hv ToAÓTTOVOS LA rec. + Ttiv' kv Vauvilliers : 
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EDIPO. — ¿Me siento ? 
195 CORIFEO. — Sí, ahí, de lado; abájate y siéntate al bórde de la 
piedra. 
ANTÍGONA. — Padre, eso a mi cuidado; con suavidad da unos 
pasos... 
EpiPo. — ¡Ay, miserable de mí! 
200 ANTÍGONA. — ...reclinando tu envejecido cuerpo en el brazo y 


cariño de tu hija. 


Se sienta en la roca. Pausa. 


EpIPo. —— ¡Oh desventuras las de mi suerte! 


Pausa. 


CorIFEO. — Desgraciado, ya que ahora tomas respiro, cuén- 
205 tame. ¿Quiénes te dieron el ser? ¿Con qué nombre te guían en tu 
ceguera? Dime, ¿cuál es tu patria? ?. 


EpiPo. — Patria, oh amigos, no la tengo; pero no... 
CORO. — ¿Qué es eso, viejo? ¿Qué dices que no...? 
210 EpIPo. — No, no, no me preguntes quién soy, ni averigiies, no 
insistas. 


1 No menos que la superstición caracteriza a estos coloniatas del Coro su 
rusticidad campesina; en este pasaje llevan su indelicadeza a extremos que sólo 
serán superados cuando más tarde, con una curiosidad cruel (509 ss.), inquieran 
detalles íntimos y humillantes, que ellos no matizan ni saben apreciar. 
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212 tí 168”; Or alvá Wunder : tl TÓBE; OrtBewa (8 aivá S) codd. + 
aña choro rec. : Antigonae LAS (hinc transilit ad v. 317) + 213 yeyóvo 
L rec. : yeyovÓ A rec. +» 214 6] add. Heath + 215 Ééve Tricl. : €eive 
LA rec. +» 217 Balvei Tricl. : péveic +» 219 pédMetov Hermann : 
péMer(É ye) codd. + TáxUve Elmsley : TaxÓvete L rec. TOxovote 
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CORO. —- ¿Qué es eso? 

EbiPo. — Horrendo es mi nacimiento. 

Coro. —- Habla. 

EDIPO. — ¡Ay, hija mía! ¿Qué voy a decir? 

Coro. — Vamos, di de qué familia eres, de qué padre. 
EpIPO. — ¡Ay hija mía! ¿Qué va a ser de mí? 

ANTÍGONA. -— Dilo todo, pues te han puesto ya al borde. 
EpiPo. — Lo diré, pues; ya no es posible ocultarlo. 


CORO. — Mucho lo vais retardando; date prisa. 
EbpIPo. -—— ¿Sabéis de cierto hijo de Layo...? (¡Ay de mí!) 
CORO. — ¡Oy, oy, oy! 


EpiPo. -- ¿De la familia de los Labdácidas... ? 
CORO. — ¡Oh Zeus! 

EpiPo. -— ¿De Edipo el desdichado ? 

Coro. — ¿Tú eres aquél ? 

EpiPo. — No os espanten mis palabras. 
CORO. — ¡Oooh, horror! 


Los del Coro dan voces y hacen gestos de exe- 
cración y espanto. 


EDIPO. — ¡Ay, mísero de mí! 

Coro. — ¡Huy!... ¡Huy! (Nuevos clamores del Coro.) 
EpiPo. — Hija, ¿en qué irá a parar esto? 

Coro. —— ¡Fuera de esta tierra inmediatamente! 
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al. + 280 nporáBn] TpouGBn L' + ¿tépa] étépa L + 283 XO. post 
txew Aal. + DE TÓVO al. : 5 ¿x TtOVO” LA rec. » 237-257 fuere olim 
(cf. schol.) qui perperam totum hoc pékoc reicerent + 243 tovoO póvou] 
To0ú yóvou LA al. Alii aliter + 244 ox dákaoic AI” al. : oÚ kohoic 1” 
al. + 245 óc tic] Oc TAC 1? + 247 kOpoal Hermann : kÚpoal codd. + 
Ouut Brunck : Óulv codd. 
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EpipPo. — Y las promesas que hicisteis, ¿no las vais a cumplir ? 

Coro. — Nadie se hace reo de castigo porque pague mal por 
mal. Engaño que responde a otro engaño, venganza es de injuria 
y no pago de favor prometido. Tú sal de este asilo, fuera, a es- 
cape, lejos de mi tierra, no sea que me traigas mayores males 
aún sobre mi ciudad. 

ANTÍGONA. (Lírico - cantado.) *. — ¡ Compasivos extranjeros! 
Ya que a mi padre anciano no le podéis sufrir por haber oído la 
historia de sus involuntarios hechos, al menos a mi, ¡oh desdicha- 
da de mi!, por piedad, extranjeros, tenedme compasión, a mí, que 
os ruego, por mi pobre padre, y os lo ruego clavando mis ojos, 
no ciegos, en vuestros ojos, y rogándoos como una hija de vuestra 
sangre, que tengáis misericordia de mi padre desventurado. En 
vuestras manos estamos los dos desgraciados, como en las de un 
dios; miradnos, concedednos esta gracia, aunque tan inmerecida. 
¡Por cuanto más amáis os lo pido, por vuestros hijos, por vuestras 


1 Esta delicadísima aria cantada por Antígona llega a impresionar a los 
rudos coloneses del Coro. Sólo le oponen sus escrúpulos religiosos (TAX D' Ex 
dev TpéyovtEC, 256), no se atreven contra ellos. Entonces Edipo (o más 
bien Sófocles) entona el himno a Atenas y a la reconocida y famosa hospitalidad 
de la ciudad patria. Tanto más, añade al final, que viene en misión misteriosa 
y sagrada, y sobre todo trayendo muchos bienes a los ciudadanos (287 ss.). Por 
primera vez escucha ahora el Coro esto. le hace impresión, le interesa grande- 
mente (292 ss.) y lo fía todo al criterio y dictamen del rey Teseo cuando venga. 
Termina el diálogo repitiendo nuevamente Edipo: “Pues para él será el bien” 
(309). 
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rec. + 261 kakoUuevov] kadoúpevov rec. +. 266 tá y” Epyal] rá” 
Epya A al. + 268 xpein] xpet' %1: (A) codd. P 
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esposas, por vuestros tesoros, por vuestros dioses! Porque mirad, 
y no hallaréis jamás mortal alguno que, si un dios le persigue, 
haya logrado esquivar su golpe !. 
CORIFE0. —- No lo dudes, hija de Edipo, lástima verdadera 
255 nos dais, tanto tú como tu padre, con vuestra desgracia. Pero tem- 
blamos a causa de estas diosas ? y no podemos deciros otra cosa 
que lo dicho. 
EDIPO. — ¿Pero qué vale el renombre, de qué sirve la fama 
260 vanamente vocinglera? ¿No dicen que es Atenas la ciudad reli- 
giosa, la única que sabe acoger al asendereado extranjero, la úni- 
ca que sabe socorrerle? ¿Sólo para mí es esto mentira? Me habéis 
sacado de este asilo, y ahora me expulsáis, ¡y eso por temor 
265 solamente a mi nombre!, y no a mi persona ni a mis hechos. ¿Qué 
hechos, si aquello no fue hacer, sino padecer, ya que de mi padre 
de he de hablaros y de mi madre? Por ellos me miráis con tanto 
horror; bien lo sé yo. ¿Pero en qué estuvo mi maldad personal, si 
z10 yo me defendía de una agresión, y ni aunque conociera al agresor 
hubiera faltado en nada? Si llegué al extremo a que llegué, no fue 
a sabiendas; a sabiendas sí fue lo que antaño me prepararan los 
275 que entonces me agredian. Ruégoos, pues, por los dioses, oh ami- 
gos, que así como me habéis sacado de mi refugio, así me salvéis 


1 Glosaríamos: “como mi padre”. 
2 Las Fuménides. 
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ahora. ¡Honrando como honráis a los dioses, no despreciéis ahora 
a los dioses! Mirad que saben ellos distinguir entre los mortales 
quiénes son los piadosos y quiéres los impíos, y que no hay mal- 
vado que logre escaparse de sus manos! 

Con la ayuda de esos dioses, guardaos vosotros de eclipsar 
con obras impías la gloria de Atenas, y pues me lo habéis pro- 
metido al recibirme suplicante, salvadme y defendedme, y no os 
inspire desprecio éste mi rostro afeado. 

Mirad (con solemnidad) que vengo como ser sagrado, y reli- 
gioso, y trayendo conmigo grandes bienes a estos ciudadanos. 

Cuando llegue aquel señor, que es vuestro soberano, entonces 
lo oiréis todo y lo sabréis; hasta tanto, no seáis despiadados. 

CORIFEO. — No pueden menos de causar zozobra tus razones, 
oh viejo; por demás solemnes son tus palabras; mas me basta que 
el rey de esta tierra entienda en el asunto. 

EpipPo. — ¿Y dónde está el soberano de este país ? 

CorIFEO. — En la ciudad capital de esta tierra; el mensajero 
que a mí me ha traído ha ido a llamarle a él también. 


ol. 


XO. 
Ol. 
XO. 


Or. 


AN. 
Ol. 
AN. 


300 
308 0” 
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EDIPO. — ¿Y os parece que tendrá alguna cuenta, alguna aten- 
ción con un pobre ciego, y que hasta se resolverá a venir? 


CORIFEO. — Por supuesto, en cuanto oiga tu nombre. 
EDIPO. — ¿Y quién es el que se lo va a comunicar ? 
CORIFEO. — Largo es el camino, las noticias de los pasajeros 


suelen volar de boca en boca; en cuanto las oiga, ten buen ánimo, 
se presentará. Grande es la fama de tu nombre, ¡oh viejo!; en 
oyéndola, por más pesado y dormido que esté volará aquí desalado. 

EpiPo. — ¡Albricias para él, si lo hace, y para su patria! 
¡Y para mí también! ¿Quién es el bueno que no mira por sí 
mismo ? 


ANTÍGONA. — ¡Ay Zeus! ¿Qué diré yo? ¿Qué pensar de esto, 
oh padre? 
EpiPo. — ¿Qué te pasa, hija, Antígona ? 


ANTÍGONA. -— Una mujer estoy viendo que se acerca hacia nos- 
otros montada en una jaca etnea; un gran sombrero tésalo de 
piel tostada al sol le protege la cara... ¿Qué digo? Sí que lo es. 
No, no es ella. ¡Ah!, he perdido el juicio. Digo que sí y digo que 
no, y no sé a cuál quedarme. ¡Ay tonta de mí, si no puede ser 
otra!... ¡Cómo le brillan los ojos en los saludos que a medida que 
se acerca me va haciendo! Ya se ve claro; no es otra que mi ama- 
dísima hermana Ismene !. 


Entra Ismene como la acaban de describir. 


1 No puede ser más artística la entrada de este personaje; hasta que por 
fin ha pronunciado su nombre, Antígona nos ha tenido dulcemente suspensos. 
Ahora va a hablar; dos noticias trae principalmente: sus hermanos están trabados 
en una lucha que va a estallar de un momento a otro, y además un oráculo les ha 
dicho que el partido que posea el cuerpo de Edipo ése será el vencedor y rei- 
nante; importantes ambas, y ambas llamadas a influir seriamente tanto en Edipo 
como en el Coro. 
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EDIPO. — ¿Qué dices, hija ? 
ANTÍGONA. -— Que a tu hija, padre, que a mi hermana la tene- 
mos delante. Tú mismo vas a reconocerla pronto por la voz. 


ISMENE 


¡Oh encuentro doblemente feliz de mi padre y de mi hermana! 
325 ¡Qué de angustias para buscaros, y qué de dolor al miraros a la 


cara! 
EbiPOo. — ¿Has venido, hija mía ? 
IsMENE. — ¡Oh desfigurado semblante de mi padre! 
EpiPo. — Hija, ¿has aparecido por fin”? 
ISMENE. — Con hartos trabajos, padre. 
EDIPO. — Échame esos brazos, hija. 
330 IsmENE. — Ya os tengo a los dos en un abrazo. 
EpIPo0. — ¡Oh mis hijas... y hermanas! 
IsMENE. — ¡Ay dos veces triste existencia! 
EnpiPo. — ¿La mía dices y la de ésta? 


ISMENE. — Y la mía también, tercera desventurada. 


Pausa. 
EpIPo. —- ¡Hija! ¿Por qué has venido ? 
ISMENE. — Desvelada por ti, padre. 
EDIPO. — ¿Sentías mi ausencia ? 


ISMENE. — Sí; y, además, quería traerte yo misma una noticia 
con el único criado que me permanece fiel. 
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EDIPO. -— ¿Y no están ahí los muchachos, tus hermanos, para 
hacerlo ? 

ISMENE. — Están, sí, donde están, pero mal andan ahora sus 
Cosas. 

EDIPO. — ¡Oh muchachos, en todo amoldados a las leyes del 


Egipto en el afeminamiento y en el tenor de vida! Allí los varones 
pásanse la vida sentados en el hogar, la rueca en la mano, y salen 
a la calle las mujeres a ganarse el pan de cada día *. Entre vos- 
otros también, ¡oh hijas!, los que debieran llevar este trabajo, se 
están guardando la casa como doncellas, y vosotras, en su lugar, 
os desveláis por acudir a las desgracias de este miserable. La una, 
desde que salió de la infancia y fortaleció su cuerpo, lleva con- 
migo vida desdichada y errante, hecha el lazarillo de un anciano; 
perdida muchas veces, sin pan y sin calzado, en selvas pavorosas, 
pasada por las lluvias, tostada por el sol, olvida sus propios males 
la infeliz, con tal de conseguir el pan para su padre. Y tú, a tu vez, 
¡Oh niña!, que ya antes viniste a espaldas de los cadmeos a traer 
a tu padre todos los oráculos referentes a mi persona; tú, que el 
día en que me echaron de mi tierra fuiste mi genio tutelar, también 
ahora alguna nueva traes a tu padre. Di, hija mía, ¿qué cuidados 
te han sacado de casa. Ismene, pues, yo lo sé muy bien, vacía no 
vienes. algún nuevo peligro me vienes a contar? 


1 Para estas ideas sobre el trabajo servil de las mujeres en Egipto, el poeta 
se hubo de inspirar en su amigo Heródoto (2, 35). Véase J. Caro Baroja (Los 
pueblos del Norte de la Península Ibérica, 158-160), donde se aprovechan los 
datos recogidos en la encuesta hecha el 1901 por la Sección de Ciencias Morales 
y Políticas del Ateneo de Madrid y conservados ahora en el Museo etnológico. 
Se refiere principalmente a las faenas campesinas de la mujer desde Galicia a 
Huesca. Véase también Juan DÉ MaL LARA, Philosopbia vulgar, V, 99; VI, 67, 
en Homenaje a Menéndez Pidal, 1, 588. 
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ISMENE. -— Los trabajos que he pasado, padre mío, buscando 
dónde se ocultaba tu triste vida, no te los voy a referir. No quiero 
sufrirlos dos veces: primero, al pasarlos, y luego, otra vez, al con- 

365 tarlos. La triste situación de tus malaventurados hijos es lo que 
he venido a exponerte. 

En un principio tomaron el acuerdo de ceder el trono a Creon- 
te y no contaminar a la ciudad, teniendo ante los ojos la maldi- 

370 ción de nuestra raza que pesa sobre tu desdichada familia. Pero 
ahora, aguijados por alguno de los dioses y por maldito frenesí, 
tienen trabada los muy infelices una malhadada lucha y se dis- 
putan la soberanía y el poder real. El pequeño, aunque más joven 

375 en edad, ha arrancado el cetro a su hermano mayor, Polinices, y le 
ha desterrado de la patria. Éste, según fama que se va extendiendo 
entre nosotros, refugiado en el corazón de Argos, ha tomado allí 
extranjera esposa y reunido aguerridos aliados, jurando que Ar- 

380 gos, o sojuzga y humilla a la región cadmea, o, por lo menos, se 
remonta hasta los cielos. 

Estas no son, ¡oh padre!, meras palabras, sino terrible reali- 
dad; así que yo no te sabré decir cuánto se van a compadecer los 
dioses de tus desventuras. 
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EpIPo. — ¿Qué, abrigabas tú alguna esperanza de que los dio- 
ses volvieran a mí sus Ojos para librarme de mis males? 

ISMENE. — Ciertamente, padre, en fuerza de los últimos 
oráculos. 

EbDIPOo. -- ¿Qué oráculos son ésos? ¿Qué se ha vaticinado, hija ? 

IsMENE. — Que, muerto o vivo, te han de estar deseando los 
de aquella tierra para la prosperidad de su patria. 

EpIPO0. — ¿Quién puede sacar provecho de hombre como yo? 

ISMENE. — Dicen que en tus manos está cifrado su poder. 

EpIpo. — ¿Ahora que no soy nada, ahora soy el hombre ne- 
cesario ? 

IsMENE. — Es que ahora te levantan los dioses, los que antes 
te arruinaron. 

EpiPo. — Menguado favor, levantar viejo al que cayó joven. 

IsMENE. — Pues ten entendido, al menos, que por todo esto 
muy pronto, y sin tardanza, se presentará aquí Creonte. 

EDIPO. —- ¿Qué pretende hacer, hija? Explícamelo. 

IsMENE. — Colocarte muy cerca de la tierra cadmea, para te- 
nerte sujeto, aunque sin permitirte la entrada. 

Epipo. — ¿Y qué sacan con tenerme así en las afueras de la 
ciudad ? 

IsMENE. — Tu tumba, si no está como debe, será una maldi- 
ción para ellos. 

Epipo. — Esto, aun sin oráculos de dioses, se podía dar por 
supuesto. 

IsMENE. — Por eso mismo quieren colocarte muy cerca de su 
ciudad, y no donde seas dueño de ti mismo. 

EDIPO. — ¿Me cubrirán entonces con tierra de Tebas? 

IsMENE. — Tus manos manchadas con sangre familiar te lo 


impiden, padre. 
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EbIPo. — Pues entonces, no; jamás dispondrán de mí. 

IsMENE. — Pues caro costará esto algún día a los cadmeos. 

EbiPo. — ¿En qué ocasión, hija, en qué coyuntura? 

ISMENE. — Por el peso de tu enojo, en cuanto se acerquen a 
tu tumba. 

EpipPo. — ¿Y a quién has oído todo eso que me cuentas, hija? 

ISMENE. — A unos enviados que consultaron el hogar de Delfos. 

Epipo. -— ¿Es cierto que así ha hablado Febo acerca de mi? 

IsMENE. — Así lo dicen los que han vuelto a la región de 
Tebas. 

Epipo. — ¿Entonces lo habrá oído alguno de mis hijos? 

ISMENE. — El uno y el otro; los'dos lo saben perfectamente. 

EpipPo. — ¿Y habiéndolo oído, los muy malvados, han tenido 


en más la dominación que mi amor? 

IsMENE. — Tormento me da escucharlo, pero no lo puedo evitar. 

Epipo. — Pues bien: nunca jamás los dioses sofoquen esa 
lucha que les tienen vaticinada, y que de mí dependa el desenlace 
de esta guerra en que están enredados, alzada bandera contra 
bandera, que yo juro que ni el que ahora posee el cetro y el 
trono lo ha de hacer por mucho tiempo, ni el que ha sido expul- 
sado ha de volver allá. Cuando yo, el padre que los engendró, fui 
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tan vilmente desterrado de mi patria, ni me retuvieron ni me de- 
fendieron, sino que a la vista de ellos fui yo expulsado y deste- 
rrado a voz de pregón. 

Pero dirá alguno que esto fue un favor que justamente me 
otorgaba la ciudad, a petición mía. 

No, ciertamente no; cuando a raíz de los hechos, presa de 
loco furor, tenía yo por ventura el morir y morir apedreado, nadie 
acudió a procurarme este alivio; al cabo de tiempo, cuando ya 
mi irritación se había sosegado, y reconocí que se me había ido 
la mano en castigar con sobrado rigor mis antiguos descarríos, 
entonces fue cuando me arrojó violentamente de su suelo la ciu- 
dad, y éstos, a su vez, pudiéndolo, no quisieron ayudarme, ¡los 
hijos al padre!, y por no haber ellos pronunciado entonces una 
palabrita, he pasado yo toda mi vida lejos, errante y mendigando. 
En cambio, esas dos, niñas y todo como son, cuanto su debilidad 
se lo ha permitido, han venido dándome sustento para mi cuerpo, 
albergue en mis viajes y calor en la familia. 

En tanto ellos, abandonando al padre, prefirieron escalar el 
trono, empuñar el cetro e imperar en la patria. 

A fe que no me han de contar a mí entre sus aliados; a fe 
que jamás ha de serles de provecho el cetro cadmeo. Bien lo sé 
yo, y lo veo al oir los oráculos de Ismene, y al combinarlos con los 
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antiguos que yo conservo y me ha cumplido Febo. Y ahora, que 
me envíen acá en mi busca a Creonte, o a quienquiera que tenga 
prestigio en la ciudad, que si vosotros (al Coro) queréis ayudar- 
me 1, secundando la obra de estas diosas protectoras de vuestra 
tierra, tendréis en mí la salud de vuestra patria y el azote de los 
enemigos. 

CORIFEO. —- ¡Oh Edipo!, dignos sois, en verdad, de compasión, 
tanto tú como tus hijas; y ya que en tus palabras te anuncias 
como salvador de esta tierra, voy a darte un prudente consejo ?. 


EbIPo. -— Hazme ese favor, ¡oh carísimo!, que yo lo cumpliré 
puntualmente. 

CORIFEO. — Empieza por purificarte ante estas deidades a las 
que has venido al llegar y cuyo recinto has hollado. 

EDIPO. — ¿Con qué ritos? Decidlo, amigos. 

CORIFEO. — Ante todo, lleva libaciones de agua sagrada to- 
mándola, en manos purificadas, de un manantial perenne. 

EpiPo. — ¿Y una vez que tenga en mis manos esa pura liba- 
ción ?... 


1 Edipo pide y se promete la ayuda del Coro. En efecto, Sófocles hace 
que el Coro colabore realmente en esta tragedia, y con tal eficacia que a él se 
deberá casi exclusivamente el éxito de ella, la muerte de Edipo en Colono para 
la perpetua protección del Ática. 

2 El Coro, si es supersticioso, no es menos interesado y vividor. Ante la 
perspectiva de los bienes que dice trae consigo el ciego que tiene delante, sacrifica 
gustoso sus escrúpulos en aras del interés, y pronto halla medios con que disipar 
sus remilgos religiosos, purificar a Edipo de todas sus manchas legales y preparar 
así el camino a una colaboración amistosa y aun entusiasta. La misma banalidad 
de los medios que aplica nos está diciendo Jo infundado y pueblerino de sus 
anteriores escrúpulos. 
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CORIFEO. — Verás unas crateras, obras de hábil maestro; cubre 
el reborde de sus labios y de las asas de ambos lados... 


EpiPO. — ¿Con ramas, con mechones de lana, con qué? 
CORIFEO. — Con copos recién cortados de una tierna oveja. 
EpipPo. — Bien; después de esto, ¿qué ritos debo hacer? 
CORIFEO. — Vuelto de frente hacia el levante, derrama las 


líguidas ofrendas. 
EpiPo. — ¿Con aquellas vasijas que decías las tengo que libar? 


CORIFEO. — Sí, de tres golpes; y la tercera vasija vacíiala del 
todo. 
EDIPO. — ¿De qué la tengo que llenar para hacerlo? Dime 


también eso. 
CORIFEO. — De agua y de miel, sin añadir gota de vino. 
EDIPO. — ¿Y cuando quede empapada con ellas la tierra de 
negra hojarasca ? 


CORIFEO. — Entonces, poniendo con ambas manos sobre ella 
tres veces nueve ramitas de olivo, recita esta plegaria. 

EpiPO0. — ¿Cuál? Esto es lo que más deseo oír; es lo más 
importante. 

CORIFEO. — “Ya que las llamamos Euménides *, que acojan 


con benévolo corazón a un suplicante salvador.” Haz esta plegaria 
tú o algún otro en tu nombre; hazla en silencio y no alces la voz; 
luego retírate sin volver la cabeza. Hazlo, y entonces me atreveré 
yo a asistirte. De otra manera temería por ti, ¡oh extranjero! 


EpipPo. — Hijas, ¿veis lo que dicen estos naturales del país ? 
ANTÍGONA. — Sí, lo hemos oído, y manda tú lo que hay que 
hacer. 


1 Esto es, “acogedoras”. 
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EDIPO. — A mí me es imposible ir; según he quedado ni 
tengo fuerzas ni vista, doble desgracia; pero vaya una de vos- 
otras y hágalo. Porque creo que para esto una sola alma vale por 
mil, si va movida por la piedad. Daos prisa a hacer algo; pero a 
mí no me dejéis solo, porque, abandonado y sin lazarillo, no puedo 
arrastrar mi triste cuerpo. 

ISMENE. — Yo iré a hacerlo. Antes quisiera saber a dónde tengo 
que ir en busca del sitio ése. 


CORIFEO. — Al otro lado de este bosque, forastera; si alguna 
otra cosa te falta, allí hay un vecino que te instruirá. 
IsMENE. — Voyme, pues, a lo mío; tú, Antígona, quédate aquí 


cuidando al padre; cuando son por un padre, no hay que guardar 
ni memoria de los trabajos. 
Vase Ismene. Pausa. 


CORIFEO. — Dura cosa es, por cierto, ¡oh forastero!, restregar 
heridas hace tiempo calmadas; pero tengo afán por saber... ?. 

EDIPO. — ¿Saber qué? 

CORIFEO. — ...de aquella tristísima desgracia, y al fin irreme- 
diable, en que te viste envuelto. 

EDIPO. — No; por tu hospitalidad, no pongas al descubierto 


las abominaciones que sufrí... 


1 Mal rato el que está haciendo pasar a Edipo el Coro con su supina des- 
cortesía e indelicada rusticidad. El poeta, con todo, lo utiliza para declarar una 
vez más y apodícticamente la inocencia de Edipo y el concepto que él y los es- 
pectadores de sus dramas se formaban de las manchas en que se vio envuelta 
su vida. Más tarde se volverá a tratar el mismo tema con más amplitud ante 
Creonte (960 ss.). 
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COrIFEO. — Es que deseo saber con certeza, ¡oh forastero!, de 
ese rumor tan extendido, que no cesa todaví:.... 
EDIPO. -—- ¡Ay de mí! 
CORIFEO. —- Tenlo a bien, por favor. 
EpIPo. — ¡Ay! ¡Ay! 
520 CORIFEO. — Cede a mis deseos, que yo bien cedo a los tuyos. 
Epipo. —- Víctima fui, amigos, víctima fui forzosa de males 
inauditos. ¡Sépalo la divinidad!, nada hubo voluntario en ello, 
CORIFEO. — Mas ¿para qué...? 
525 Ebipo. — La misma ciudad me enlazó en mala hora en un 
matrimonio que resultó ser mi ruina. 
CORIFEO. — Qué, ¿es verdad lo que oigo que ocupaste el lecho 
infando de tu madre? 
EpipPo. —— Horror de muerte causa el oirlo, amigos. Sí, y estas 
530 dos que engendré... 
CORIFEO. — ¿Qué dices? 
Ebprro. -- Dos hijas, dos maldiciones... 
CORIFEO. — ¡Oh Zeus! 
EpIPo. — Del mismo seno cuyos dolores me sacaron al mundo. 
CORIFEO. -—-— De modo que son vástagos tuyos y además... 
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535 EbiPo. — Además hermanas, a la vez, de su propio padre. 
CORIFEO. — ¡Horror! 
EpipPo. — Horrores mil, que azotan sin cesar mi alma. 
CORIFEO. —- ¿Has podido... ? 
Ebipo. — Sí..., sufrir males insufribles. 
CORIFEO. — ¿Has cometido... ? 
Epipo. — No he cometido nada. 
CORIFEO. — ¿Cómo así? 
540 Epipo. — No, sino recibí un don, que ojalá, ¡infeliz de mi!, 


jamás hubiese recibido de la ciudad por haberla favorecido. 


CorIFEO. — Infeliz, ¿es verdad que has dado muerte...? 
Epipo. — ¿Qué? ¿Qué pretendes averiguar? 
CORIFEO. — ¿A tu padre? 
EpIPo. — ¡Ay, golpe sobre golpe, herida sobre herida...! 
CORIFEO. — ¿Le mataste ? 
545 Enipo. — Sí, le maté; pero tengo en mi defensa... 
CORIFEO. — ¿Qué? 
Ebpipo. — ...a la justicia. 
CORIFEO. — ¿Cómo? 
Ebpiro. -— Te lo diré. Sin saberlo, le maté y acabé con él; ino- 


cente soy ante las leyes; sin conocerle, hice lo que hice. 


Aparece Teseo por la derecha del espectador. 
Tiene aspecto real y muy noble y sencillo. 
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CORIFEO. — Pero ya está aquí Teseo, el hijo de Egeo, respon- 
550 diendo al mensaje que le has enviado. 


TESEO : 


A muchos tenía oído, ya en tiempos pasados, el cruel desga- 
rramiento de tus ojos, y al punto he adivinado quién eras, hijo 
de Layo; las noticias que oía en el camino me hacían ya imposible 

55 toda duda; pero tu porte, tu desfigurado rostro, nos están pre- 
gonando tu nombre. 

Compadecido de ti, desdichado Edipo, quisiera preguntarte qué 
venís a pedirnos a la patria y a mí, tanto tú como la infortunada 

560 niña que te guía. Dímelo, porque muy grande ha de ser la des- 
ventura que me cuentes para que yo la desatienda. No he olvi- 
dado que también yo me crié forastero como tú, y en tierra extran- 
jera llovieron males y peligros sobre mi vida como sobre nadie; 

565 así que a un extranjero, como tú lo eres, jamás le desantederé 
yo, ni negaré mi apoyo. Sé que soy hombre, y que el día de ma- 
ñana es tan incierto para mí como para ti. 

EpiPo. — Teseo, la nobleza que tu corto discurso ha reflejado 

579 hace que me baste añadir dos palabras. Tú mismo me acabas de 


1 El dramaturgo atiende cuidadosamente a ahorrar tiempo y diálogo en pre- 
sentaciones y reconocimientos, y tanto a Teseo como a otros personajes los 
supone conocedores de quién es y dónde está Edipo. Teseo en particular se 
adelanta a exponer tres etapas de su información: 1.* conocedor de la historia 
de Edipo, conjeturó quién era el ciego apenas le indicó el transeúnte que le 
llamaba; 2.*, que, con los rumores que por el camino oyó, se confirmó en sus 
conjeturas; 3.*, que ahora, al verle, ya no duda quién es. 
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decir quién soy, de qué padres nací y la patria de que vengo. Sólo 
me resta manifestarte mis deseos, y habremos terminado. 
TEsEO. — Eso mismo; dímelo, que deseo saberlo. 
EpiPo. — ¡Un don vengo a traerte!, y es éste mi cuerpo mise- 
rable; poca apariencia a la vista, pero los grandes bienes que de 
él manarán son más de estimar que su hermosura. 


TESEO. — ¿Qué provechos son esos que dices traernos? 

EpiPO0. — Más tarde los sabrás; por ahora, no. 

TESEO. -— ¿Cuándo se revelarán esos tus favores ? 

EDIPO. — Cuando yo me muera y tú me concedas sepultura. 

TESEO. — Gracias pides para después de muerto; ¿del entre- 
tanto te olvidas, o no haces gran estima ? 

EbiPo. — Es que en aquello tengo yo cifrado todo lo demás. 

TEsEO. — Pues no es cosa mayor la merced que me pides. 

EDIPO. — Mira, miralo bien, no es nada despreciable este 
pleito. 

TesEO. — ¿Pleito dices de tus hijos o mío? 

EpiPo. — Ellos pondrán empeño en llevarme allá, ¡oh rey! 

TESEO. — Y si tú lo quieres, no hay por qué seguir desterrado. 

EpiPo. — No; cuando yo lo deseaba, no me lo otorgaron ellos. 

TESEO. -— ¡Cuitado! No se van bien desventuras y altiveces. 


Ol. 
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Ol. 
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ol. 
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EpiPO0. — Cuando sepas mis razones, podrás aconsejarme; 
mientras tanto, déjame. 

TESEO. — Di; yo no debo fallar sin conocer la causa. 

EpipPo. — Teseo, he sufrido males sobre males infinitos. 

TESEO. — ¿Aludes a aquella antigua desgracia de familia ? 

EpiPo. — No, por cierto; que ésa ya corre en boca de todos 
los helenos. 

Teseo. — ¿Pues cuáles son esas otras desgracias sobrehu- 
manas ? 

EDIPO. — Las que te voy a decir: he sido desterrado de mi 


patria, y por mis propios hijos; y, además, no puedo, como pa- 
rricida, volver allá jamás. 


TEseE0. — Entonces, ¿cómo vienen en tu busca, si te han de 
apartar de sí? 

EpiPo. — Un oráculo divino les obligará a ello. 

TESEO. — ¿Y qué males se temen de tal oráculo ? 

EDIPO. — Que van a ser derrotados por esta ciudad de Atenas. 

TESEO. — ¿Y cómo vamos a romper hostilidades ellos y nos- 
otros ? 

EpIPO0. — ¡Ah queridísimo hijo de Egeo! Sólo los dioses viven 


ajenos a la vejez y a la muerte; lo demás, todo lo arrolla el tiempo 
omnipotente. Consúmese la lozanía de la tierra, consúmese la del 
cuerpo, muere la lealtad, germina la mala fe, y unos mismos vien- 
tos jamás soplan constantes, ni de corazón a corazón, ni de ciudad 
a ciudad. Porque a unos ahora, a otros más tarde, lo dulce se les 
torna amargo y lo amargo dulce. A Tebas también, aunque todo 
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parece ahora bonanza y amistad contigo. ¡Ah!, el tiempo inter- 
minable engendra en su carrera muchos días y noches, y la lanza 
vendrá a romper los que ahora son abrazos de paz, y esto por un 
fútil pretexto, allí donde mi cadáver rígido y soterrado beba frío 
la sangre caliente de aquéllos, si Zeus es todavía Zeus y veraz 
Febo, el hijo de Zeus. Pero no es grato remover misterios intan- 
gibles, y déjame terminar aquí. Tú guarda fiel tu palabra, y nunca 
dirás que acogiste en Edipo a un huésped inútil para este país, 
a no ser que los dioses me dejen burlado. 

CORIFEO. -—-- ¡Oh rey!, ya hace tiempo que se está expresando 
ese hombre como quien trae éstos y parecidos beneficios a esta 
tierra !. 

TESEO. — ¿Cómo rechazar la amistad de un hombre como éste, 
si, en primer lugar, como aliado de guerra le está patente nuestro 
hogar, y luego viene a hacer sus plegarias a nuestros dioses y 
además trayendo a nuestra patria y a su rey bienes sin cuento? 
En atención a todo ello, yo, muy lejos de despreciar sus ofreci- 
mientos, le voy a establecer en mi mismo reino. Pero si el huésped 
prefiere quedarse aquí, a tus cuidados le dejo confiado; si más 
bien gustas, Edipo, de salir conmigo a la ciudad, escoge y dispón. 
Tus deseos son los míos. 


1 Esto es lo que le intriga al Coro: “viene prometiendo grandes bienes a 
esta tierra”, y esto es lo que desea que Teseo tome en cuenta, aunque éste, en un 
alarde de elevación de miras y desinterés, parece empeñado en no estimarlo ni 
advertirlo; lo que aumenta la desazón del Coro. 
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— ¿Qué es lo que escoges? ¿Vienes a mi palacio ? 
. —- Si me fuera permitido... Pero aquí es donde... 


presencia. 


ÍEDIPO. 


dada. 


TESEO. 


faltar. 


EDIPO. 
TESEO. 
EDIPO. -- 
TESEO. 
EDIPO. 
TESEO. 
EDIPO. 
TESEO. 


EDIPO 
TESEO 


1 El ca 


interés: a pesar de que el ciego viene con tan misteriosas promesas de bienes 
a su presencia en Atenas y sus alrededores, y aun oyendo decir que 


vinculados 
van a veni 


ciudad enemiga de Atenas, Teseo, la hidalguía personificada, 


libertad, no 
dolo todo 


— No te exijo juramento como a hombre desleal. 
—— No tendría él más fuerza que mi sola palabra. 
- ¿Cómo vas a hacerlo, pues? 

-— ¿Pero qué miedos son ésos ? 

— Van a venir unos hombres... 

— Éstos ílos del Coro) te defenderán. 

—- Mira que si me abandonas... 

— No vengas a enseñarme lo que yo debo hacer. 
. — El miedo me obliga... 

. —- Mi corazón no conoce el miedo !. 


rácter de Teseo, rey típicamente ateniense para Sófocles, lo ha ro- 
deado el poeta de cualidades por demás simpáticas. La más llamativa es el des- 


t a buscarle los tebanos para llevárselo, y ser allí 


al cuidado del Coro de coloniatas. 
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-— ¡Oh Zeus! Caigan tus bendiciones sobre gente tan 


-— ¿Qué, qué vas a hacer aquí? Yo no te lo estorbaré. 
-— ..donde tengo que domeñar a los que me desterraron. 
—— Grande es, por lo visto, el beneficio vinculado a tu 


— Lo será, con tal que tú guardes y cumplas la palabra 


-— Descuida por lo que a mi me toca; yo no te he de 


la defensa de su 
le deja en plena 
muestra el menor empeño en defenderle y conservarle, y se va, deján- 
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EbIPo. — No sabes las amenazas... 

TESEO. — Lo que yo sé es que nadie te arrancará de aquí con- 
tra mi voluntad. Amenazas altaneras muchas veces las pronuncia 
vanamente la jra; pero, si el corazón se mantiene firme, las ame- 
nazas se esfuman. Así también aquéllos, si han tenido la osadía 
de tramar el llevarte de estas tierras, lo sé muy bien, mar muy 
dilatado tendrán que surcar y, en verdad, innavegable. Ánimo, 
pues, tenlo aun sin contar conmigo, puesto que te envía Febo. Mas, 


aun en mi ausencia, ten por seguro que mi solo nombre te ha de 
ser firme defensa contra todo mal. 


Vase Teseo. 


Coro 1. — A la comarca rica en yeguadas has llegado, ¡oh 
peregrino!, a los resguardos más seguros de estas tierras, al es- 
plendente Colono. Aquí el parlero ruiseñor, huésped constante 
nuestro, modula sus trinos, bajo el verde ramaje de la hondonada, 
o escondido en la hiedra cual vino oscura, y en el impenetrable 


1 El estásimo que aquí canta el Coro no es un capricho intempestivo de 
Sófocles por insertar en su obra póstuma un elogio a ultranza de su pueblo 
natal y su nación. Y tampoco es un encomio de la hospitalidad que tal país va 
ofreciendo a Edipo. Lo que el Coro desea con este canto es animar a aquel 
misterioso peregrino, que tantos bienes viene prometiendo, a quedarse en aquellos 
parajes; con el intento de fortalecer la voluntad que ya ha mostrado de permanecer 
donde está y donde ha dicho que se quedará a despecho de todos los esfuerzos 
en contrario de sus enemigos los tebanos que van a venir, le canta el Coro estas 
deliciosas estrofas, ya que a él ha acudido Edipo, y, contando con su apoyo, ha 
dicho que espera vencer todas las resistencias y constituir ahí donde está la 
felicidad del Ática. 

El recurso es eficaz, la belleza y prosperidad descritas son de verdad tenta- 


doras, pero todo hará falta para hacer frente a Creonte, que a continuación llega, 
seductor y prepotente. 
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follaje del dios, tupido de infinitos racimillos y jamás alcanzado 
ni del sol ni de los vientos en las grandes tempestades. Aquí se 
pasea incesantemente Dioniso el retozón, acompañado de las dio- 
sas sus nutricias. 


Aquí, bajo el celestial rocío, florece día tras díz el narciso, el 
de los bellos botones, orgullo ya de antiguo de las grandes diosas; 
y el azafrán de dorado resplandor. Siempre despiertas, aquí jamás 
merman sus fugitivos arroyuelos las fuentes de Cefiso; siempre, 
un día y otro día, visitan sus praderas fecundando con sus corrien- 
tes cristalinas la anchurosa vega. Ni los coros de las Musas miran 
mal a esta tierra, ni tampoco Afrodita, la de las riendas de oro. 


Planta hay aquí que jamás oí yo naciera en Asia, ni germinó 
en la gran isla dórica de Pélope: brote intacto al hombre, fruto 
espontáneo de la tierra; es el terror de las armas enemigas; flo- 
rece en esta tierra exuberante; es el ramo de la verde oliva, nu- 
tridora de nuestros niños. Nadie, ni joven, ni autorizado por las 
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canas, podrá quebrantar su fuerza con mano destructora, pues 


velan sobre ella la mirada siempre vigilante de Zeus el Morio y 
Atenea, la de los ojos de lechuza. 


Otra gloria he de cantar de esta tierra nuestra madre, blasón 
el más legítimo de nuestra patria: los buenos corceles, buenos 
potros, buenas naves, regalo de un gran dios; pues tú, hijo de 
Cronos, tú, rey nuestro Posidón, tú la sublimaste a tan excelsa 
gloria, pues en estas praderas sujetaste por primera vez los ca- 
ballos al freno educador, y gracias a ti, ajustado a las manos el 
labrado remo, va cortando las olas arrebatado, volando en pos de 
las Nereidas de cien pies !. 


Se ve venir a Creonte, y al divisarlo, Antígona, 
espantada, dice: 


1 Este estásimo que, según Cicerón y otros, leyó Sófocles a sus jueces en 
prueba de que no chocheaba todavía, como lo pretendían probar sus hijos, y por 
el cual dicen que fue absuelto por unanimidad, está minuciosamente elaborado 
por el poeta. La primera estrofa con su antistrofa elogian principalmente a 
Colono, la segunda a Atenas, cuyos mayores timbres de gloria se cifran en el 
olivo, el caballo y el mar. Riquísima en sentimiento íntimo de paisaje y en 
sabor local, recoge las más dulces impresiones que en el espíritu de Sófocles 
dejaron desde la infancia aquellos paisajes a través de unos sentidos abiertos 
de par en par a las armonías y a los colores de una naturaleza otoñal exuberante 
y apacible. 
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ANTÍGONA. —- ¡Oh tierra sobre todas bendecida y celebrada! 
Ahora es tiempo de confirmar con los hechos tan grandes ala- 
banzas. 


EniPo. — ¿Qué es lo que pasa, hija ? 

ANTÍGONA. — Ahí se nos acerca ya Creonte, y bien acompa- 
ñado, por cierto, padre. 

EbiPo. — ¡Ay queridísimos ancianos! Haced vosotros que 
acabe en bien todo esto. 

CoRIFEO. -— Pierde cuidado, así será; que si yo estoy viejo, no 


ha envejecido aún la bizarría de este pueblo ?. 


Llega Creonte, acompañado de dos guardas. 


CREONTE 


Nobles habitantes de estas tierras. Observo que un súbito temor 
ha turbado vuestros rostros por mi venida. A mí, ni me tengáis 
miedo ni me insultéis tampoco. No es a hacer ultrajes a lo que 
vengo; que vieio soy y sé muy bien que vengo a una ciudad po- 
derosa como ninguna de la Hélada. 

Con todos mis años hanme enviado acá a persuadir a este an- 
ciano a que se venga conmigo a la llanura cadmea; pues como a 
mí, más que a ningún tebano, me toca, por mi parentesco, llorar 
sus desventuras, yo he sido enviado, y no por un ciudadano, 
sino por toda la ciudad en masa. 


1 El Coro promete ayudar decididamente a Edipo en la escena que se va a 
desarrollar en estos momentos. 
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Edipo el de las desventuras, escúchame: vuélvete a casa. Te 
reclama, y con razón, todo el pueblo cadmeo, y yo más que todos, 
tanto más cuanto que, si no soy yo el más infame de los mortales, 
me llegan muy al alma tus pesares al verte, anciano, en tierra 
extraña, peregrino y mendigando, vagando sin más apoyo que el 
de una niña. No preveía yo había de llegar al extremo de males 
en que ha caído, ¡desdichada!, consagrada a asistirte y cuidar tu 
cuerpo en esa vida de pordioseros, ella, ya a su edad, privada de 
matrimonio, y expuesta a quien quiera raptarla. 

¿Pero no son un insulto cruel mis palabras, ¡infeliz de mí!, 
contra ti, y contra mí, y contra, toda la familia? Aunque, ¿cómo 
se puede ocultar lo que está a vista de todos? Tú, Edipo, por los 
dioses de nuestros padres, ocúltalo todo, cediendo a mis súplicas, 
y ten a bien volver al palacio de tus padres, diciendo a esta ciu- 
dad un adiós, con amor, que bien se lo merece; pero justo es 
mostrar más veneración por la propia, ella es la que nos ha criado. 

EpIPo. — ¡Ah desvergonzado, capaz de colorear con razones los 
más infames amaños, que vienes a tentarme y a cazarme segunda 
vez con lo que precisamente más me horrorizaría verme cogido! 
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En otro tiempo, cuando presa de aquellos voluntarios males 
deseaba yo me echasen de mi tierra, no quisiste hacer este favor 
a mis deseos; y cuando ya estaba hastiado de irritarme, y sólo ya 
anhelaba seguir escondido en mi casa, entonces me sacaste y me 
echaste, y entonces ese tu parentesco no era título para la com- 
pasión. 

Ahora, en cambio, cuando ves que toda esta ciudad y todos 
sus hijos me acogen con cariño, ahora quieres arrebatarme, en- 
cubriendo con melosidades tus enconados sentimientos. ¿Qué favor 
es ése de mostrar amor a quien no lo quiere? Como si a ti, cuan- 
do estuvieras hambreando algo, no te lo dieran ni te socorrieran 
en nada, y cuando estuvieses harto y con tus deseos satisfechos, 
entonces te acudiesen, cuando la gracia no es ninguna gracia. 
¿No sería ése para ti un menguado favor? Pues así son los que 
tú me ofreces, de palabra hermosos, en realidad malditos. 

Y voy a explicárselo a éstos /al Coro) para que vean a las 
claras tu felonía: vienes a llevarme, no para restituirme a mi 
palacio, no, sino para encerrarme junto a tus fronteras, a fin de 


OIAIMOYZ EMI KOAQNAQOI 


kakóv ávatos mod” anmadiMax0m xBovóc. 
odx dor col. TadT”, AAA got TUS” dor”, Enel 
xÓópac «A“otop oduda ¿vvalwv del: 
gotw Se maiol toíc ¿uoto: Tic ¿uñic 
xBovóc Aaxetv togoDtov, ¿vBavelv óvov. 790 
Gp” oUk Ápuemwov A od táv OñBarc ppová; 
TOMAS Y”, Éorep kal capeotépov kAco, 
Doífov te kabtod Znvóc, de kelvou TAMp. 
TO 00 5” pito Dedp” OTÓBANTOV OTÓUA, 
ToAAmv Exov otóuoow ev DE TÚ Aye 795 
káx” Av AáBorc tá melov” f OOTpPLA. 
GAN olóa yáp oe tabra un telBcov, 10u 
mua 9” da Ev ¿ve8dd”. od yáp Ev Kake 
oUS” H8” Exovtec CGpuev, el teprrolueBa. 
KP. rótepa vopifeic Buotuyelv Ey” Eq TA gd 800 
A O” ¿e tá daLuTOD yRAAoV ¿v TÁ vOv Aóyo; 
Ol. ¿poi pév ¿00” fótotov, el cÚ ut” ¿ué 
rei0ew olóc Y el ute todade todc TÉMaAC. 
KP. 3 Sdopop”, ovd¿ TÁ xpóvo puoac pavel 
ppévac mot”, áAAX ADUa TÁ yApa Tpégel; + 805 
Ol. yhooon od dewóc: ávidpa E ovdév olS” ¿yo 
Sixaiov Soria ¿E Ámmavtoc ed Abyel. 
KP. xoplc tó T eimeiv TOMA kad tá kalpra. 
Ol. úc 57 00 PBpaxéa, tadra 3 iv koup4 Afyerc. 
KP. 00 50” 3tw ye vodc iooc kad col Tápa. 810 


1186 Gvatoc A rec. : Gvarroc LS + TñroS” Scaliger : TÓVO codd. + 
192 kad A rec. : ¿k LP kdk Dóderlein + 799 ZGpuev Turn. : LÓpuev codd. 
+ ell superscr. $ P_ +» 806 5']om.S + 808 tá kxxÍpia codd. : TÓ kocÍpra 
schol. Svipas » 809 TAUTA] superscr. KTADTA P + 810 TO codd. superscr. 
Saw L superscr. 04 P + looc] oloc P superscr. 1 


[1571 


810 


EDIPO EN COLONO 


librar así a tu ciudad de los males que la amenazan por parte de 
este país. No es para ti tal suerte, no; tu suerte va a ser ésta: 
mi genio vengador allí perpetuamente para azote de tu tierra; y 
el destino de mis hijos es: obtener de mi reino tanta tierra como 
para caer muertos. ¿Verdad que estoy enterado mejor que tú de 
lo que pasa en Tebas? Tanto mejor cuanto tengo mejores maes- 
tros, a Febo y al mismo Zeus, que es su padre. Muy afilada nos 
has traído acá esa lengua; llena de falsía; pero de toda tu pero- 
rata vas a cosechar más males que venturas. Aunque ya sé que 
no te he de persuadir; vete de ahí, déjanos en paz en esta tierra, 
que, aun en medio de mis males, seré feliz, pues los llevo a gusto 
mío. 

CREONTE. — Vamos a ver, ¿quién es el que pierde en este alter- 
cado: yo por tu conducta, o tú por la tuya? 

Epipo. — Para mí, mi mayor contento será que no puedas tú 
persuadirnos ni a mí ni a éstos que me rodean. 

CREONTE. — ¡Ah cuitado! Está visto que ni los afios te traen 
el juicio, y que vives para deshonra de la vejez. 

EDipPo. — Lengua a ti no te falta; pero yo no conozco hombre 
honrado que para todo tenga bonitas palabras. 

CREONTE. — Una cosa es hablar mucho y otra hablar a cuento. 

EpIPo. — ¡Como si tú hablaras poco, y eso poco a sazón! 

CREONTE. — Ciertamente, para quienes piensen como tú, no. 
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EDIPO EN COLONO 


EpIPo. -— Sal de ahí; lo diré ya en nombre de éstos también, y 
deja de acechar insidiosamente dónde tengo yo que residir. 


CREONTE. — Séanme testigos éstos, no tú; pero ya que así 
contestas a tus parientes, si algún día te cojo... 
EDIPO. — ¿Quién ha de poner mano en mí estando en mi de- 


fensa éstos? 

CREONTE. — Pues, aun sin eso, yo haré que te duela. 

EDIPO. — ¿Qué quiere decir esa amenaza ? 

CREONTE. — De tus dos hijas, a la una ya le tengo apresada 
y lejos de aquí; a la otra me la llevaré muy pronto. 

EDIPO. — ¡Ay de mí! 


CREONTE. —- Ayes más fundados vas a dar muy pronto. 

EbpipPo. -—— ¿Te has llevado a mi hija? 

CREONTE. —- Y a ésta también antes de mucho. 

EprtPo. — ¡Ay amigos! ¿Qué hacéis? ¿Me traicionáis, y no 
echaréis de esta tierra a este sacrílego ? 

CORIFEO. — Fuera, intruso; sal de ahí a escape; es una injus- 
ticia lo que haces y otra injusticia lo que has hecho antes 1. 

CREONTE. — Vosotros (a los soldados), ya es hora; sacadla a 


la rastra, si no quiere salir a buenas. 


Echan mano de Antiígona y tratan de llevársela. 


1 Ya no puede aguantar el Coro por más tiempo la insolencia de Creonte 
ni contemplar inactivo sus conatos de llevarse a Edipo en pos de sus hijas; a él 
ha recurrido el viejo (821) y los coloniatas se lanzan ardientes a su defensa. Tanto 
intervienen, que se hace difícil la representación de tan acalorada disputa sin 
acciones violentas, que no son propias de su carácter colectivo y de sus activi- 
dades más morales que físicas. Al final, impotentes para impedirlo por sí mismos, 
recurren al rey Teseo (862) y a todo el pueblo, cuyos intereses ven gravemente 
comprometidos (884 ss.). 
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ANTÍGONA. — ¡Ay triste de mí! ¿A dónde huiré? ¿Quién me 
socorre, de los dioses o de los hombres ? 

CORIFEO. — ¿Qué haces, extranjero? (amenazando a Creonte.) 
830 CREONTE. — Al viejo no le tocaré; a ésta sí, que es mía. 

EbipPo. — ¡Príncipes de esta tierra! 

CORIFEO. — ¡Extranjero!, que eso es una injusticia. 

CREONTE. — Justicia es. 

CORIFEO. — ¿Cómo justicia? 

CREONTE,. — Me llevo lo que es mío (se acerca a Antigona). 

EpipPo. — ¡Oye, ciudad! 

CORIFEO. — ¿Qué haces, extranjero? Como no la dejes, pronto 
835 sentirás nuestras manos (amenazan a Creonte). 

CREONTE. — ¡Aparta! 

CORIFEO. — De ti no, mientras pretendas eso. 

CREONTE. — Tendrás guerra con mi ciudad, si me ultrajas a mí. 

EbiPo. — ¿No os lo decía yo? 

CORIFEO. — Retira inmediatamente las manos de esa joven. 

CREONTE. — No mandes tú en donde no tienes poder. 


CORIFEO. —- Te mando que la dejes. 


CREONTE. — Y yo a ti (al soldado que la ha prendido) que 
340 te vayas con ella. 
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CORO. — Auxilio, acá, venid, acá, colonenses. Que la patria, 
que la patria nos la arruinan brutalmente; corred acá, todos. 
ANTÍGONA. — ¡Que me arrastran! ¡Ay desdichada! ¡Amigos, 
amigos! 
EDIPO. --- ¿Dónde estás, niña mía? (Tanteando a ciegas.) 
845 ANTÍGONA. — Me llevan a la fuerza. 


EDIPO. — Alárgame la mano, hija mía. 

ANTÍGONA. — Que ya no puedo, padre. 

CREONTE,. (A los guardas.) — ¿No vais a sacarla ? 
EpIiPo. — ¡Ay desdichado, desdichado de mí! 


Vanse los soldados llevándose a Antígona. 


CREONTE. — Pues apoyado en estos dos bastones * no te has 

de pasear más. Con todo, pues te empeñas en no ceder a los rue- 

850 gos de tu patria y de tus amigos, por cuyas órdenes, soberano y 

todo como soy, vengo yo haciendo lo que hago, no cedas. Tiempo 

vendrá (bien lo sé yo) en ave reconozcas que ni ahora te haces 

ningún bien ni te lo hiciste tampoco antes, cuando, contra la vo- 

855 luntad de tus amigos, cediste a esa importuna ira que es tu per- 
petuo verdugo. 


Hace ademán de irse, pero el Coro le detiene. 


CORIFEO. —- ¡Alto ahí, extranjero! 

CREONTE. — ¡Ojo con tocarme! 

CORIFEO. — No te soltaré mientras no tenga aquí a las niñas. 

CREONTE. — Entonces se lo vas a pagar a Tebas a precio más 
alto. Voy a llevarme algo más que estas dos. 

CORIFEO. — ¿Qué piensas hacer? 


1 Glosamos: “en tus hijas”. 
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CREONTE. — A éste mismo me lo voy a llevar cautivo. 

CORIFEO. — ¡Inicua amenaza! 

CREONTE. — Realidad muy pronto. 

CORIFEO. — Sí, si no te lo impide el rey de esta tierra. 

EDIPO. — ¡Ah, descarado charlatán! ¿Tú poner las manos en 
mí? 

CREONTE. — Silencio he dicho. 

EpIPO0. — No, no consientan estas diosas que me quede sin 


pronunciar esta maldición: ¡ah, tú, maldito tú, que, viéndome sin 
ojos, me has robado impíamente a la que era luz de mis ojos; que 
ese Sol, dios que todo lo ve, te haga arrastrar a ti y a todos los 
tuyos una vejez tan arrastrada como la mía! 


CREONTE. —- ¿Veis esto, moradores de esta tierra ? 

EDIPO. -— Sí, y me ven a mí, y a ti, y ven también que a tus 
vejámenes no opongo sino palabras vacías. 

CREONTE. — Yo no he de ceder un punto. Solo como estoy y 


tardo por los años, yo mismo me lo voy a llevar a remolque. 


(Acércase a él como para prenderle.) 


EDIPo. — ¡Ay desventurado de mí! 


CORIFEO0. — Con mucha desfachatez nos has venido, si te atre- 
ves a tal cosa. 


CREONTE. —— Sí me atrevo. 
CoRrIFEO. — Pues entonces esto ya no es ciudad. 
CREONTE. —- Aliado con la justicia, el débil vence al poderoso. 
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EbpIpPo. — ¿Oís lo que está diciendo ? 
CORIFEO. — Cosas que no ha de ejecutar (testigo, Zeus). 


CREONTE. — Zeus sí lo sabe; tú, no. 

CORIFEO. — ¿No es esto una insolencia ? 

CREONTE. — Insolencia que hay que aguantar. 

CorIrEO. — ¡Pueblo, pueblo entero! Hola, jefes de la patria, 


s8ss venid a toda prisa; corred, que esta gente traspasa ya los límites... 


Llega el rey de Atenas, Teseo. 


TESEO. -—- ¿A qué vienen esos gritos? ¿Qué es lo que pasa? 
¿Qué miedo es ése, que me arrancáis de junto al altar donde es- 
taba sacrificando al dios del mar, patrón de este nuestro Colono ? 
Decidme, que lo quiero saber todo. ¿Por qué me traéis aquí con 
3) más prisa que placer de mis pies? 
EDIPO. — ¡Ay carísimo!, pues ya reconozco tu voz; ultrajes 
horribles acaba de hacerme este hombre. 
TESEO. -- ¿Qué ha sido? ¿Quién te ultraja ? Di. 
EbIPo. -— Ese Creonte, a quien tú ves ahí, se me ha llevado 
ass mis dos hijas, mi único amparo. 
TESEO. -— ¿Cómo? ¿Qué dices ? 
EbIPo. — Ya has oído lo que me ha pasado. 
TESEO. (A sus criados.) —— Vaya inmediatamente uno de los 
criados a aquellos altares y mande que todo el pueblo, a todo co- 
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EDIPO EN COLONO 


rrer, infantes y jinetes, sueltas las riendas, vuelen allá donde 
convergen los dos caminos del tráfico, y cierren el paso a las mu- 
chachas, y no quede yo hecho la irrisión de ese extranjero y 
juguete de sus tropelías. Andad, lo tengo ya dicho, ¡a escape! 
Y a ese hombre (señalando a Creonte) —a fe que, si soltara mi 
ira como él se lo merece, no habría de escapar de mis manos ileso; 
pero, en fin, las mismas leyes que ha venido a traernos se le apli- 
carán oportunamente, las mismas. 


Volviéndose a Creonte. 


No sales de esta tierra mientras no nos pongas aquí, a la vista 
de todos, a aquellas dos jóvenes. Cuanto has hecho es un insulto 
contra mí y contra tu propia familia, y contra tu patria: te metes 
en una ciudad reglada por la justicia y donde es la ley la única 
soberana, y pisoteando sus más sagrados estatutos, haces vio- 
lenta irrupción en ella, pones tu mano en cuanto te place y te lo 
apropias brutalmente. Por lo visto, para ti, esta ciudad está vacía 
de hombres, o poblada de esclavos, y yo soy como si no fuese. Pues 
no fue Tebas la que te enseñó esa educación. 

Que no acostumbran allí a criar gente injusta, ni lo aprobarían 
si supiesen que andas aquí robando lo que es mío y es de los 
dioses, llevándote por fuerza a tristes mortales que imploran a 
las deidades. 
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Yo, metiéndome por tu tierra, aun cuando me asistieran los 
derechos más justos, no osara sin contar con su soberano, cual- 
quiera que él fuese, ni arrebatar ni llevarme nada, sino que sabría 
muy bien cómo debe portarse un extranjero en tierra extraña. Tú 
estás deshonrando a tu propia patria, merecedora, por cierto, de 
mejor tratamiento, y el tiempo, al pasar por ti, te ha ido dejando 
lleno de años y vacío de cascos. 

Ya te lo he dicho antes, y ahora te lo repito, vengan acá in- 
mediatamente aquellas doncellas, si no quieres poner casa en esta 
tierra, a la fuerza y contra tu gusto. Y esto que dicen mis labios 
es el decreto de mi voluntad. 

CORIFEO. — ¿Ves a dónde te has metido”? Bueno como pareces 
por tu raza, eres por tu conducta un malhechor !. 

CREONTE. — Lo que he hecho, hijo de Egeo, no lo he hecho por 
tener a esta ciudad por despoblada ni falta de gobierno, como tú 
dices, sino porque me figuraba que nadie había de enamorarse de 
los que son de mi familia, ni alimentarlos contra mi voluntad. 
Daba por cierto que no habías de acoger a un parricida y a un 
impuro, al hombre, en fin, de los torpes maridajes de hijos con sus 


1 No hace el Coro en este dístico sino subrayar las ideas principales que 
acaba de oir en el discurso de Teseo; es que las encuentra muy en consonancia 
con lo que él mismo anhela y busca. 
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madres. Sabía, además, que aquí, en el Monte de Ares!, mora 
la sabiduría, que no permite a tales vagabundos hospedarse en el 
recinto de esta ciudad. En esto fiaba, y por esto puse la mano en 
esta cacería. Y ni aun esto hubiera yo hecho, a no haberme él 
provocado con amargas maldiciones contra mí y contra mi raza. 
En pago de ellas, yo, injuriado, decidí vengarme. Porque la ira no 
conoce otra vejez que la muerte; sólo los muertos están al abrigo 
de sus dardos. Por lo demás, haz lo que quieras; que a mí, aunque 
me asiste la justicia, la soledad me hace débil; pero a tus hechos 
yo me encargaré, aun a mi edad, de responder con otros hechos. 

Ep1IPO. -—- ¡Oh alma desvergonzada! ¿Quién es, di, el injuriado 
con ese lenguaje: yo, el viejo, o tú mismo ? Homicidios, maridajes, 
desventuras vas echando por esa boca, cosas todas que yo, des- 


_graciado, sólo a mi pesar hube de sufrir. Que así lo dispusieron 


los dioses, ofendidos quizá de antiguo contra nuestro linaje, pues 
personalmente, al menos, no podrás echarme en cara pecado alguno 
por el cual yo mereciera estas infamias para mí y para los míos. 

Porque, dime, si a mi padre le enviaron los dioses un oráculo 
de que había de morir a manos de sus hijos, ¿con qué justicia po- 
drías culparme a mí, si no había aún recibido la vida de mis padres, 
si aún no existía yo? Y si, nacido para la desdicha, como nací, sin 
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1 Areópago. 


O[AIMOYZ EMI KOAOQNOI 


el S a0 paveic Syotmvoc, dc ¿yo *pávny, 

éc xeipac hABov rrarpi kal karéxtavov, y5 
undév Euvigic Ov ¿dpov sic oUc 1 ¿Spwv, 

TOC Av TÓ Y” Gxov Tp yy” Gv eikótOC yéyotc; 

untpoc dE, TARuoV, oUK Exanoxbvel yópouc 

ovonc ópaipou oc p” ávaykólov Aéyev 

otouc ¿pú táx oy yap odv oryhooya, 2680 
c00 y” de TÓS” ¿EsABóvtOC ÁVÓOLOV OTÓUA. 

Eure yáp y” Etictev, ÓpOL pol kakóv, 

oúx eldót” oUk elóvia, kai tekoDOd pe 

aútñic Bveidoc matdac ¿fgpuoé pol. 

GAMA Ev yap odv ¿Eoi.5a, vé piv ¿xóve ¿ué ne 
kelvnv te TaUta Buootouelv ¿yo Dé viv 

Gxowv T Eynua, pOéyyopal T Gkov táDde. 

GAN o0U yaáp obt ¿v tolod” dáxovoopor kokóc 

yáporov 008” ode aiév ¿upopeic cÚ pol 

póvoue tarpgoue ¿Eoveidlíov mkpúc. 990 
Ev yáp y” Gueupar podvov Hv oO” ÁvLiOTOPÓ,. 

el tic 0€ tóv DixoLov aúrix” ¿vddde 

KTEÍVOL TOPACTÁC, TÓTEPA TUVVÁVOL áv el 

TroTñAp 0 Ó kalvov, A tivo” Gv eúbEéc; 

doxú pév, eimep EñAv puielc, tóv aítiov 995 
tivo” Gv, ovS¿ toUvdikov TrEpiBAÉTOLC. 

tovadta pévio: kaútóc elogBnv kaka, 

dev dyóvrcov' olc ¿yo ovd£ Tv tmarpoc 

poxhy Gv oluar Zóoav ávtemmelv épol. 

od 5, el yáp od dixanoc, ÁAM rav koachóv 1000 


977 múc Gv Elmsley : TOC Y” GÁv S codd. + 984 aútic A : aúriic 
IS + 987 T' Vatic. : omitt. LAS cett. + 989 ¿ugopelc superscr. L : 
tdupépeic AS rec. ¿uqepeic L rec. 


[ 166 ] 


1000 


EDIPO EN COLONO 


saber lo que hacía ni contra quién lo hacía, vine a las manos con 
mi padre y le quité la vida, ¿qué culpa puedes tú encontrar razo- 
nablemente en un hecho involuntario ? 

Y, siendo mi madre hermana tuya, ¿tienes la avilantez, ¡mal- 
vado!, de mencionarme el casamiento con mi madre? Casamiento 
que yo te diré cómo fue, pues no es ya tiempo de callar, una vez 
que se ha metido por allí tu impura lengua. Me dio a luz, pues, me 
dio a luz, ¡triste suerte la mía!, sin saber yo ni saber ella*, y 
luego me dio, para infamia suya, hijos también. 

Pero una cosa te sabré yo decir, y es que tú te estás rela- 
miendo en echarme en cara a mí y a ella estos baldones, en tanto 
que yo, así como contra mi voluntad me casé con ella, así lo cuento 
contra mi voluntad. Pero no serás tú capaz de probarme culpa 
alguna, ni en esas malhadadas bodas ni en esa muerte de mi padre, 
insulto mordaz que andas siempre decantando contra mi. 

Porque, contéstame a una sola pregunta: si a ti, al justo 
Creonte, te asaltase alguien de repente y te fuese a matar, ¿te 
Ppararías a preguntar si era él tu padre, o lo rechazarías sin más ? 
Vaya, por el amor que tienes a la vida, que habías de cerrar con 
él, sin pararte en remilgos de justicia. Pues tales son los males 
en que yo me encontré metido, y metido por los dioses. Y ni el 
alma misma de mi padre que volviera a esta vida me podría des- 
mentir en nada de esto. Sólo tú has sido para darme en rostro 


1 El porvenir. 


[ 166 ] 


XO. 
OH. 


KP. 
OH. 


1007 tiyalde Turneb : tiudGc LAS rec. 


OJAIMOYZ EM KOAQNQI 


Abyew voyilov, pntov Gpprtóv t Émoc, 
tolaOr óveldileie pe TOVO” ¿vavtlov. 

kai oo. tó Oncéwc Svopa Buoredoar kadóv, 
Kal Tác *ABÑvVAC, 00 KATOKNVTOL KAADC' 
«40 05” ¿émoivóv TOMAAX TODOS” ¿kAavdkvel, 
óBoUvex” el tic yñ Beouc Emiotatal 
tiuaic oepllev, $e TODO” ÓtTEpPPÉpEl, 
aq” Fc od kAtyac tóv ixétmmv yépovt” ¿pt 
autóv T ¿xelipod TÁC kÓPac T' olxe: AafBov. 
AvO” dv ¿yo vov tácde TAC Bedc ¿pol 
xKaAóv ixvoDuar kal kataokírtTo Ataca 
¿A0etv ápoyoda Euuuáyxoue O”, iv ¿xuáBne 
olwv Ur” dvipúv de ppoupelraL TróALc. 
Ó Eslvoc, Óva€, xprotóc' al d¿ ouupopal 
abrod mavóAelc, KElca 5” áuuvaBelv. 
élc Abyov O ol pév ¿Enprracpuévol 
orteúdovow, pele 5” ol tmaBóvtec Eotapev. 
Tl 5iT Apaupó port mpoctágoELe TotElv; 
6500 kartápxerv Tic ¿xel, moutóv O” ¿ué 
xopetv, lv, el év dv tómoioL totad” Exelc 
Tác TOdac uv, aútóc ¿xdelEnc tuol 
el 8” ¿ykpareie peúyovolv, oUBEv del rrovelv 
áMio: yap ol omeúdovtec, OUC od uh Tote 
xópac puyóvtes mod” ¿mevEmvtor Beoic. 
GAN ¿Evpnyod' yvidBl 5 e Exov Éxel 


1005 


1010 


1015 


1020 


1025 


1010 táode tc] TU4OÓ” L al. + 1012 0”) om. LPS rec. 


maouévos LA rec. : ¿Enprracuévnv PL'S rec. 


TODO” AS rec. : 


TOUS” L al. 
1016 ¿Enp- 
1019 5” ¿uej] € pe codd. 


1021 maidac fuóv LAS cett. + 1024 Emeútovro] Emeúxovior LPA al. 
émeÚxovtal corr. in Á 


[1671 


1005 


1010 


1015 


1020 


EDIPO EN COLONO 


con ello en presencia de todos éstos; tú, que no eres, no, un hon- 
rado ciudadano, sino un lenguaraz que osa decirlo todo, lo decible 
y lo que no es para dicho. 

¿Y tú te atreves a adular al renombrado Teseo y a la ilustre 
Atenas, como la ciudad del buen gobierno, y prodigándole ala- 
banzas no se te acuerda que si hay ciudad alguna que dé a los 
dioses el respeto debido, queda siempre muy por debajo de Ate- 
nas, de donde tú sacrilegamente has pretendido arrancarme a mí, 
viejo y suplicante de los dioses, y me has robado y llevádote mis 
hijas ? 

En pago de todo ello, yo ruego y conjuro con toda la fuerza de 
mis plegarias a estas diosas, que vengan, me socorran y me escol- 
ten, para que aprendas qué casta de hombres son los que defienden 
esta ciudad. 

CORIFEO. — Bueno es, ¡Oh rey!, este extranjero 1; pero sus 
desdichas son grandes y hay que sacarle de ellas. 

TEsEO0. — Basta de charlas. Los raptores vuelan y nosotros, los 
ultrajados, nos estamos quedos. 

CREONTE. — ¿Qué es lo que mandas a este indefenso? 

TEsEO0. — Que eches a andar inmediatamente hacia allá, y yo 
iré junto a ti, para que, si tienes guardadas a las niñas por ahí, 
nos las entregues al punto. Pero si ya han huído dueños de ellas 
los raptores, no nos cansemos nosotros; no falta quien los persiga, 
y cierto que no han de gloriarse ante los dioses de haberse esca- 
pado de esta tierra. 


1 En medio de la interminable charla a que están entregados todos los 
ancianos que ocupan el escenario (Edipo, Creonte, Teseo), olvidados de lo que 
más interesaba, la liberación de las hijas de Edipo, sólo el Coro se acuerda de 
que hay que actuar, obrar más y charlar menos, e invita a Teseo a poner manos 
a la obra. 
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Conque, camina delante. Ya lo ves, viniste a atrapar y vas 
atrapado; cazar querías, y te ha cazado la suerte. Pronto se huye 
de las manos lo que el dolo acapara y la injusticia. Y vas a ir sin 
compañía. Que bien sé yo que no has venido ni solo ni sin pertre- 
chos a dar en la brutal insolencia en que estás metido; algo hay 
que te respalda en tu aventura; pero yo tomaré mis medidas, y 
no consentiré que sea mi patria juguete de un vil somo tú. ¿Lo 
vas entendiendo, o te parecen mis palabras tan vanas ahora como 
cuando andabas tramando tu plan? 

CREONTE. —- Mientras estemos aquí, nada tuyo será censura- 
ble para mí. Vuelvo a mi patria, también yo sabré qué partido 
tomar. 

TESEO. -— Echa amenazas, pero echa a andar. 

Tú, Edipo, quédate aquí gustoso, entre nosotros; en la firme 
seguridad de que, o muero yo en la demanda. o no cejo hasta verte 
dueño de tus niñas. 

EbiPo. — Gracias, Teseo, gracias; no menos por tan nobles 
sentimientos que por tu solicitud en salir por mis derechos. 


Vanse por la izquierda Teseo y sus acompañan- 


tes y Creonte. 


Coro. -— Hallárame* yo allí donde copados los furiosos ene- 
migos muy pronto trabarán combate de broncíneo estrépito, bien 


1 Fácil es entender el sentido de esta oda bélica tan ardiente y alentadora. 
Claro está que no hay motivo para soñar en descomunales batallas entre tan 
limitados elementos como son los acompañantes de Creonte y los cuatro soldados 
que ha podido enviar Teseo. Lo que busca el Coro no es describir una campaña 
real con datos históricos. Lo único que desea es sostener al ciego Edipo para 
que no decida irse adonde han llevado a sus hijas, y para ello le anima con 
esperanzas ciertas de recuperarlas muy pronto. Así se lo dice expresamente al 
final del estásimo. y de eso se gloría al verlas venir acompañadas de Teseo. 
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sea en las costas Píticas, bien en las playas, de antorchas alum- 
bradas, do enseñan las diosas veneradas a los mortales sus sa- 
grados misterios; acerca de éstos una llave de oro ha sellado los 
labios a sus ministros los Eumólpidas. Allí, cierto, muy pronto el 
aguerrido Teseo y las dos virginales hermanas se encontrarán en 


medio de la grita de poderosos campeones, dentro de nuestras 
fronteras. 


Pero quizá se han corrido hacia el poniente del nevado peñón, 
atravesando las dehesas de Ea, huyendo en fugitivos caballos o en 
carrozas avezadas al concurso. Se les alcanzará. Bravo es el valor 
de los vecinos, bravas las huestes de Teseo; ya centellean los fre- 
nos, ya sueltas las riendas se da al galope la patrulla de guerre- 
ros, los que veneran a Atena la Ecuestre, los que honran al dios 
del ponto abrazador de la tierra, al hijo querido de Rea. 
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¿Luchan ya, o aún se aprestan? ¡Oh! Me lo dice el corazón, 
muy pronto menguarán los sufrimientos de las que tanto han pa- 
decido y tanto son ultrajadas por sus familiares. Algo grande, algo 
grande lleva hoy a cabo Zeus. Ya estoy viendo al más venturoso 
de los triunfos. ¡Ah! ¡Que no sea yo paloma, veloz cual irresistible 


huracán, y me remonte a una etérea nube dominando cor mis ojos 
esta refriega! 


¡Oh Zeus, supremo rey de los dioses, omnividente! Concede a 
los próceres de esta tierra llevar con sus huestes triunfadoras 
hasta el éxito feliz esta emboscada. Tú y tu hija, la veneranda 
Palas Atenea. Y tú, cazador Apolo, y tu hermana la acosadora de 
los hirsutos ciervos de agilísimos pies, venid, os lo suplico, tra- 
yendo un doble socorro a esta tierra y a sus ciudadanos ?. 


1 No es preciso sutilizar demasiado sobre el exacto emplazamiento de los 
lugares donde el Coro supone habida la batalla, en un estásimo todo él inventado 
para alucinar con sus tonos alentadores el ánimo de Edipo. En la primera estrofa 
se imagina dos parajes de la bahía eleusinia, el uno al Noroeste, donde hay un 
templo de Apolo; el otro hacia el Oeste, donde se celebran las fiestas de las 
grandes Eleusinias. En la antístrofa traslada la escena a los peñascos pelados de 
Ea, lugar no fácil de localizar. Lo importante es el tono de seguridad y espe- 
ranza que en todo el canto resalta, apoyado en las poderosas huestes de Teseo, 
y más aún en la asistencia de los dioses, que confiadamente espera el Coro. 


[170] 


OI¡AIMOYZ EMI KOAQNQI 


XO. 0 Egiv GAñTA, TÁ OKOTÓ pév odk ¿pele 
Oc peudóuavtic' TÁáC KÓPaC yap eloopú 
táod” 4cocov añ8IC Hde Tpoorrohovuévac. 
Ol. tod Tod; tí phc; TOC elrac; 
AN. Ó TÓTEP TÓTEP, 
tic áv Bedv 001 tóVE” KpioTov GvSp” iSetiv 2209 
Soín, tóv fudGc dedpo Tpootéuyavrá got; 
Ol. ( téxvov, d MápedtTOV; 
AN. atde yáp xépec 
Onotwc dowvoav prrtárov T ónaóvov. 
Ol. mapocéABer”, Ó nai, matpl, kai tó undayua 
¿mmiodiv fEew oopa Pacrága: dóte. 1105 
AN. atteic á teúEer oUv mÓóBOw ydáp % xáplc. 
Ol. Tod Sita, rod *otov; 


AN. ato” óuoD tehálopev. 

Ol. 3 qirtar Epvn. 

AN. TÁ texóvu máV píhov. 

Ol. Ú oxfttTpa Qutóc. 

AN. Suouópov ye Súguopa. 

Ol. ¿xo tá píhtaT, 0085 ET” Ev raváBlioc 1110 


Bavov Av elnv opóWv rmapeorooar ¿uol. 
¿pelcat”, Ó rai, mAeUPOV AupidiElov 
¿upúvte TÁ PUOAVTI, KÁVATAÑOATOV 

=oú tpóo0” ¿piuou toUdE Suorívou TAÓGVOU. 
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CORIFEO. —- No dirás, forastero vagabundo, que soy en mis 
presagios agorero de mentiras; ahí mismo estoy viendo a las dos 
niñas que vuelven ya, y llegan escoltadas. ; 

EDIPO. — ¿Dónde? ¿Dónde” ¿Qué dices? ¿Cómo has dicho? 


Entran con Teseo las dos niñas por la izquierda. 


1100 ANTÍGONA. — ¡Padre, padre mío! ¡Oh si alguno de los dioses 


te concediera ver con tus ojos a este nobilísimo caballero que te 
nos ha devuelto! 


EpIPO. — ¡Oh niña! ¿Estáis ya las dos aquí ? 

ANTÍGONA. -— Sí, padre, que estas manos de Teseo y las de sus 
buenísimos compañeros nos han salvado. 

EDIPO. — Acercaos, niñas, a vuestro padre; dejadme abrazar 

1105 esos cuerpos que ya no esperaba volvieran acá. 

ANTÍGONA. — No te faltará este gusto; ansiando estamos lo 
que te damos. 

EDIPO. — ¿Dónde estáis, dónde estáis ? 

ANTÍGONA. — Aquí, padre, ya estamos juntos. 


Abrázase apretadamente el padre con las dos hi- 
jas a sus lados. 


EbipPo. — ¡Oh dulcísimos pedazos de mi alma! 
ANTÍGONA. — Dulces son para todo padre sus hijos. 
EbDIPo. — ¡Oh báculos de mi vejez! 
ANTÍGONA. — Desventuradas, sostén de desventuras. 
1110 EpiPo. — Ya tengo a mis prendas queridas. Con vosotras junto 
a mí, ni aunque me muera seré yo desdichado. Estrechaos, hijitas, 
contra mí, a ambos lados; injertaos en vuestro padre, olvidad esa 
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1116 Ouixpoc] pikpoc S rec. + 1118 kai col te TOUPyovV sic Wex : 
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vuestra jornada, solitaria y penosa, y contadme lo que ha pasado 
en breves palabras, pues a vuestra edad bastan breves razona- 
mientos. ; 

ANTÍGONA. — Éste nos ha salvado, padre; cuéntelo quien lo 
hizo; ya lo ves, no puede ser más breve mi discurso. 

EDIPO. —— No extrañarás, señor, que, recobradas tan contra 
toda esperanza, hable a mis hijas con alguna prolijidad; pero ya 
sé que sólo a ti te debo la dicha que en ellas gozo; sólo tú, sólo tú 
eres el mortal que me las ha salvado. ¡Que los dioses se hayan 
contigo como yo lo deseo! Contigo y con esta tierra, pues sólo 
aquí, entre vosotros, he hallado yo corazones religiosos, espíritus 
benignos y labios que no mienten. Lo sé, y por eso te pago el 
tributo de mis gracias, pues lo que tengo, lo tengo por ti y por 
nadie más. Tiéndeme, ¡oh rey!, esa diestra, para que yo la estre- 
che, y, si no es una profanación, bese tu rostro. Aunque, ¿qué 
digo? Cómo, nacido para la desdicha, oso yo pretender que toques 
a un hombre en que han hecho albergue todas las abominaciones ? 
No, jamás, ni yo lo permitiré. Sólo los que han nacido con ella 


OIAIMOYZ EM KOAQNOQI 


uóvoie olóv te ouvtadarmmopelv táde. 
od 9 aútódev pol xaipe kad TÁ AorTTá OO 
pédov 5ixaluwc, orep te tóD” duépac. 
8H. obr el tu pñxoc tv Aóyov ¿80u TAtov, 
téxvo.oL tepqdeic tolode, Bavukoac Exo, 1140 
obT ei Tpó Toduod TpoUhaBec TA TÓVE” Em. 
Pápos yap fuác ovSdEv ¿x toútov Exel. 
o yap Ayora tóv Blov oroudálopev 
Aapurpóv trowiodor uáAAOV A toíc BpoyuéÉvorc. 
delxvupu 5” Gv yap óuoo” oUx Eyevodunv 1145 
cúdev os, rptofBu. tTáoOs yAp TÁpeya” Kyov 
.Cóoac, ákporpveic TÓV KATNTELANÉVOV. 
yxÓroc piv á4yov ipiBn tí del párnv 
x«oyrtelv, % y” elos: kaúbrtóc éx tobtow Euvóv; 
Aóyoc 5 5 gurérmioxev Gáprioc ¿pol 1150 
otelxovu 5eOpo, ouufBariod yvounv, émei 
ojuixpoc pév simeiv, úEloc DE Bauudoal. 
TpúGyoc Y” árilewv ovdiv EvBporov xpewv. 
Ol. 11 5 Zori, téxvov Alyéoc; Dldaoké pe. 
Óc un eldót avtóv undiv Áv 0d ruvBóvel. 1155 
OH. qacív tv iuiv Gvópa, col uev Euro 
oUx Bvta, OUYYEvR DE, TPOITECÓVTA TWC 
Poyá xkaBñodor 14 Moveóvoc, map” Y 
80wv Exupov, ivix” Opubunv Eyo. 
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pueden tomar parte en esta desdicha. Tú recibe mis saludos ahí 
donde estás, y sigue en adelante cuidando de mí con la misma 
lealtad con que hasta ahora. 

TESEO. — Ni la extensión que has dado a tu discurso, embar- 
gado por el encuentro de tus hijas, ni el que me hayas olvidado 
por atender a sus palabras, es para mí motivo de extrañeza. No 
se suele, entre nosotros, parar mientes en tales cosas. Que no es 
tanto con palabras cuanto con obras como nos afanamos nosotros 
por ilustrar nuestra vida. He aquí la prueba: ninguna de cuantas 
cosas te he jurado he dejado de cumplir, ¡oh anciano! Aquí me 
tienes, que te he traído vivas a tus hijas e incólumes, después 
de tanta amenaza. Y no voy a contarte ahora jactanciosamente 
cómo se ganó la victoria; pronto lo aprenderás en tus conversa- 
ciones con ellas. Sólo para un negocio? que al venir acá hace 
un momento me ha salido al paso, reclamo tu consejo, pues, aunque 
parece insignificante, no deja de causarme alguna sorpresa. Y, al 
fin, hombre prudente nada desatiende. 

EDIPO. — ¿Qué es ello, hijo de Egeo”? Dilo como a quien nada 
adivina de cuanto estás diciendo. 

TESEO. — Dicen que cierto hombre, que aunque vive apartado 
de tu ciudad, es de tu familia, se ha postrado y está al pie del altar 
de Posidón, donde yo estaba sacrificando cuando vine acá. 


_ (_AAAAáá>++>22%m%%41%41 e | 


1 La escena que aquí se inicia es de particular importancia en la economía 
de esta tragedia, es indudablemente la que lleva las cosas al culmen y señala el 
peligro más angustioso en que se va a ver el Coro. La voluntad de Edipo de 
quedarse en Colono va a someterse a la más dura y arriesgada prueba, las súplicas 
humildes del hijo arrepentido, y rodeadas además de circunstancias agravantes 
sumamente tentadoras. 
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EDIPO. — ¿De qué tierra es? ¿Qué pretende con esas plegarias ? 
TEsE0. — No sé nada. Sólo sé que, según dicen, desea hablarte 
una palabrita, breve, nada de importancia. 


EDIPO. — ¿Acerca de qué? No se hacen para cosa baladí tales 
ruegos. 

TesE0. — Dicen que sólo ruega poder venir para hablarte, y 
luego volverse seguro por el camino que le ha traído. 

EDIPO. — ¿Quién podrá ser ése que tales plegarias hace? : 

TeEsEO. — Recuerda si habrá allá por Argos algún pariente 
vuestro que pueda necesitar de ti. 

EDIPO. — ¡Ay amigo del alma! No des un paso más... 

TESEO. — ¿Pero qué te pasa ? 

EpIPO0. — No me pidas... 

TESEO. — ¿Qué me prohibes, di” 

EpipPo. — Tus últimas palabras me dicen quién es el suplicante. 

TESEO. — ¿Y quién es él para que a mí me inspire recelo? 

Epipo. — Mi hijo, ¡oh rey!; el hijo aborrecido, cuyas palabras 
serían las más irritantes que a mortal podría yo oir. 

TesEo. — Pues qué, ¿no puedes oirle y después no hacer lo 
que no te parezca bien? ¿Qué daño te puede hacer el oirle? 

EpIPo. — Aquella voz, rey, es lo más odioso que puede oir un 
padre; no me pongas en el trance de ceder en esto. 

Teseo. — Tú verás si no te obliga su actitud de suplicante. 
Mira, no sea que por reverencia al dios... 

ANTÍGONA. -— Padre, sigue mi consejo, aunque sea consejo de 


una niña. Deja a este señor que se dé ese gusto a sí mismo y se 
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lo dé también al dios, como lo desea; y a nosotras concédenos 
que venga nuestro hermano. No hayas miedo, contra tu voluntad 
no te arrancarán de tus propósitos cuantas cosas diga, contrarias 
a tu bien. ¿Y qué pierdes con oir palabras? Al fin, con las palabras 
es como se declaran las ideas que son felices !. Tú le engendraste, 
padre, ni aun cuando te hubiese hecho las injurias más abomina- 
bles, fuera razón que tú le maltratases en pago. Déjale, pues, que 
venga; también otros han tenido hijos malos y vivos resenti- 
mientos y, con todo, se han dejado amansar al conjuro y cantilena 
de sus amigos. Tú desvía la atención de los presentes males y 
vuélvela a los que antaño te dejaron tu padre y tu madre; si los 
miras bien, yo no lo dudo, entenderás qué malos son los frutos de 
una mala pasión. Ahí tienes como recuerdo, y no poco instructivo, 
las cuencas vacias de esos ojos. Cede, pues, en nuestro obsequio. 
No es razón que tenga que importunar quien pide lo que es justo, 
ni lo es tampoco estar uno recibiendo beneficios, y recibiéndolos 
no saber hacer un favor. 


11% tol kaAGc nópnuéva Epya, casi todos los editores corrigen (sus- 
tituyéndola por su contraria KAKóCc) esta voz KXAOC, unánimemente atestiguada 
por todos los manuscritos sin excepción. 

Y es precisamente kaGAOc la palabra más adecuada, y su idea la más opor- 
tuna en este momento dramático. Su sentido es el siguiente: Edipo se ha ne- 
gado a dar audiencia a Polinices, el hijo ingrato. Aun a las insistentes insinua- 
ciones de Teseo, a quien tanto ama y estima, se ha resistido tenazmente. De 
repente se interpone Antígona, la hermana querida del suplicante, la hija entra- 
ñable de Edipo, la que de lazarillo viene hace años manejando dulcemente la 
voluntad del ciego anciano, e interviene a favor de Polinices, y le da por razón 
que nada se pierde con oirlo, y que contra su voluntad nadie moverá pie ni mano 
ni le hará cambiar de plan (yvoyunc)..., y avanza aún más, y hasta se atreve a 
sugerir que, al fin, hablando se expresan los pensamientos que son felices (kaAc 
nópnuéva), o sea, que parece ponerse ya a favor del hermano; momento peli- 
grosísimo: ¿cómo va a poder resistir ya el corazón del padre? 
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EDIPO. — ¡Ay hija! Enojoso favor el que me arrancáis con 
vuestros ruegos. Mas, en fin, sea así, pues así lo desáis. Pero, 
amigo Teseo, supuesto que él ha de venir, os ruego que nadie haga 
la menor violencia a mi corazón ?. 

TEsEO0.--— Lo has dicho una vez y basta, anciano. No soy amigo 
de bravatas, pero te aseguro que estarás tú a salvo mientras haya 


un dios que a mí me tenga a salvo. 


Vase por la derecha Teseo. 


Coro ?. — Quien, olvidado de lo que es moderación, anhela 
prolongar la vida más de lo justo, siempre será a mis ojos un 
iluso mentecato. Pues los años prolongados van hacinando siempre 
mil cosas que engendran el dolor. Y los placeres, ¿dónde están, 
una vez que el hombre se ha excedido en vivir más de lo debido? 


1 Los mismos autores que, corrigiendo el kaAóc falsean todo el sentido 
del pasaje dándole un significado contrario al del original, se ven forzados tam- 
bién a interpretar el kpateíto yuxñs del 1207 en el sentido de violencia 
física, también contrario al del texto. Como si Edipo temiera se lo llevasen por 
la fuerza. No, lo que Edipo teme es conmoverse y ceder; lo que pide es que 
nadie le haga violencia a sm corazón (WuUxXñc), ya que, vencido por tantas y 
tan tiernas súplicas, accede a que por fin se presente Polinices. 

De no mediar esta prohibición, Antígona no se callaría en toda la siguiente 
escena ni dejaría de pronunciar en favor de su hermano desolado una palabrita 
que, no cabe duda, habría rendido al anciano padre. El momento es por demás 
angustioso y nadie más inquietado con ello que el Coro. 

2 Quien haya seguido con atención los pasos hasta ahora dados por el Coro 
en esta tragedia y haya leído las explicaciones que se han ido dando de sus 
actuaciones hasta este crítico momento, entenderá fácilmente el sentido del pre- 
sente estásimo. 

Fijo el Coro en la idea de defender el ánimo de Edipo dé toda influencia 
que le pueda hacer cambiar de plan y dejarse llevar a Tebas, viendo que ahora 
viene su hijo a rogárselo, y que, de hacerlo, lo ha de hacer ofreciéndole una 
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1226 kelo” órró0ev Blaydes : kei8ev S0ev codd. . 1230 pqépov] pépov 
L +. 1231 mAqyú Herwerden : tTAGyxBn codd. - 1233-34 p0óvoc... «ad 
qóvol, Faehse : póvol..., kal pBóvoc LAS cett. + 1235 katáueutmtov AS 
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codd. : 0 Brunck + 1244 átaL AS al. : ofre L al. 
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Cuando del Hades viene repentino el golpe (el enemigo de cantos 
himeneos, y de liras, y de danzas), igual llega para todos el Li- 
bertador, la muerte, fin de todo. 


No haber nacido es la mayor de las venturas, y una vez na- 
cido, lo menos malo es volverse cuanto antes allá donde es uno 
venido. Pues ya que al hombre le es pesada la mocedad y con ella 
sus livianas locuras, ¿qué trabajosas pesadumbres le faltan? ¿Qué 
males no lleva consigo? Envidias, facciones, contiendas, guerras, 
muertes. Hasta que, al fin, le viene en suerte, por remate, la abo- 
“recida, la sin fuerzas, la intratable, la sin amigos, la vejez: golfo 
an que están albergados los males de todos los males. 

En ella está este desdichado y no yo solo. Y bien así como de 
todas partes hacen retemblar la costa abierta a los vientos las 
ondas al romperse en día de tempestad, así conmueven a éste pro- 
fundamente terribles desventuras, cual olas que revientan y vuel- 


vida próspera, en su antiguo hogar, rodeado de sus hijos e inundado en felicidad, 
le canta esta oda de desengaño, acentuando ante sus ojos las desdichas de una 
vida que se prolonga más de lo necesario y presentándole la muerte como una 
feliz liberación de los males de este mundo. 

No tiene otro sentido el estásimo, a cuenta del cual se han escrito tantas 
impertinencias. Nada de pesimismo griego, ni de desgracias domésticas en la 
familia de Sófoctes. Un elemental y simpliciísimo recurso dramático, ingenio- 
samente inventado y manejado por unos viejos labriegos, empeñados en retener 
allí, hasta el final, a otro viejo ciego y pordiosero, que se dice portador de gran- 
des bienes para la capital Atenas y su aldea Colono. 
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1245 ven siempre a embestir, las unas desde el poniente, las otras des- 
de el naciente sol, éstas desde los rayos del mediodía, aquéllas 
desde los Ripeos envueltos en la noche. 

ANTÍGONA. -— Precisamente ahí, si no me engaño, se acerca ya, 
padre mío, el forastero aquél; solo, sin compañía alguna y arrasa- 
dos en lágrimas los ojos. 

EDIPO. -— ¿Quién es? 

ANTÍGONA. -— El que ya nos sospechábamos de antemano; ya 
está aquí Polinices. 


Entra Polinices por la izquierda. En todo este 
pasaje, Edipo permanecerá inmóvil como una esta- 
tua, hasta el momento de hablar. 


POLINICES 


¡Ay de mí! ¿Qué haré yo ahora? ¿Qué lloraré yo primero, 

1255 hermanas mías, mis desgracias o las de este anciano padre mío, 

a quien así vengo a encontrar arrojado con vosotras a tierra ex- 

traña, cubierto con esos andrajos, cuya mugre ha ido envejecien- 

1260 do con el viejo a quien cubría, ajando su débil cuerpo, al paso que 

en esa cabeza privada de ojos flota, a merced del viento, la des- 

greñada cabellera, y, a lo que pienso, por el estilo andarán las 
provisiones que lleva el desventurado contra el hambre. 

¡Oh qué tarde vengo a darme cuenta de ello, desdichado de 

1985 mí! Yo lo confieso, he sido el más impío de los mortales en todo 

lo que toca a tus cuidados; yo mismo quiero ser mi propio acu- 
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1266 tá Reiske : TÚMa codd. + 1275 orépuat” ávbpoc] orépua 
Távópoc A rec. oméppa y ávápoc rec. » 1279 obtoc dof pe Dindorf : 
obtoc dí yz LA rec. obtoc y dpixe S - 1286 dvéornos S +. 
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sador. Pero, pues el mismo Zeus, en cuantas obras hace, tiene 
cabe sí en el trono a la Misericordia, tenia tú también, ¡oh padre 
mío! ¡Mis pecados pueden tener remedio, aunque no más pravedad! 


Pausa. 


¿Te callas? Habla, di algo, padre mío; no me deseches así. 

¿No me respondes? ¿Me despacharás así, desairado, sin con- 
testarme una palabra ni indicarme la causa de tu enojo? ¡Hijas 
de este hombre y hermanas mías, vosotras al menos, tentad a mo- 
ver los labios del padre que tan inabordable y tan cerrado en no 
hablarme se muestra, para que no me eche abochornado, sin decir- 
me palabra, habiendo yo venido como suplicante de los dioses. 

ANTÍGONA. —- Explícale, infeliz, lo que has venido a buscar, 
que los ruegos, cuando se prolongan, causando placer, ira o com- 
pasión, acaban de dar habla aun a los mudos. 

POLINICES. — Tienes razón en tus consejos, hablaré con valor. 
Pero, ante todo, reclamo la protección del dios, ya que de su altar 
me hizo venir acá el rey de esta tierra garantizándome el venir 
a hablar, escuchar y volverme sin daño alguno. Yo me atrevo a 
prometerme que vosotros, amigos, y éstas mis hermanas y mi 
padre cumpliréis esta palabra. 
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1291 ión] Gde rec. » 1297 o0r” codd. : 0US” Hermann + 1300 xAúco] 
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Y mira ya, padre, el motivo de mi venida. Me han desterrado, 
ando fugitivo, lejos de mi patria, por haber pretendido, a título de 
primogénito, sentarme en tu augusto trono. Y Etéocles, más joven 
que yo, me ha expulsado del suelo patrio, no venciéndome a. razones, 
ni rindiéndome en el campo y con las armas, sino sobornando a la 
ciudad. En todo ello veo yo la maldición que sobre ti pesa, y 
más que en el mismo sentido han hablado los. adivinos. Pues ape- 
nas llegué a Argos, tierra de los dorios, me casé con la hija de 
Adrasto, y he logrado alistar entre mis filas a cuantos en la tie- 
rra Apia pasan por los más aguerridos adalides y la flor de la 
bravura, para que, abalanzándome sobre Tebas con la escolta de 
siete formados escuadrones, o muera en defensa de mis derechos, 
o barra de aquella tierra a los obradores de tal injusticia. 

Bien. ¿Y a qué he venido acá? A dirigirte, padre mío, humil- 
des súplicas, súplicas mías y de mis aliados, que, ordenados en . 
siete batallones, con sus siete jefes lanceros al frente, tienen ase- 
diada la llanura de: Tebas. El primero es Anfiarao, el lanceador, 
tan diestro en arrojar lanzas como en recoger augurios de las aves; 
el segundo es el etolio Tideo, hijo de Eneo; el tercero, Etéoclo, 
nacido en Argos; a Hipomedonte, que es el cuarto, le envió su 
padre Talao; el quinto, Capaneo, blasona de que ha de arrasar y 
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reducir a pavesas la ciudad de Tebas; furioso se lanza el sexto, 
venido de Arcadia, Partenopeo, que recibió vida y nombre de su 
madre Atalante, la rebelde tanto tiempo al matrimonio, y en úl- 
timo lugar yo, tu hijo, digo mal, ya no tuyo, sino de la malaven- 
tura, aunque llamado hijo tuyo, capitaneo contra Tebas a los cam- 
peones de Argos, que no conocen el miedo. 

Por estas tus hijas, por tu vida, padre mío, te rogamos, te 
suplicamos, todos a una voz, padre, que depongas tu rencoroso 
enojo contra mí, ahora que me aventuro a tomar justa venganza 
de ese hermano, que me ha echado y me ha desposeido de mi 
patria. Pues si alguna fe se merecen los oráculos, ellos dicen que 
la victoria será de aquéllos que tú apoyes. 


Se postra suplicante. 


Por las fuentes te conjuro, y por los dioses de nuestra familia, 
escúchame, cede, ¡oh padre! Mira que soy un mendigo y estoy 
desterrado, y desterrado andas tú también. Gimiendo bajo el 
mismo destino, tú y yo, lisonjeando es como obtenemos albergue, 
mientras el otro, ¡ay mísero de mí!, el otro, hecho un rey en 
nuestro palacio, se goza y se burla impunemente de nosotros dos. 
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Yo acabaré con él con poco trabajo y menos tiempo, si tú te 
pones de mi lado; y te llevaré a ti, y echándole a él por fuerza, 
yo te estableceré en tu antiguo palacio !, y allí me estableceré 
yo también. Si vienes conmigo, yo canto esta victoria; sin ti no 
tengo salvación. 

CORIFEO. —— Edipo, en atención a Teseo, que te lo ha presen- 
tado, di a ése lo que creas del caso y échalo inmediatamente ?. 


Sale Edipo de su actitud impasible y habla al 
Coro. 


EDIPO. --— ¡Nobles guardianes de esta tierra! Si no fuera Teseo 
quien lo ha traído a mi presencia pidiéndome le diga algo, a fe 
que no resonara en los oídos de él mi voz. Pero habrá que agasa- 
jarle antes que se vuelva, y así va a escuchar de mis labios lo que 
no hará las delicias de su corazón jamás: 


A Polinices. 


¡Infame! Cuando poseías el cetro y el trono de Tebas, que 
ahora te ha quitado tu hermano, tú me desterraste a mí, a tu 
padre, y me dejaste sin patria; tú me hiciste llevar estos vestidos 
que te arrancan hoy lágrimas al verlos, hoy que te encuentras 
sumido en los mismos males. 

No es tiempo de lamentaciones ahora; yo soportaré todo esto 
mientras viva, siempre clavada la memoria en ti, parricida: tú 


1 No se equivocaba el Coro en sus conjeturas: ya está Polinices prome- 
tiendo a su padre aquellas venturas, contra cuyos halagos procuró inmunizarle 
el corazón con sus lúgubres endechas en el estásimo anterior. 

2 No permite el Coro que se le escape ninguna ocasión; no puede con- 
sentir que Edipo ceda con un gesto de debilidad en este momento tan trágico; 
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me has hundido en este abismo de males, tú me has desterrado; 
por gracia y merced tuya ando yo mendigando por el mundo el 
pan de cada día, y si no hubiese engendrado, para apoyo de mi 
vejez, a estas hijas, ya hubiera fenecido cuanto de tu parte esta- 
ba. Éstas son mi vida; éstas mi sustento; éstas son hombres y 
no mujeres, en todo lo que es compartir trabajos. Pero vosotros..., 
ved quién os ha engendrado, yo no. Por esto te mira ya el hado..., 
aunque aún no con los ojos con que os mirará muy pronto, si es 
verdad que ya caminan hacia Tebas esas huestes. 

Jamás rendirás tú aquella ciudad, antes caerás bañado en 
sangre, y tu hermano como tú. Estas son las imprecaciones que 
contra los dos lancé en otro tiempo, y ahora las conjuro a que 
vengan como aliadas mías v se cumplan, para que os dignéis res- 
petar a vuestros padres, y para que no escarnezcáis, por verle 
ciego, al que os engendró tales. No lo han hecho así estas niñas. 
En manos de esas Maldiciones quedan esas tus plegarias y esos 
tus tronos si es que en las eternas leyes todavía la tradicional 
Justicia está sentada junto a Zeus. 

¡Fuera de aquí! Ve maldecido de un padre que reniega de ti; 
ve, vil entre los viles, y llévate contigo bien recogidas todas estas 
maldiciones que invoco contra ti: que ni triunfes jamás de tu 
patria con las armas, ni jamás puedas volverte ya al resguardado 
Argos, sino que en lucha fratricida mueras y mates al mismo que 
te ha desterrado. 


por eso, ya que le está prohibido actuar directamente, se adelanta a sugerirle 
el leít-motiv de su respuesta: “Dile lo que te parezca y échalo cuanto antes 
de aquí.” 
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Estas son mis maldiciones, e invoco a las horribles tinieblas 
del paterno Tártaro, a fin de que te den hospedaje lejos de aquí; 
invoco a las Furias de aquí, e invoco, por fin, a Ares, que ha 
inoculado en vuestras venas tan implacable rencor. Y pues lo has 
oído, vete ya, y di a los cadmeos y a todos tus fieles aliados que 
ésta es la herencia que a sus hijos deja en testamento Edipo. 

CorIFE0. — Polinices, no merecías muchos plácemes por tus 
anteriores jornadas; pero ahora márchate ya de ahí inmediata- 
mente ?. 

POLINICES. — ¡Ay de mí! ¡Ay de mi embajada y ay de mi fra- 
caso! ¡Desventurados aliados míos! ¿Este es el resultado de mi 
viaje desde Argos? ¡Ay infeliz de mí! Tal es todo ello, que ni 
puedo decir palabra a mis aliados ni hacerles volver atrás; en 
mudo silencio no me resta sino lanzarme al encuentro de mi ruina. 

¡Ay niñas, hermanas mías! Siquiera vosotras, que habéis oído 
las crueles imprecaciones del padre, por los dioses os lo suplico, 
si llegan a cumplirse y volvéis alguna vez a casa, al menos vos- 
otras no me dejéis ultrajado, sino alcanzadme sepultura y fúnebres 
exequias. Y a la gloria que ahora os acompaña por los cuidados 
que prodigáis a este hombre, añadiréis otra, no menos envidiable, 
por los servicios que me prestéis a mí. 


ANTÍGONA. — Polinices, te voy a pedir un favor, no me lo 
niegues. 
POLINICES. — ¿Cuál, queridísima Antígona? Habla. 


1 Viendo el Coro que el ciego peregrino ha seguido fielmente su consejo, 
y se ha mantenido firme en su posición y ha acabado por maldecir y despedir 
al hijo indigno, no puede disimular su regocijo y con acerba crudeza le dirige 
dos versos que son un verdadero insulto en este momento de su total fracaso. 
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ANTÍGONA. -— Vuélvete cuanto antes a Argos con tu ejército, y 
no acabes con tu vida y con la de la patria. 


POLINICES. — No puede ser. ¿Cómo volveré yo jamás a capita- 
near este ejército, si cedo esta vez al miedo? 

ANTÍGONA. -— ¿A qué viene, hermano, enfurecerte ahora de 
nuevo? ¿Qué sacas tú de arrasar a tu patria ? 

POLINICES. -— Es una vergiienza esto de estar desterrado, y 
esto de que el hermano menor se esté burlando de mí, el mayorazgo. 

ANTÍGONA. —- ¿No ves que tú mismo empujas hacia su cumpli- 


miento los oráculos de tu padre, que te vaticinan mutua fratri- 
cida muerte? 


POLINICES. — Él lo ha querido. Pero yo no puedo volver pie 
atrás. 
ANTÍGONA. — ¡Ay infeliz! ¿Quién se atreverá a seguir tu ban- 


dera, una vez que oiga los vaticinios que te ha hecho tu padre? 
POLINICES. — Yo me guardaré de contarles nada desfavorable; 
as de buen capitán no dar las noticias sino las buenas, y no las 
malas. 
ANTÍGONA. — ¿Te obstinas en tu plan, hermano ? 


Antígona se abraza con Polinices. 


POLINICES. — Sí, y no me detengas; tengo que lanzarme ya por 
esos caminos, malhadados e inevitables, que son los de mi padre 
y sus furias infernales. 

A vosotras, que Zeus rija vuestros pasos, si en mi muerte 
cumplís mis deseos, que en vida al menos no lo habéis de poder. 
Dejadme ya; adiós hermanas. No volveréis ya a verme con vida. 


(Suavemente se aparta de sus brazos.) 


ANTÍGONA. — ¡Ay desgraciada de mí! 
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POLINICES. — No llores por mi suerte. 

ANTÍGONA. — ¿Cómo no ha de llorar quien te vea, hermano, 
correr así a una muerte premeditada? 

POLINICES. — Si morir es preciso, moriré. 

ANTÍGONA. —- No, hermano mío, sigue mi consejo. 

POLINICES. — No me des consejos necios. 

ANTÍGONA. — ¡Ay infeliz de mí! Quedarme privada de ti... 

POLINICES. -— Los hados dirán si esto para en bien o en mal. 


1445 Yo suplico a los dioses que a vosotras jamás os alcance la des- 


1450 


gracia; no sois vosotras merecedoras de desdicha alguna. 


Vase Polinices por la izquierda; apenas se va, 
óyese un corto trueno repentinamente eN 


Coro. — Males súbitos, horrendos males caen de súbito sobre mí, 
por ese ciego extranjero... ¿O es que los hados, por fin, se abren 
paso? Porque he de confesar que los decretos de los dioses nunca 
yerran el golpe. Lo ve, lo ve todo esto siempre el Tiempo. 


Estalla otro trueno. 


1 Ahora que ya cree el Coro vencidos todos sus enemigos y asegurada la 
permanencia de Edipo a despecho de tantas y tan seductoras solicitaciones gra- 
dualmente sobrevenidas, de repente se ve sorprendido por los truenos y relám- 
pagos que azotan el aire, y, como era de esperar de su espíritu supersticioso, se 
teme sean avisos de los dioses, quizás ofendidos por haberse él metido con ese 
ciego misterioso. Porque los truenos hay que ponerlos ya en el comienzo mismo 
de la estrofa, de manera que a ellos se refiera toda ésta; el ponerlos sólo al final 
obliga a JeBB (Introd., XIX), y a otros muchos comentadores, a interpretar la 
estrofa como una lamentación por la desgracia de Polinices, cosa que está muy 
lejos del corazón del Coro, que más bien se ha regocijado de su fracaso y 
despedida. 

La escena, así como es un contraste artístico con lo anterior, así es una 
adecuada preparación del ambiente para la lHegada de la voz del cielo y las 
escenas que siguen a consecuencia de ella. 
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Pues ya, de repente, otra vez, con más fragor, ha retumbado 
el éter, ¡oh Zeus! 

EbiPo. -—— Hijas, hijas mías, si hubiera por ahí alguien que nos 
trajera acá al sin par en bondades Teseo... 

ANTÍGONA. — ¿Qué pretendes, padre, con llamarle ? 

EbiPo. -— Este alado trueno de Zeus va a llevarme ya muy 
pronto al Hades. Vamos, llamadle a toda prisa. 


La tempestad va siendo cada vez más desenca- 
denada. 


Coro. — Mirad, muy más fragoroso aún se precipita este ho- 
rrendo trueno lanzado por Zeus. El terror me eriza los cabellos; el 
corazón se me hiela; el relámpago inflama de nuevo los aires. ¿En 
qué irá a parar esto? Presa soy del terror, pues nunca se lanza 
en vano, siempre va preñado de calamidades... ¡Oh etérea inmen- 
sidad! ¡Oh Zeus! 


EbiPo. — Hijas mías, ya el fin de mi vida, vaticinado por los 
hados, se avecina; ya no hay volverse atrás. 

CORIFEO. — ¿Cómo lo sabes? ¿Qué es lo que en ello te con- 
firma ? 

EbIpPo. — Yo lo sé muy bien. Pero vaya a escape alguno y 


traiga al soberano de esta tierra. 


Óyense nuevos truenos. 
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Coro. — ¡Horror! Un nuevo estampido fragoroso lo sacude 
todo; sé propicio, ¡oh dios!, sé propicio con nosotros, si alguna 
nueva traes con tus rayos a mi madre patria. Conmigo sé piado- 
so, y no por haber puesto los ojos en un mortal maldecido me des 
la maldita recompensa de envolverme en sus males, ¡Zeus sobe- 
rano, a ti te invoco! 


EpipPo. — ¿Está ya cerca Teseo? ¡Oh hijas! ¿Me encontrará 
vivo todavía y en el uso aún de mi razón ? 
CORIFEO. — ¿Cuál es esa confidencia que quieres depositar en 


su corazón ? 
EpIPO. — Quiero dar un cumplido pago al favor que de él recibí, 
y cumplir la promesa que al llegar le hice. 


Coro. — Ven, ven, hijo Teseo; corre, corre, y si estás ahí, junto 
a la cóncava peña, ofreciendo en el altar del dios de los mares, 
Posidón, tus sacrificios de bueyes, llega pronto; a ti, y a tu ciu- 
dad, y a tus amigos quiere este forastero dar el justo pago de los 
beneficios recibidos. ¡Date prisa, vuela, oh rey! 


Llega presuroso Teseo, con acompañamiento, por 
la derecha del espectador. 
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TESEO. — ¿Qué significa esa confusa gritería de todos vosotros, 
del huésped no menos que de todo el pueblo? ¿Es por un rayo de 
Zeus? ¿Es por la tormenta de granizo que ha descargado? Todo 
cabe sospechar cuando tan tormentosos andan los dioses. 


EpipPo. — Señor, te saluda quien más lo deseaba; algún dios 
ha enderezado con buena suerte tus pasos hacia acá. 

TESEO. — ¿Qué ocurre de nuevo, hijo de Layo? 

EbIiPo. — Aquí tuerce el curso mi vida, y al morir quiero cum- 
plir fielmente lo prometido a ti y a esta ciudad. 

TESEO. — ¿Y en qué señal fundas esas tus conjeturas ? 

EDIPO. — Los mismos dioses son los heraldos que me lo vienen 
a anunciar, y no fallan en cuanto habían vaticinado. 

TESEO. — ¿Cómo dices, viejo, que te lo están manifestando? 

EbIPo. — Con los muchos e incesantes truenos, con los muchos 
y continuos relámpagos que vienen lanzando con mano invencible. 

TESE0. — Te creo; que muchas veces has salido profeta ver- 
dadero, y nunca falso. Di lo que hay que hacer. 

EbpiPo. -— Bienes tengo que revelarte, hijo de Egeo, que para 


dicha de esta tierra jamás ajará la caduca vejez. 

Dentro de pocos momentos, yo mismo, sin que nadie me lleve 
de la mano, saldré en busca del paraje donde debo morir. Jamás 
se lo descubras tú a mortal alguno, ni le digas dónde queda él 
escondido, ni en qué región está; pues él será para ti un baluarte 
contra tus vecinos, más inexpugnable que los muchos escudos y 
que los ejércitos aliados. 
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Otros misterios, que son intangibles y no hay que profanar 
pronunciándolos, los sabrás tú solo cuando solo me acompañes a 
aquel lugar; que no osara yo revelárselos a ninguno de estos ciu- 
dadanos, ni aun a mis niñas, a pesar de todo mi amor. Guárdalo 
tú secreto siempre; y cuando llegue el término de tus días, descú- 
breselo a uno solo, al mejor de tus súbditos, y éste, a su vez, al 
sucesor. De esta manera conservarás tu ciudad inaccesible a los 
ataques de los hijos del Sarco; por más justo que sea uno en el 
gobierno, con fútiles pretextos se le insolentan otras naciones, si 
son poderosas. Cuando uno viola los derechos divinos y se entrega 
al frenesi, los dioses lo descubren, aunque a veces tardan. No lo 
quieras aprender por experiencia, hijo de Egeo. Pero estoy dando 
lecciones a quien las tiene muy sabidas. 

Al sitio destinado, pues, ¡ay!, siento la presencia de algo di- 
vino que me empuja, salgamos ya, no es tiempo de dilaciones. 
¡Hijas mías!, seguidme por aquí; yo voy a ser ahora 


(como empujado por un espiritu, empieza a caminar 
con paso firme y majestuoso hacia la izquierda, lle- 
vándose tras sí a los demás) 


vuestro guía, como lo fuisteis vosotras de vuestro padre. ¡Ade- 
lante! No, no me deis la mano, dejadme, que vo, solo, por mí 
mismo, vaya a buscar la sagrada tumba donde está decretado 
que he de sumirme en el seno de esta tierra. ¡Por aquí! Así, venid 
por aquí, que por aquí me llevan a mí el mensajero divino Her- 
mes y la diosa de los infiernos. ¡Oh luz para mí apagada y que 
antaño fuiste mía! Por última vez caes hoy sobre mi cuerpo, pues 
ya parto al término de mi vida, ya voy a hundirme en el Hades. 
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Adiós, el más dulce de los huéspedes, tú, y tu tierra, y tus 
servidores, sed todos felices, y en vuestras dichas acordaos de 
mí ya muerto. 


Vase con solemnidad y siguente las niñas, Teseo 
y los acompañantes. 


CORO *. — Si también me es lícito a mí honrar con mis ple- 
garias a la invisible diosa, y a ti también, ¡oh Rey de las Tinie- 
blas!, Aidoneu, Aidoneu, os ruego que, sin pena, sin quejidos ni 
lamentos, baje este extranjero a los campos de allá abajo, morada 
común de todos los muertos, y a la mansión Estigia. Un justo dios 
venga a compensar sus males, que muchos e inmerecidos fueron 


los que sobre él llovieron. 


¡Oh las diosas infernales! ¡Oh cuerpo del Can invencible, de 
quien cuentan las tradiciones que está tendido a las puertas por 
tanto huésped visitadas, y envía sus gruñidos desde la caverna, 
como indomable guarda del infierno! ¡Oh hija de la Tierra y del 
Tártaro! ?. Haz, te suplico, que ese guarda deje libre el: paso 


1 Ya va llegando para el Coro el logro final de io que tanto ha deseado 
y procurado en todo el decurso del drama: ya, por fin, va Edipo a sepultarse 
donde será la salvación de Atenas. Al verle partir con tanta solemnidad y tales 
visos de intervención sobrenatural, dirige esta breve plegaria a las deidades 
subterráneas, para que le acojan benignamente en su seno, que es el regazo de 
la muerte. 

2 Invocación a la Muerte. 
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al extranjero que se dirige a los profundos valles de los muertos. 
¡A ti, pues, te llamo, la dadora del eterno sueño! 


Entra sudoroso y jadeante uno de los acompa- 
ñantes de Teseo, MENSAJERO. 


MENSAJERO 


Ciudadanos, una palabra bastará para decirlo todo: Edipo ha 
desaparecido. La exposición de lo que allí pasó no puede ser breve, 
ni fueron breves aquellos tremendos sucesos. 

CORIFEO. — ¿Ha perecido ya el desventurado ? 

MENSAJERO. — No lo dudes, ya se ha acabado la vida de aquel 
hombre. 


CORIFEO. — ¿En qué forma? ¿De algún modo prodigioso y sin 
agonía ? 
MENSAJERO. — Eso es, cabalmente, lo que allí pasmaba. Al 


salir de aquí —tú lo sabes muy bien, pues te hallabas presente— 
fue sin guía alguna, antes por el contrario, guiándonos él mar- 
cialmente a todos nosotros. Pues así que llegó al umbral del de- 
rrumbadero, al que se hunde en tierra con gradas de bronce, de- 
túvose en un sendero de los muchos que allí se cruzan, junto a 
la cóncava taza donde está el eterno memorial del sagrado pacto 
entre Teseo y Pirítoo. 
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Allí, pues, a igual distancia de él, y del peñasco Toricio, y del 
carcomido peral, y del sepulcro de piedra, se sentó; luego desatóse 
sus andrajosos vestidos; en seguida llamó a sus niñas y les mandó 
le trajeran de por allá agua corriente para lavarse y hacer liba- 
ciones. Ellas van a ese verde altozano de Deméter que ahí se ve, 
y en breves momentos cumplen las órdenes de su padre, y le ayu- 
dan a lavarse y a vestirse, como es costumbre. Así que se dio 
cumplimiento a todos sus deseos y nada quedaba ya por hacer, 
estalla un trueno de Zeus terrenal; las niñas, al oirlo, se quedaron 
rígidas; arrojándose a las rodillas de su padre lloraban, y no ce- 
saban de maltratarse los pechos' y dar al aire largos gemidos. 

El padre, al oir su acerbo y repentino lamento, estrechándolas 
con sus brazos: “Niñas, les dijo, en este día os quedáis ya sin 
vuestro padre. Ya todo lo que es mío se ha acabado, y no arras- 
traréis ya de hoy más la triste vida que por mí lleváis; pesada 
en verdad, lo sé, hijas mías; pero todas las pesadumbres las hace 
ligeras una palabra: el amor, y el amor nadie os le ha tenido 
tan grande como este hombre, de quien os vais a ver privadas 
todo el resto de vuestra vida.” 
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Y entre sollozos y suspiros estábanse estrechamente abrazados 
los tres. Cuando pusieron término a sus lamentos, y nada se oía 
ya, hácese gran silencio y suena de repente una voz desconocida 
que se dirige a él, y a nosotros nos pone súbitamente de punta 
los cabellos, porque un dios le llamaba y volvía a llamar de dis- 
tintas maneras: “Vamos, vamos, Edipo, ¿para qué retrasarnos la 
partida? Ya hace tiempo que la andas difiriendo.” 

Él, así que oyó la voz del dios que le reclamaba, mandó que 
se le acercase muestro rey Teseo, y apenas le tuvo junto a sí: 
“Amigo del alma, le dijo, dígnate dar esa tu diestra, prenda de 
eterna felicidad, a mis niñas (dádsela también a él vosotras), y 
prométeme que a sabiendas jamás les has de abandonar, sino que 
harás por ellas lo que, siéndoles benévolo, verás en cada caso 
estarles bien.” Nuestro rey, siempre tan leal, prometió con jura- 
mento al extranjero que así lo haría, y lo dijo sin dar un suspiro. 

Terminado todo esto, Edipo, al punto, palpando con sus ciegas 
manos a sus dos hijas: “Preciso es, niñas mías, les dijo, que mos- 
tréis fortaleza de alma y os marchéis de estos parajes, y no pre- 
tendáis ver lo que no es lícito, ni oir tampoco lo que hablemos. 
Alejaos, pues, hijas, cuanto antes; y nadie quede conmigo sino 
Teseo, para entender lo que aquí está pasando.” 

Así hablaba él, y nosotros le escuchábamos absortos, y derra- 
mando lágrimas fuímonos retirando con las niñas entre sollozos. 
Retirámonos; de ahí a poco volvemos la cabeza... y advertimos que 
el hombre no parecía ya por ningún lado, y sólo estaba allí el 
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rey haciéndose con las manos sombra a los ojos, como quien tenía 
delante algún prodigio espantable, que los ojos no pudieran sufrir; 
y, en seguida, a los pocos momentos, le vemos postrado y ado- 
rando en una misma plegaria a la Tierra y al Olimpo de los dioses. 

El modo como aquel hombre desapareció no hay mortal que lo 
pueda contar, si no es nuestro Teseo; que, cierto, no acabó con él 
rayo alguno encendido de los dioses ni huracán alguno enviado 
por el mar, en aquel momento, no; sino que algún emisario de 
los dioses se lo llevó, o la tierra, entreabriéndose, le abrazó dul- 
cemente en sus senos abismales.. Se fue aquel hombre, y no hubo 
allí mi gemido, ni enfermedad, ni dolor; misterio, sí, si los ha 
habido entre mortales. Si a alguno le parece que digo necedades, 
no mendigaré yo fe de quien me tenga por loco. 

CORIFEO. —- ¿Y dónde están las niñas y los amigos que le es- 
coltaban? 2, 


Óyense los lamentos de Antígona e Ismene, que 
entran. 
MENSAJERO. -— Las niñas no están lejos, que bien claras nos 


anuncian su llegada las voces de sus gemidos. 


(Lírico cantado.) 


1 Escuchada la brillante narración de la desaparición de Edipo, ya el Coro 
nada tiene que hacer, ni Sófocles le asigna otra ocupación que la de consolar y 
animar a las dos hijas, para lo cual asoma también por unos momentos! Teseo, 
acentuando la idea de lo misterioso del tránsito y del secreto en que quiso el 


padre quedara para siempre el lugar de su sepulcro, desde donde había de labrar 
la felicidad de todos. 
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1674 elxouev] Exopuev A rec. + 1676 nadovca AS rec. : rraBodoaL 
rec. +» 1677 tí S* dotwv Hermann : ti 5 Éoti nuntio L oUx doti(v) pev 
SAL rec. + 1678-1682 choro rec. + 1678 ¿v Canter : ei codd. + tódw] 
TiódOV al. + 1680 móvtoc LAS rec. : tiÓvOC al. + 1682 pepóyevov 
Kuhnhardt : powópevar codd. - 1683 óAe0pia] ÓMe0piov L + 1689 An- 


tigonae continuant codd., locus totus spinis consítus 
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1675 


1680 


1685 


1690 


EDIPO EN COLONO 


ANTÍGONA. — ¡Ay, ay! Ahora sí, ¡desventuradas de nosotras!, 
que nuestra vida es un lamentar sostenido y sin respiro la triste 
fatalidad heredada con la sangre de nuestro padre. Ya hasta ahora 
incesantes han sido nuestros trabajos por él; pero el golpe que 
al final hemos visto y sufrido da para contar lo incontable. 


CORIFEO. — ¿Qué es ello? 


ANTÍGONA. —- Lo podéis conjeturar, amigos. 
CORIFEO. — ¿Hase ido? 
ANTÍGONA. — Y como no pudieran soñarlo tus deseos. ¿Cómo 


no, si no es la guerra ni es el ponto quien ha acabado con él, sino 
que los campos de las Tinieblas se lo han cogido y llevado en- 
vuelto en el misterio? ¡Triste de mí! Sobre nosotras, sí, y sobre 
nuestros ojos ha caído una noche, noche de muerte. ¿Cómo podre- 
mos ya arrastrar nuestra mísera vida recorriendo lejanas tierras 
o a merced de las olas del mar?” 

IsMENE. — Yo no lo sé. ¡Oh, que Ares, el destructor, me lleve 
muerta al regazo de mi anciano padre, desventurada de mí! Yo, 
al menos, no puedo vivir la vida que me espera. 
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CORIFEO. — ¡Oh las más buenas de las hijas! Lo que la divi- 
nidad envía hay que sufrirlo. No os irritéis en demasía. No es 
tan bochornosa vuestra suerte. 


ANTÍGONA. — ¡Ay! Aquellos males tenían sus dulzuras. Qué 
dulce me eras, aun lleno de amarguras, padre mío, mientras se 
me daba estrecharte entre mis brazos. ¡Padre, padre querido, 
envuelto en eternas tinieblas debajo de la tierra! Oh, ni ahí abajo 
te faltará jamás mi amor ni el de ésta. 


CorIreEo. — Ha salido... 
ANTÍGONA. — Ha salido como lo deseaba. 
CORIFEO. —- ¿Cómo? 


ANTÍGONA. — En la tierra extraña ha muerto donde siempre lo 
deseó, y goza del reposo en la región de las sombras, y tampoco 
le falta aquí el tributo de mis lágrimas, pues por tí, oh padre, 
siguen llorando y lamentándose éstos mis ojos; que no sé, des- 


OlAIMOYZ El KOAQNA! 
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1713 Guot Wecklein : io un LAS rec. ph rec. + 1715 personae notam 
omitt. codd. + 1716 post tróTUOC habent a0ic 00 Epnuoc Áánopos 
codd. e. v. 1735 sg depromptum delet Lachmann lacunam indicavit Dindorf + 
1718 émouuéved émpevel ET” rec. O émpuévere éd A  émipuével OS T 
Lal. + 1719 tac] add. Hermann + é¿phuac] -0U superscr. S +» 1724 An- 
tigonae nomen omitt. LAS rec. + féopev] pégopev L rec. + 17125 pqpá- 
gO0V add. post tic Bergk + 1127 ¿yo al. : Eyoye LAS rec. + 1133 ¿mevá- 
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venturada de mí, cómo voy a calmar el acerbo dolor de tu partida. 
¡Ay de mí! En tierra extraña deseabas morir; pero, ¿así, apartado 
de mí habías de morir? 


1715 ISMENE. — ¡Ay mísera de mí! ¿Qué suerte nos espera ya....., 
a ti, cara hermana, y a mí, privadas así de nuestro padre ? 
172 CorIFEO. — Pero pues tan feliz término ha hallado a sus días, 


dejad el llanto, queridas. A cualquier mortal le alcanza fácilmente 
la desgracia, 


ANTÍGONA. — ¡Querida! Vamos otra vez allá. 
ISMENE. — ¿Qué vamos a hacer allí? 
1725 ANTÍGONA. — Tengo deseo de... 
IsMENE. — ¿De qué? 
ANTÍGONA. — De ver la morada subterránea... 
IsMmENE. — ¿De quién? 
ANTÍGONA. — Del padre. ¡Oh desgracia la mía! 
IsMENE. — Eso no se nos permite, Antígona. ¿No ves cómo... ? 
1730 ANTÍGONA. — ¿Qué miedos son ésos ? 
IsMENE. — Y además que... 
ANTÍGONA. — ¿Qué además ni qué...? 


ISMENE. — Que desapareció sin tumba, ni nadie junto a él. 
ANTÍGONA. — Llévame allá, y una vez allí, mátame. 
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IsSMENE. — ¡Ay, ay, desventurada! ¿También así, desamparada 
1735 y huérfana, voy a arrastrar mis tristes días ? 

CORIFEO. — Niñas, no os turbéis así. 

ANTÍGONA. --— ¿Pero a dónde voy a huir? 

CORIFEO. — Ya habéis huído. 


1740 


1745 


ANTÍGONA. — ¿Qué? 


CORIFEO. — El fuerte golpe que os amenazaba. 

ANTÍGONA. — Es verdad. 

CORIFEO. — ¿Qué es, pues, lo que decís ? 

ANTÍGONA. — No tenemos cómo volver a nuestra patria. 
CoRIFEO. — Ni lo busquéis siquiera. 

ANTÍGONA. — Males nos cercan... 

CORIFEO. — También antes os asediaban. 

ANTÍGONA. — Antes, males sin medida; ahora, mayores aún. 
CORIFEO. — De verdad, un mar de amarguras os ha tocado en 


suerte. 


ANTÍGONA. — ¡Ay, ay, Zeus! ¿A dónde vamos a ir? ¿A qué 


1750 sendero de esperanza me empujan ahora los hados ? 


Entra sereno y reposado el rey Teseo, por la 
derecha. 
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TeskEo. — Basta de lamentos, niñas. No es bien regar con lé.- 
grimas lo que es la fuente de la ventura de todos. Ofenderíans: 
los dioses. 

ANTÍGONA. — ¡Oh hijo de Egeo; nos prosternamos ante tl!... 

TESEO. — ¿Qué, ¡oh hijas!, qué queréis que os haga? 

ANTÍGONA. — Queremos ver, por nosotras mismas, el sepulcro 
de nuestro padre. 

Teseo. — Está vedado, hijas. 

ANTÍGONA. — No digas eso, rey soberano de Atenas, 

TESEO. — Niñas, él mismo me ordenó que nadie se acercase K 
aquellos parajes, y que ningún mortal osase profanar con su voz 
la sacra morada donde está depositado. Y añadió que, si esto se 
cumplía, toda mi tierra se conservaría siempre incólume y feliz. 
Esta es la promesa que de mis labios oyeron tanto el dios como 
el Juramento, siervo de Zeus, que todo lo ve. 

ANTÍGONA. — Si ésta es la voluntad de nuestro padre, cúmplase 
y basta. Pero a nosotras envíanos a la Tebas de nuestros abuelos 
para ver si logramos estorbar la muerte que ya se echa sobre nues- 
tros hermanos. 
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TESEO. Así me hará, y cusnto yo pueda, si es provechoso para 
1775 vosotras y grato al padre que se nos acaba de ocultar bajo la 
tierra, no me cansaré de hacerlo. 
Coro. - - Calmaos, pues, y no excitéls ya más lamentos. Esto 
1780 queda asentado para siempre !. 
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1 El Coro ve consumada ya su obra: todo queda asentado para siempre. 

Muchos afanes le ha costado, pero ya está por fin asegurada, en Colono, y 
gracias a la actividad de los colomeses, la felicidad de Atenas. 

Es el testamento que dejaba a su patria el anciano poeta Sófocles, como re- 
cuerdo de su inquebrantable amor a aquella ciudad, que tanto le amó y agasajó 
siempre. 

Véase un estudio más a fondo de la belleza estructural de esta gran tragedia 
en el capítulo segundo de mi obra Sófocles, imvestigaciones..., pp. 61-83. 
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